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El PROTESTÜÍiTISMO INGLES
Y LOS

REVOLUCIONARIOS ESPAÑOLES,
k PO R E L  D O CT O RDON MANUEL MUÑOZ GARNICA,Predicador de S, M ., Comendador de la Real órden Americana de Isabel la Católica, Canónigo Lectoral de ]a SantaIglesia de Jaén , e le ., etc.

.* -9 • f ' . í|.>

M ‘1a>í ¿ ; \>'-Af/>
11 9  4> r •¥'i ñ• u i

h
P>7 V\*. V  ̂ Li'

» ' . v  É . Jí
LlBllERÍA 1)K D M I U R I O :MIGUEL OLAMENOI, CALLE DE. LA PAK ---- /?í-

1881.

Ii



\ f

. -
4 ^ * • *!. *> ' •. Í

' . -  I

•  . '  i '.; *. 7>v:i
c - AL.l̂ •;i'*Clt.’> :<

( b ' ii • ;*:'jíCí-
I . * . '

' i

'} ' '> -f ' .
. . S /.•• 1r: .' •

- i '
f ' ' * k  ■ i : .>/M c'

"  • I.■j
I>\'j*■r-ivV\

.  V*

N

k' ' ' ' '
s  •’

I K  .

Í
/  •

* ,  .  ' * .  ‘i - ‘
<  .‘- • ' f*: >i V • .r\

< « j
> V

4 0^ : . • M •'

-r IMPRENTA DE J. ^ A D H ID .,VINAS, GALLE DE PIZARRO ,
1861.

3. ; » J

e-
i s . . V'••.s'»



/
A D V E R T E N C I A .

Con el título de La Iglesia anglicana empecé á eS' cribir el 1.® de julio una serie de artículos que el pe­riódico La España ba publicado* Mi intento al escri­birlos era divulgar las noticias que la generalidadsno tiene acerca de los triunfos que el catolicismo al­canza en Inglaterra , y la miserable situación de Ja lieregía protestante que apenasba dejado éntrelos anglicanos asomos de religión. Mi deseo era consolar á los que desconocen el estado floreciente de la Igle­sia en la nación evangelizada por San G regorio él G rande, y prevenir á los incautos y desavisados con-: tra la propaganda protestante que;se hace en España*Decíase públicamente de. algún tiempo á esta
1
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Ipaité sobre ciertas combinaciones, que hacian sospe­char una infame alianza entre los enemigos de nues­tra Religión y los revolucionarios españoles. En An­dalucía no puede haber secretos, ni son menester otros órganos de publicidad que la índole comunica­tiva de sus habitantes. Sin embargo, pensaba limi­tarme ó lo dicho, y aunque sintiera, como todo el mundo sentía, cierto estremecimiento subterráneo, no hubiera disparado bala roja contra los que impor­tunándonos todos los dias con mentidas apologías del Cristianismo, y simulando un amor acendrado á la
ilibertad y á la patria, no se proponen otra cosa que destruir los fundamentos de la Religión católica y acabar con la sociedad.Mientras ordenaba los apuntes que de los escritos

/de G ondon , N ewman y M arghotti iba entresacando, ocurrieron los escandalosos y deplorables sucesos de Andalucía. Millares de hombres se reunieron en los alrededores de Loja para llevar á cabo el repaHimien- to de tierras convenido en Antequera, y realizar él programa democrático qué de sobra conocemos todos.No puede evitarse ique las-ideas cuando están bien arraigadas en la mehte y reciben asi de la reflexión como de la experiencia toda clase de confirmacionés, se agolpen de improviso, en vista de tales sueesos, temidos por uiioSi, espétados poi* otrós, pero que á ná^ die han cogido de sorpresav La misma corriénte me torció la  piúma, y la dejé correr; bien persuadido de que reunidos en complot los enemigos de la Religióny de la patria, no mudaba de medió dejando á los an-r
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gHĉ rios pata ííófflbalir de freíate á los réVoIüdonaíiííáÉl descaró con que la prensa democrática viene alacandó désdé 1854 las CreenCiáS y prácticas réli- giósüs y todas las ihstitüciónés póíiiicas y sociales, eXijgC üna faetté répresioh. La debilidad es boy lá enfermedad de lós gobiernos; petó si ptír una parte los desaforados se pteválen de la libertad para violarlas leyes, es'menester que los que guiados por mejo-* . ** ' ‘ .res deseos qúerCmbs evitar catástrofes, ataquemos,
* * •fiados en nuestro, mejor derecho, álós enemigos de lodo gdbierno, y pongamos siís plánes de manifiesto, y bagamos patentes'sds álianzás, y digamos qué fines

Ase proponen, para que el gobierno se décida á obrar con energía, solicitado por lós sagrados intereses que debe defender, estimulado por la justicia de las re­clamaciones, y aun provocado por el odio de sus ene­migos.Ésta es la ra^on por qué al publicar por separado
(los articulos que salieron en X a  J?spaña, les hemos dado este nuevo título: inglés y los

revolucionarios españoles,En este desvio de la pluma dejamos incompleto el
* * * *cuadro de lós triunfos que la Iglesia católica ha con  ̂seguido en Ingíatetrá: y está es la'ocasion dé añadiren su lugar córréspondiente otro artículo en que re-̂

1 ^latamos Con gozó las lillimas victorias dél Caloii-
s Icismo.No basta nuestto éscrito para que se conozca cuán profunda es la agitación' religiosa en Ingíatérra,
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hasta qué punto se e&tiende la renovación católica- í^ada decimos, por ejemplo, del celo apostólico del ? .  Mathew , quien estableció la sociedad de la tem­
planza, y trajo los hombres á millares á nuestra san- taJUeligion, inspirándoles horror a las bebidas espi­rituosas. Nada decimos de este sacerdote tan popular que ha i5acado pueblos enteros de los desórdenes de la embriaguez, y Iraídolos á la práctica de la virtud. Este fraile capuchino ha sido un agitador digno de figurar al lado de ü 'C o.vnell. Tras sí llevólas muche­dumbres prendidus de su palabra, y dispuestas á ju ­rar solemnemente que se abstendrían, ayudados dela divina gracia, de todo licor espirituoso. Este santo sacerdote que devolvía letras de veinte y cinco mil francos diciendo que el éxito de su misión correría por cuenta de la Providencia, regeneraba las masas, disminuía el número do criminales, desahogaba las cárceles, estorbaba que las calles y los hospicios fue­ran inmundos desaguaderos de la prostitución, y obli-

4 *gaba con su conducta á que el conde de S tanhope, presidiendo un meeting protestante en Lóndres, ala­bara al fervoroso capuchino y su benéfica obra.i Nos hemos contentado con indicar que la restau­ración católica trajo las maravillas del culto católico; pero hemos pasado en silencio el nombre de M. Pü- GiNá quien se debe la construcción de muchas cate­drales, capillas, escuelas y monkslerios. En 1842,^es­te famoso arquitecto habla concluido la fábrica de ca­torce iglesias, y bajo su dirección se levantaron otras diez y ocho. Animado del espíritu religioso, M. Pruirí
1 > ■Ul
I:íI

\  ' 
f , .U:t  ♦3  t6 ' 'lítft '



ha querido ser el restaurador del arte cristiano, re­produciendo las gracias de la edad media, no solo en los templos, sino en todo lo que sirve al cuUo, abomi­nando las deformidades modernas, y copiando los mas bellos modelos que el génio de la Religión ha inspi­rado á los hombres.La antigüedad ha revivido en el arte, y sirve mu­cho para traer los espíritus á la unidad de la fé, esta reacción que por todos los caminos les obliga á estu­diar la antigüedad. Los ingleses están ya viendo sus propias glorias encías glorias de la Iglesia católica, cuyos viejos monumentos reproduce la mano inteli­gente de sus célebres artistas. La Inglaterra se vuel-. ve a| catolicismo, cuando ¡ oh dolor l en la católica España se dan voces en favor de la libertad religiosaEsta es la ocasión de prestar un buen servicio á la patria. Tío he consultado la cortedad de mis fuer­zas, por no acobardarme; pero tampoco me sobrecoje el temor de haber escrito una obrilla inútil.Jaén, 1.® de agosto de 1861-
h
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C A P Í T U L O  P H I M E R Q

^ íísis  d^l protestftiítismo en Ingl£íterra.--Su propaganda en Es­paña.—Le ayudan los revolucionarios.—Primeras persepu- eiones de los católicos ingleses.—Agitación irlandesa.— 
0 ‘Con nbll .—Plan de P i t t ,—E l cíOÍa de it/tiion y la emaneifd'^ «ion de los católicos.

E l protestantismo atraviesa una crisis difícil,
.  4 > que se ve . y y asiepte su fin. El nievimiento católico es tan fuer­te y poderoso en Inglaterra, que arrastra las clases menesterosas, las clases acomodadas y  los sábios. De vez en cuando se oye decir que una de estas olas del njar de las misericordias divi­nas ha ido subiendo, subiendo hasta las gradas del trono, y que la augusta soberana que en él se sienta tiene la piedad de San Ednardo y  su misma fé . Hoy se repiten los mismos rumores, y  con

u
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8mayor insistencia. La conversión de la reina V ic­
toria es un suceso previsto, un acontecimiento mas que probable; tiene en su favor rancios an­tecedentes ; pero de lo privado á lo público hay mucha distancia, y aunque llegue á ser de todos conocido, pasará mucho tiempo antes de manifes­tarse con solemnidad.|Oh maravilloso contraste! esclama el P. V en­
itura; hé aquí á la religión católica, antes consi- derada en Inglaterra con soberbio desden como la religión de los esclavos y  con el nombre de 
religión papista, relegada con desprecio al pue­blo bajo y  á las prisiones, llamada á desplegar un papel importantísimo, una gran fuerza, una gran dignidad. H éla, pues, aquí, santamente or-gullosa, que sube á los palacios de: los grandes;

✓que penetra en el Parlamento; qüe se introduce en la córte; que se sienta en los consejos secretos del trono; que obliga á la orgullosa política, quenoise dignaba ni aun dirigirle una mirada, a tra­tar con ella de igual á igual, y poco á poco á respetarla como señora. Hé aquí esta religión, reputada como patrimonio de los ignorantes y de los débiles, del populacho y de las mujerzuelas, que invade las universidades de Oxford y de Cam-
Píl'



9ij y recluta en ella sectarios entre los me­jores súbditos que allí habian formado las tradi­ciones católicas, que él veneno de la beregía no habiá podido destruir radicalmente, y  que cuen­ta en el número de sus más humildes discípulos los mejores talentos, los hombres mas eruditos y mas profundos éri la ciencia de la religión , las mas nobles almas y  los caractéres mas generosos  ̂y A b ! no es boy ya tiempo de insultar á una re­ligión que sin apoyo alguno de los poderes hu­manos, y á despecho de su opoSicion, fuerte solamente con su libertad, atrae al olor de sus perfumes divinos las grandes alm as, les obliga á seguir las vías mas difíciles, á sacrificar las posi­ciones mas lucrativas y mas brillantes, y á abra­zar la pobreza con la única ambición de poseerla verdad (1). * • ' ' 'Los ataques al Pontificado han logrado divi­dir á los protestantes: Leo en Alemania lo de­fiende, y  Mr. Guízot en Francia. Las eminencias literarias y  científicas sé hallan conformes en éste punto; hablan y escriben en favor de Roma y delPontífice, á pesar dé «us eliferGnCias,religiosas.el Orgullo del racionalista ni la brus^ (1) Elogio fúnebre de Danid 0̂

i I
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10 cea acometida de los fanáticos enemigos de lasel iautorizados de la ciencias Organos mas que abogan por la religión, por el Pontificado, por la conservación dé lo que Iray mas sagradoen el mundo?Pero este concierto de alabanzas y  apolo-, estos triunfos de la religión irritan á los
✓sectarios del anglicanismo, y  sus furores estallancon la recrudescencia de odios inveterados.Interesa decir á los españoles qué son los an­glicanos y cuáles son los triunfos, que en Inglater-para que no den oidosque so color de rí­en la turhu-

La agitación que se siente en jEspaña dará origen á males y  perturbaciones profundas; á la bora presente, algunos síntomas lo indican, lia democracia es un elemento muy difícil deeon- servarse en su pureza: la historia nos enseña con mil ejemplos cuán fácilmente se estravía, y  laque toma en España es la que le impri­men pérfidas sujestiones de los que van á su ne­gocio especulando con la sangre del pueblo. La

i



11propaganda lo inquieta; las promesas lo alucinan, la tolerancia ciega á" los incautos; confian en el éxito para hoy ó para m añana: que los agitado­res no ponen plazos largos. Desconócense los de­beres que impone el patriotismo; y  se dicen la 
nación, e\ pueblo soberano , la nueva gente, la, 
raza indemndiente v  los remismos que contra el, engrandecimiento de la patria conspiran, los que sirven a l estranjero, cual dóciles instrumentos, los que si triunfaran detendrian á la  nación en el canaino de la rena-

Y a  que en España se conspire contra la uni^ dad católica, contra el trono y  contra todos los fundamentos de la  sociedad, no permitamos que á nombre del progreso se nos arrastre á la de­cadencia; que á nombre de -la' libertad se nosamarre á la esclavitud;; que á nombre de nues  ̂tra.heróica independencia se nos someta al es- tranjero; yugo; que á nombre de la civilizaciónbarbárie;; que buscando el for’a  .  ■  -  • rmentó y guna de esas
.i<r¿

país trasplantemos ab plagas: sociales: que no en nuestra suelo;, y rompiendOi trabas , y
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12mudando radical y violentamente la constituciónsocial dé nuestro p aís, dejemos á la sociedad sin
C\Guando la Inglaterra protestante trabaja en \Espafla valiéndose de los revolucioparios para ir  una escisión religiosa y quebrantar nues­tras fuerzas, es ocasión de hacernn llamamiento al buen sentido v  concitar los ánimos contra unat*política en todas partes execrable y condenada. Tres siglos de heregía han destruido la probidad y buena fé , así'de los hombres,políticos como de los mercaderes británicos. Todos temen caer en lás redes de esta politica. La Inglaterra no tie­ne amigos; en sus tratos no hay sinceridad ; sus alianzas son siempre interesadas; y no . está dis­puesta á hacer el mas leve sacrificio por una cau­sa; cualquiera, sobre todo,, si es generosa. España tiene muchas pruebas de lo que esta alianza vale: irrítale que en el general trastornó de Europa, el pueblo español se mantenga unido : nosotros no debemos acometer grandes empresas, sino ador­mecernos al arrullo de :esas predicaciones qué dis­el vigor de nuestra raza, enflaquecienTdo nuestras propias convicciones y  enfriahdo .el

t  t  0santo patriotismo, nos precipiten en el círculo

)í

IVl



13
* 4  ♦ > •del error, y lo recorramos todo entero, hasta llegar al último grado del abatim iento, justo cas­tigo de nuestradorpe credulidad. Nuestros lealesamigos quisieran ver á esta nación postrada..De cándidos y ambiciosos participan los espa- flóles_ que procurando grandes movimientos y vio­lentas sacudidas, ya alaban los fines de la politi­ca inglesa, humanitaria y liberal cual ninguna, por hacernos á su imagen y semejanza, ya apa­rentan moverse con propio impulso y peculiar ini­ciativa , cuando en realidad obedecen á exóticas influencias , y alegan en falso, para que la revo­lución fermente, necesidades facticias que sacan de su cabeza. Gracias á Dios, el papel de tribuno de la plebe no se puede representar en España por loS órganos de lo que se llama democracia, sin que pueda corregir el buen sentido las vanas declamaciones de los amigos del pueblo. Sus qf en­gas, sus gemidos, hasta sus abultados padeci­mientos , especulaciones son con que se trafica, y moneda falsa que es preciso taladrar para que nocorra.: Tememos á los que escriben todos los dias y  buscan hasta en las cárceles y  presidios lectores para sus hojas volantes, que á la ignorancia sor-
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14prenden, á las pasiones halagan, y á los vicios
4yes One de estos y  otro la república, así como la Ingla­terra es el modelo adonde se vuelven los ojos,cansados de llorar penas. Nosotros' diremos cuán felizmente se regenera el Reino-Unido por virtud triunfos que el catolicismo alcanza, que en vano intentan detener, ya que no se pueden so-sectarios de la Iglesia anglicana. No se por esto la Constitución inglesa, porque la Constitución inglesa es qbra del catolicismo, y  por eso es tan buena y tan firm e; pero se muda­rán sus destinos, y  este será un cambio muy glo­rioso. La nación inglesa necesita rehabilitarse en ql concepto público, patrocinando las causas bue­n as,y  convirtiéndose en sostenedora del órden m oral: su descrédito es tan conocido , que hace dos años se atrevió á decir en un sermón en Lon­dres el sábio cardenal Wisseman : <( no permitirá que con nuestra sanción se haya de tratar á las demás naciones de un modo que no eonsentiriamos respecto de la nuestra. A l a  verdad , nuestro influjo y  ascendiente sobre las naciones de Europa y sobre todo el mundo, para



.

Í5set saludable, ha de consistir en el ej la mas alta m oral, en la práctica de una politica mas ilustrada, en Ser los modelos de hechos es-; pero no en el patrocinio de las insur- recciottes, de la confusión y  del asesinato políti­co. Estos son los deberes de la Inglaterra.»tengam os ahora á la Situación en que se en­cuentra el anglicanismo, foco de ésta hedionda corrupción, de la que beben los revolucionariospara regenerar nuestra patria.una horrible per­secución contra los católicos; fue el plan sofocar el catolicismo en Irlanda, despreciarlo en Escocia, arrancarlo hasta sus raices del suelo de la Gran Bretaña. Las leyes eran cruelísimas, como he­chas á propósito. Estaba prohibido el culto pú­blico; el privado se prohibia tam bién, en el hecho de exigir á los papistas una declaración contra el P ap a, y el juramento de supremacía por el cual se reconocía en el jefe del Estado lasobre la Iglesia reformada.

gia

Suprema A  los católicos ; el
qué se

se prohibia la enseñanza de su ir el más pequeño homenaje á y  tan hermosa era uñ con
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♦ 4hasta con la muerte. E l católico sufría la perse­cución mas horrorosa en esa misma isla , que antes se conocía por /a isla de los santos. Aristó­crata , no podia tomar asiento en la Cámara de los pares, aunque por derecho le correspondiera; soldado,.no podia pasar del grado de coronel; era ciudadano sin derechos, escluido de los cargos civiles y  m ilitares, ni podia montar un caballo que valiera mas de cinco libras esterlinas, ni aun podia ser propietario territorial, al menos en Irlanda; porque la menor respiración religiosa le costaba el tercio de su propiedad, que era repar­tido á los protestantes por via de recompensa. Tomados estaban todos los caminos para que los católicos no pudieran llegar á ser nunca personas influyentes.

______ IPero vino la revolución francesa; abordaron á sus playas desterrados obispos y  sacerdotes franceses ejemplos de paciencia, de ilustración y de virtud: la Inglaterra se conmovió: no por eso fueron abolidas las leyes de J orge I I I , ni este accidente era el primero que había obrado sobre los espíritus hasta inclinarlos á una reforma; pero nô  fué perdido. Desde 1548 hasta 1780 la perse­cución fué horrible, inhumana: desde entonces acá
I  ■ii-

mi
m

' J

'.•i



817la (1 la; a del trataniifentó ste'mitiga golpeando eii K idéla íé eatóliéa ; ¡la justicia hollada^ íú temprano; ivuelve por^sus derechos.; 1 ' Mejores ideas ; iban formando ' en el pueblo
•  ? mpimon ji^ a no ser por ua guerra; europea, se hubiera adelantado. Desdé 1819 cá los huevos proyectos; que trajo al Parlámeirto^a paz.gehepl. -En 1819 la Ganiara de los Comunes se ocupó del proyecto en que sé própóüia disj)ensar 4; lósi católicos^del juramento de;supremacía , que bonsistia en negarla al Papay'■ reconocerla en el rey de Inglaterra: esto era la

%apostasia;! También se trató de quitar á los cató-que, lós tfeni'áii reducidos á ’ ignomihiosaiesclavitud. La' votación sé perdió: pn Í:82'5jiá ;favor déla agitación irlandesa, se ga- nó iéñ una’ Cámara; en la misnia se perdió én 1827. JEm¡1828 ciamaroiídontra dstaá franquicias ftíer  ̂temente Roberto Peél y el duque de WELLiNG- TON, pero la  causa! de los católiób'htriunfó por seis vátosr hasta qüe eñ 1829:^ídratándose , no ya de algunas ifrahquiciás , sino: de ema'ncipacion de los
A ^ V

> '

l (
y 'eS'misiíio&^que fueron énemigoŝ  dé' sii llbértady dtédejeron: moa : ef iéí// dci em

• X 2
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18 4»l o s [ é a t ó l i c o s . e s t a d o  de lílandá^Se ha agra yádri , decia Peel el 5 deí maFzóí dé i820c la s fc- clamaciotíes son cada es: ¿ ™rizas un (tia nos:veriamQS. ouiigaaos ála  tiranía T a(íai qué es eUaEma raas
% r

/ » , comoI • Ííf¡oh:̂ %Lg J V

J un c
f  ' á 'iiííi-í' - En otrb 'tiempo tenia ia Irlanda mentó separado; Pitt, lo abolió; Los Iteraron! á mal , T^ereo -que Se equiyo6ar0n.-Su entrada: én elmismas dificultaclés: en el «cía; de: unión lá&ík telanda á la liiglaterra' vieron una lazada mas di la ,tiran ía, ’y para mantener 1¡ la Irlanda, que babia ya dado el ser á un íHéa-cíiLEs, á  ün } i i fiP LimGoncibiórotros designios.^ ' s n  -í :u ;í- 1SuiEt, y '0' CoríÑELL , por oa^sualidad en la!

1

asociaeipri CiicioncSjiiW ip/
}de ,lu Ir

Trí
J íen k  •*;

Qsoélicíonen !] «
ií) ' Des i (̂ thóU(¿ué̂  au ]í:lXísiécM l

; t l '  ¡



precmsorm eu asoetmtonlantc. En . Ipmbi-os de esta sóciedaíd, ; táunfaQ 'C gnnéli. ,én unas elecciones parai, representarel distrito de Clare;. Intrai en el Parlamento; pero
la emancipación de lOsi católicos j ya votdda, lo 
había sido despuesude su elección: es> menester 
que preste el ■ juramento de ŝupremacía , es decir j 
que reniegue desufó j Ó' se retire-i Qí-GoNNELL seretira iseguidoi de ¡todas las ;miradas ; v  suelve su país como un rey su , y  ¥ueive :a , como ungeneralal frente de?su ejército; E l es el árbitrode siete millones dé irlandeses dos millones y seiscientos mil Dublin á la una de la noche

, la proyidencia deeniien carroza:bierta, de p ié , rodeado de cuarenta mil hombresy: de todos los pueblosi del Condado de Clare quecon > * r ♦ifif̂ n a SU: y ; miisicas:, E l grande homhre'se^ con­mueve j como ■ m
la, y su,pecao;seíizaíi

k' /

« •  I 7 ' - rcilla. Las madres presentaban al libertador susí i i jp ? l a  e s g ^ n ? a  ulítolaba  ̂qqu npbl# co|-a- zones, y entre lágrim as, bendiciones y solhj.-;izos, resonaba por las monlañas de la v(!rde lü  vii/ ^ • m -ú ,í>A
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20este .unánime olamoreo: : jla- Ir lánda es librelU h O'GoNNEtL' fué nuevamente elegido' por’ el distrito de- Clare:? Desde entoivees data el *: estrá-
• Iordinaiúo' incremmto- del :cátoliGÍsúio: en Ingla­terra .' Los sesentâ  mil católicos d& hace medio' siglo ? pasan boy dé ̂ tres millones : eh total dé súbditos, católicos británicos es doce millones.

)  '  ILos tres vicarios 'apostólicos que antes basta­ban, á las necesidades dé la ?Iglema son ; ya mul­titud de obispos: en Inglaterra y  sus posesiones era’n ya en̂  1851 ochenta y nueve’ los obispos ó vicarios apostólicos que se Contaban ( l ) , y 'segun e li GdtMic Directoty de Lóndres para í él .añO 1858'í hasta en la M lia  inglesa íse propagó' el catolicismo , donde hay nueve obispos, semi-’ narios y  muchas Conversiones de indígenas (2). Nuevas divisiones dé -distritos' por lo tocante al órden réligioso, se -hacen en:Ihv glaterra de tienipoen tiempor y á:pesaí’ de la re­sistencia que se hace á Roma ?, no se h á podido im­pedir ni anular el-grahde acto de autoridad de
f  i

 ̂ t i  .

' l i

I - ,

(1) plüTRi, Gérarchia delta S . Chiesa in futió
I  •. • • •  f

■ X ’  ' il . MAftéHOTTi jlriterpp^
e Londra. i

í

i  i*l



21Pío IX j'estableciendo en 1850 M g'érarqliia áástíca con arreglo á la'disciplina^ ysüsandd delf lleno de sü autoridad que le, corr esponde . sobre suLa restauración; católica va  muy depiriesa; 'y desde X  8 5 0  hasta hoy y el nuniero deíen íLóndres es de cuatro _ á cinco mil p(a año (1). . ,  ’  ̂ ' ;'' i ̂ í Ojó;delinceítuvo el’conde de Máistíie cuandq; hizó este pronósticoi: ‘ Si ¿ la-emancipácion de' los católicos se Tériflcaieñdnglaterra,p tonque'es ¡lo-siblé 'y¡aun . probable ,'̂ y si'la^  religión católica -
%habla en Europa: el inglés y el francés víacordaos^ bien de ¡lo que yo os digo ;, nó hay cosa quq no;

tpodáis imáginaros, no hay triunfo que no podáis. Y  si os dijeran i que antes que pase este siglo Se podrá celebrar la misa en Saii Pablo: de 'Eóndres Y  emSarita Sofía de Gónstantinopláy;0):-
i *

i '' ‘será preciso d ecir:— ¿por que no?La emancipación se consiguió; el progreso católico es asónibrósó; la'propaganda católica ha conseguido lo m a s , y  está cerca, como veremos, de un triunfo definitivo. ̂ Dije que á mi parecer se habian equivocado los irlandeses creyendo que el acta de unión, su-
( 1) LGomtmdu mouvementreligieucoenAnglaterre.
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n 1«diértámeiiteí ellos no vieíoh sinoi lo que pOr él se les fluitaba. y no calóúlafon las consê 'cuendas de tan traSGendental medida. En 1800,j f  müó la Irlanda á;Pit’T-suprimió el lai'Inglaterra. Era la : época de las coalicionespara oponerse á las cpnquistbs de NM'otiEON. P itc
iy comounidad en lo& elementos de, la ; ^ i la

nica. La emahcipaciútl Mtólica Mvid, una cdbsé^ cuencia natural del ücfa de unión-, j  en Inglater­ra j mas que en otras partes;; 'suceden: las cosas ?
9que son naturales. Pitt déseó la emancipación;'pero no le estaba -reservada tanta''gloria.‘ Labatalla de Marengo destruyó la coalición;' Pitt cayó del ministerio , mas los resultados' de su política elevada: y noble quedaron solamente apla­zados para mejor coyuntura. ■ V i  i/

• 1

.  I s  -  • 1  •  ' .  « •(1) Cóürs de lUerature francai^, i .  IV.
? >  V  ♦ ♦ ♦ .  N <  * . '  f   ̂ f
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I  .  ^ •Conquistas de los católicos desde -f830.—Asombro de loSipíotes-- taqtes.—.Maravillas dej púUo ^público.—Fundaciones y 6rd®" 
ĥ‘¿éiiéíigi■GsakV^/íl:sí^«ío c a t ite o  Üé id  'ú^áít Bt-éírt^^.—'Me- J^rasd la condición inoral de los obreros católicos. . t I  i
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váíños ’ " eíisWafio no
igüás creencias, como no

reseryados., según lo daba á entender su desean-oT . K. ;ivyY! ' A }:í \ i : i 'A \l \̂U . >:-'j ’<11icaii
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ulas poblaciones. No iban los fieles por el camino derecho á los templos-, sino que daban rodeos como el malhechor para consumar sus maldades, y  los sacerdotes, acabadas las ceremonias, se desnudaban de Sus hábitos, y  como seglares se deslizaban entré la multitud, vestidos de manera que no infundieran sospechas. La religión era unen
l  ^  ^ -  . *  < ' í  •  » /  • • í

secreto y y Ion impenetrable crüe no era . raro que ,los , hijos,no supieran 'cuáles eran las ' Creencias óle‘''Sü padre (1).La seguridad que inspiraba la emancipación se manifestó al momento. Ya no era menester disi-
7 1 •

.̂4\

mulai;: ya sepoíha decir ¡«soy;cotoneorpr íieini: era.de Tevqstie. cpn , alguna ¡jiompa:, e l . pulfp queel pueblo 4esconocia:. Gapillas, ,cruces , ¡eptátuasivorpamentos ságrofios,. Óí-ganos,, cantores,, .dodo-i estp^empczó á; tener da ¡Iglesia, católica en ,IngÍorv3%*'0,?í#sp¡randa,ú, moqiíe^Orsojcon, da ostentaciou para .. penetrar -rápidaniente ¡¡eoí Iq^fmasas,¡din alguna ;Solemne;Circunsíanpia,̂ losÍíierrTl
i .(I) Cierto lord pregunto un dia a ún Víre/de It-landa^ cuál eta la rellgíoíí ue Su¡esposa VY él virevh le confeso:. «M sé.na njilord: ella, no me,lo lia cho y yo no he'tenido jamás'la indiécreciori dc'jiYéMI""■'‘árselp.oí,;;,: í, Z ;;,,;.

4 ¡ \



lesusalieronHen proceî ioiies íllevahdd lá> Cruz f>estendartiSíy: eeretüonia :̂ ue preseiiciaron 'con es-l %trañeza-y ícomor;atómtóá los:tas. íLoS: sacerdotes empezaron á predicar ild̂ d̂ô(en{:iQ ; •\J>A t tdosv stóieUlaimeiiteKíeScritosV'feto,el fin 'de hacer
X , '  •populál?es los eopoeitiienths ide la yerdaderc^ re-i ligionviy*las,prensas, tarcojaronia' la Inglaterra;.

• ysaturada jlC i 'errares por tres isiglos < deiihere^a, Sermones:,;; ifolleteSii'jr i;reyistas;uperíódiCásr: fiaá- füerzas católicas ;se desplegarpn,;iep 'batalla obrarón. sobre ¡toda ladihea etiemiga;; i Se: organizó^
.  \ r

> i

nnai^^astaisncieda ,̂ iCompuesterleilo masífiiguído :qne encerraba,dnglaterra; lyaipor <el ,tatoy^a per da¡pflácidn‘;fílas,riipézas;, iparam̂ ^tenderda religioa; ímientras,el sacerdote ;&coneiebia' el í¡pr evecto ide- una :iCtíngregaeion
«  >*objeto (Sórlayoraf ptWíla cQhiversionídnsui'

JBIti
les habia engañado; que sus creencias-; fd uij.ga^oy-queríSaiseparacionfideAlaídglesía ca i tenia Hamcbn > d e: ifiracíañal! ié- meompr ensibleaup;SÍn<,requnpiar:iá‘)Stffii :errore^r;*anohas, t

/rogaroíi ;áí)lqs sañcrdótes ivqpeí ;les;^<esplicaran ^  ♦r:> 1

\
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mdoctririá dé la Iglesm eatólicai quffíell® eoiioGiaal ta® mal ̂  ;por: la llam ad a; controversia í dé sus

ctibasi dedos íoarom para ¡ que la : VeiMadera dóctíina ¡sé lí em la oláscUnteligentey' produjeraisus  ̂J n  ídeiestetJécenío, eran talés los: prd >1': I
{b ^yiquealarróav t  q n i^ ; íPésiicitar las antiguas‘Cuenta®:: los catélicós>iqüé'i

C t l ' l  J

• \ e

1 t
^  /del ¡siglo pasado"éslabaii'en la  própotcioni de/̂  uno.1 iya t í w  í •por ciénto cuarentaíj: 

luf población. Aíbo^ndo íeIjilM

O V f  T
V i ;  V ’ i
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Aí9le p »  erah/deteslvasif ;pr6tecl#as} ;nó:i cwtéléSíeranf:vajevf dai desoladéra: i t® papista®; ii:
3 1 í

 ̂ m il  •-fl* ''-Vi'*;r i  } • * • ^  ^ •
í '  1 Sf ‘¡Si: entráráníos 1 áí áaíi ‘ cuenta de* la s: catedral®:á esf ,  • / veiniiCihco’' * ,  >parte , de las fundación® dé’conventéS‘ de hom­bres í f  m u jeres, de las cofradías piadosas ,  es-

{

j
\y\<

■I.'í,>í
4 :
■p

tí
i

; i

\ñ
• / S

• ¿ 
-I

r
j i

f i

■3■«1

‘ f

7i■?



21
ajUStádíiS á los datés' estadistlcOS. El"áíoviníiséilto

S  K ^ ha jo'odMo c
h ^ égiá  íiücfestPtiósaíqüíe so há'pi: \ 4 ^  •• •

I
i 'no I  1  . .  A  .

; ünáen erroresenit error, la-na d^riaaoide sii enrso; sns destinos, hasta el punto tpie hoy Vemos, h á Iflglaterrá sé vo u is M á  y  áhotreeida; ’ muchos fe temen ;■ tódos €ésconflan de sü pólíticá; creé eh su ''í es lé Una ve¿; emprendida la testaura- ciori'catóHcai, da Inglaterra no se; détieney héúe detendrá hasta ser otra réz la nación católica, hasta volver 'á ser lo qüédué en él esnacio de.mi
f  ' I ' * . - . iy déo aflósv Solo en LóndreS hahiá 'én
< '  s .  • - /f' 'I ito de . t i, un'r

hablar ;de feS 'dMiinicales. hEIÍ del* céntre ■'tiene
I  4

siaS y capillas j ios, scüatr® monasterios.
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28upii V Cii lUB :.y putí^e iestableojíiíife^ dpiCprníla4- sEL ¡distrito oecj#ptali¡|ieneiisptent&s0.cerdoHtes pspuarentaírf r6kco¿iglesip§;.yí!tegios; y ; cíq®  eon^entosi:; E t: de - Qrtente tienó#caarenta'isacerdptpa > i : í  taemta y  scpatrp capiUa|s>'¡IJs  de íLancashife tiene .eieptorochenta sacerdotes,) ciento i yeintei iglesias íy ícapillap, yiir eolegio ; y  dosiistritOidOiSy  r cinco: sacerdotesiCientQiífeinte tglesiás, yicapiPi íur»! colegio) y^cuatroiconyentesi EEdfil Norte,
r/f{̂

i '  / 1 < 7 t í •caripillas^, uniíCídegifiay ídogfConyeBtcsifEli distritoj del país de Galles tiene tamj|iiepi Jiui0has: ig y  sacerdotesí, deMendOíser-; hov i^muchos m al losde;caridad!,:das iglesias:, m inise-tros:' y: fundaciones; piadosas, ,porq«e ¡ sohi ralgo):
*cjtrfasctdoS los dátos estádísticoí qnetteneftios á-lad Yistâ ÔíínQSídekialo! 18$3,uOtros d̂ê lSSO). t̂fos/ de fechas posteriores. En cuantoiál; estado delcah tolícismo en̂  la  'Indto inglesa^oíítenpnios inotiCiasN

1  ̂ ^ X

'r l  Ven> sü̂  iinro noKnQ( \
M m tory áfy Eóndlíés pafaiCl;añd4808.E a India i inglesa' católicav; adeipás ¡des los 6 ofeisposi y a  cita?-: ¡ dosy .tiene ciento ¡diez, y  óneye sacerdotescuatro-;

' . ' i  ,



«9
seráinarioS y nüe^e, /5̂ ;Uie?,y::católicos.' ¡Desdef j840, á 1856 sejcpnvirtiepon &

ilá religión dos nidíseiscientos lreinta indígenas en Mádüás, y mil y ¡trece 'protestantes; los converti- dos>, en Bombay, - ¡desde ¡ 1852 á 1854;, fueron ochenta y ochodridigeiías y ciento cuaf entai y tres{á este es elpropaganda Gatólica¡en A grá , ¡Patna f ;ici
t i í i

7  • '  i t
}  i

/  • » *A l ver el pasmoso  ̂resultado que da en Ingla-: ; y SUS:/posesiones la religión de jESudítisio, h (biíen cristiano:)á DioSv; pasaron ̂ áí|uellos aclagóS ídias!,en
quesioneros mi-̂que la  i ley imponía pena de:¡muerte al^sacérdotef:'pértbnecientes á la s  ¡congregaciones giosns ¡ establecidas ,¡; évatígelizan á; ¡ loS ingleses, y : es .muchfeimoiJp! que’ se¡ debo sá: IpS;
/ar.jOftMdaGioU'.'.delí.teheráble PyBno Se la G:Enz*,iyirá los Hermanos úe>:'fáysuúdciid cifundacion del célebre ¡Rós?a!!isii;,< losjpripaefosiáeUgiQsos que varohi públicameñtepcfcitóñadnglaterra e l habitp
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especial mención QlÚ Imtitúto de  ̂/aíM  Sii. objeto es poner déy, éalümnias contra la religión
Grm  las

. V  . áde todo® ¿los conocimientos útiles 4 este fin , pro teger las clases pobres, y defender la li sú fé y de sus prácticas  ̂religiosas. E l  instituto cuenta de existencia poco mas de ¥ejnte años; pero sus resultados han sido tantos, cual si los hubiera dado una institución ■ OtCoNSs'ELL concibió este pensamiento. E n  dé m apo de 1858 ,̂ reunidos en ú  hotel Sabloniére
tuna multitud de católicos, propuso e l, grande agitador que sé formara una, sociedad compuesta) dél clero'y legos católicoa de .la  iGcanrBretaña^ haciendo primero conocer á  los) prelado^ ;el pen -̂ .samiénto de los que) se hablan, reunido en interé§ d élas clases pobres y de la religi buscaban. De aquí nació el

* í'Sociedad)‘po'r imprimit contra las calumnias de ■ que; erá
' > V '1

%, % jy  íilós! repartía gmtis. )Kubliqó-libros para difune dir la instrucción religiosa y escitar . la , piedad,';
tdándolós a- bajo precio/ái jaŝ  persónasí pocoiáco-len
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31TÍnóé atan dê  loá íetafcarcelados' í la- libertád' del
i  . í  \ *

• ̂  < lU C'(pníiteipid na ito. es e^86“ süseítan todas ‘tos 'dias.. íEV-/ fe o  apoyó ante el:^Parlamento vüha pefciüiori hû *f; Y' tetéretatb ótVi! 1 / 1  c<tánci®; sesta to m a :: n  ̂ ĉuya :sus:̂
;iij¿

Oír misa en r (Y. T
r . , ;  t  ; - •J I ( ^ ,  i '  .  *i  ̂ A. i ' * '

t  >'í. í ■ I“■ 2.“j 'i%i&Ilaéjécücion-clé te lov noífósí catóticoá qiie tfabájabaní!én;los;lMlferes cuba
*sus (l('ber(>H religiosos:, -: viéndose íprcu sUs aflicciones.'3;- Qué ellos tío pódíanM^^conciencia asiMr tídés éflcios de da ¡Iglesia anglicanay y  que ¡ por

'  .
.  . > 
■• »

'1)̂ • i hó> para ¡oír
-: MtHütO¡eonsiguitíjqbe':pOemna ’cpénska idotíeatólteos^edái aisisténoial títeiertafe qirácliicasídetadglesia anglioanái yf selperatítióiá dos 'saeerdoteSí'católicesdribütarülÉ ;lob 'tímértbs jblicámeiatedas bóBrasifúiiájrésJo yí; - ¡ ; i ¡ é:
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\khA;!l]()s;tiiés:añ0s^de:,su  ̂ fundación, i'el!:,/«sí/í«í0# « í
mtóMc'o .teiiia ¡ sucursales «n lodos  ̂los .pü'ebloskdei y además eii -dé 'Buena '• Esperanza^' Galcutta;; en d a. Australia, ení la 'Mueya;:Escocia y 'erriá'.isla,:del Príngipc Eduardo. En el klto,jCanadá, el*Instituto, florecióse conviiftieroní'í

- «►catolicismo en Maltá cincuenta personas, por iYir- .tud do'los libritos populares que eSparcia el'/ras-
I  ^Gregorio X Y I á los trabajos, de lQs ,eatólicQS iñrgleséSj y; gozosó en Vista de los adejantos de la

»Iglesiav decía eb; 19 ide; febrer¡o de 184;Qij’ en süapostólica ̂ Lpresidente del ThsHtuto  ̂ católico..  de la Gran Bretaña, el noble, conde de SUbewsbury:«Siendo esté dnstitnto dé tanta utilidad á la in a - ■cion'  /  • imaginaos, mi muyjeiianta será nuestra, a legría , babiendo Jíos ;siílo porda,yoluntad ,^ebtodopoderoso constituido;be- redero del monibre y de laiGátedra' deiGREUQñjo nbiGEÁNDb,:jque!fitó*elpriniero'que;lleyó á Itígla-derrada tuziideda fé católicai:; sacándola: ,de. las dinieblas 'de la idolatría.: Nos,; eSpOrainos. tqué■ ila lu z , deda ;íe lifillará' de nuevo sobre. *este; pueblo con la misma claridadnjque inírasí:íveces.í/Nada
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desearnos con p^iypc ardor que abrazar ,cpn efu-
* '  f   ̂ •sion paternal á la nación inglesa , adornada cíon

/t p  epceJentes cuq^lidades , y recibir de.nuevo.en el rodil de Cristo á estŝ  porción del rebaño , por tan largo tiempo perdida.» ; ,E l resultado de estas letras apostólicas ;f̂ é inscribirse en esta asociación casi iodos los cató-* , » • «  i * V  * ' ' 7  ' t i  r V * V -Ileos de la  Gran Bretaña. •í .;'La emancipación de los católicos daba,susfru-
p ,  ^ i ' •tos, asi en las clases altas dándoles e l  poder y derechos que como á súbditos británicos les cor- respondia, conio en las clases bajas dándoles

fexistencia legal y  libertad ., Y a  en 1840 habia unos cuarenta representantes católicos en la Cá­mara de los Comunes, y  unos quince en la de
%los Lores : y su influencia política, por mas que no haya sido el objeto de sus deseos, creció de un modo tan natural, que uno de los partidos po­liticos en las elecciones generales de 1841 que fueron tan reñidas, se acercó á los católicos bus-

I :cando su apoyo con el mayor ahinco, ofreciéndo- les; en cambio de sus sufragios todos los derechos y libertades que : les faltaban todavía en el órden .religioso;.. Los GaíóliGps exigieron :1." Que la Irlanda habla de ser enteramen- ̂ ........ 3
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ute igual en lo político y religioso con la Inglaterray
4  ̂ *2 ." Que todos los católicos de las colonias récibirian de los fondos públicos lo que necesita-

.  I <ran para sus jitenciones religiosas, cómo los de-
>üiás Colonos.. 3 .° Que los católicos empleados en los ta lle -

♦ , 0 ^res babian de tener ámplia libertad para asistir a l cuitó divino en sus capillas, siempre que lo
» Iitanda la Iglesia.4.* Qué los sacerdotes católicos serian auto-

I  V • •  •rizados para administrar en las épocas convenien­tes los sacramentos de la Iglesia á los presos de
.  . ,  > I  Isu comunión.A  ésto se ha debido que muchos protestanteshayan sido en el Parlamento defensores de los

• >católicos: tenian empeñada su palabra. A  esto
íse ha debido en muchos distritos la unión cada vez mas íntima del puel^lo y  la nobleza, y la multitud de asociaciones populares, cuyo objetó quiso conocer el gobierno practicando una infor­mación secreta. De ella resultó que los católicos formaban una sociedad escogida; tal era su ins­trucción, su moralidad y  su amor al órdeh. Los

A '  • ♦ ♦dueños dé las fábricas dijeron quedos obreros ca-



38tóljcos eran los mas trabajadores y los mas su­misos y  mejor disciplinados. Visto lo que, el gobierno levantó mano en sus proyectos y no qui­so sober mas.Cuando el mar choca contra un dique, lo azota con sus olas sin parar, y  lame sus cim ientos, y levanta sus espumas para herirle también de vez en cuando en la cabeza, y  á la postre lo derriba. Tal sucede en la Inglaterra con la acción rege­neradora del catolicismo, que ha conseguido der­ribar los mas fuertes torreones y  baluartes de la Iglesia anglicana.
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C A P Í T U L O  I I I .

: ,  V3La enseñanza en las univeísidades y] colegios Inglaterra.tf- Estaba prohibida á los católicos.—Woble rasgo de la Reina V ic t o r ia .—Tres divisiones de la Iglesia anglicana.—Nüevá , doctrina de los sóbios, de^Oxford.— Procesos á& Pu se y  y TÍbtvman.—Hervidero de sectas. i, *
i .

4; Laiemahcipacion ;de los católicos no les volvió, como hemos dicho j todos los derechos;; tal, fue por ejemplo el de la enseñanza.: iL ,̂ universidad de Oxford, fundada por, 
Re in í I s a b e l  , decretó que para entrar en los co­legios se prestara juramento á los treinta y  hueve artículos del .símbolo anglicano. Esto era-lo mis^ pao! que hacer de la enseñanza el privilegio de una: secta.; Los colegios erap/d de las unit-:Vefsidádes, pero estaban incorporados á ellas no se podia llegar á la Universidad sii\ pasar por

/
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38, »el colegio. Parece que en el d ia , el trabajo de la enseñanza en Inglaterra solo se da en los cole­gios: en las universidades se hacen los exámenes,' se certifica y se confieren los grados académicos. La universidad de Lóndres es de fecha recien- te , y  está fundada sobre principios mas liberales que las de Oxford y  Cambridge. No es la de Lon­dres púramente anglicana: hay de todo, como en lá cónfusion de Babel.
X I / I .La universidad de Dublin no es demasiado intolerante, y admite á los estudiantes cátóliéos: pero como admite á los disidentes no inspira 'con­fianza-á los irlandeses católicos.En la de Cambridge se permité á los católi­cos estudiar en los colegios incorporados, pero no recibir grados. - Mas intolerante es la de Oxford que no permite á los católicos ser enséña- dós ni enseñar.Fuera de las universidades, la libertad cori- cedida á los católicos es sin límités. Dura fué la Opresión y tiranía de otros tiempos en qué no se permitia á los católicos tener : escuelas .privadas; pero uña vez emancipados, la líbertád es tan ab^ soluta, que él gobierno no se entromete á exigir requisitos, ni liriiita el número de colegios, ni ha

‘ 'V 
1 ♦. • 

i *'í'
' i'i
i  ; i

I



39 \poner otras trabas. Los colegios pura­mente católicos que hay en Inglaterra, están.des- de 1840 , incorporados á la universidad de Lón^ d res, donde pueden recibir grados académicos. Ya hemos dicho que la constitución de _esta uni- versidad es mas liberal que las de Oxford, Cam? bridge y Dublin; sin embargo, para que los católicos recibieran los grados académicos, fue menester que la reina V i c t o r i a  en el primer a ñ o  de su reinado , autorizara á los sacerdotes católi­cos ,„que dirigian el colegio de Santa María para que certificaran de los cursos académicos, con cuyo requisito serian admitidos sus alumnos en la universidad de Londres á los, grados de bachiller en letras, bachiller, licenciado y  doctor en de^ Techo . etc. Del testo de esta resolución de S . M. que tengo á la y ikta , copio este pasaje que tanto honor hace á la  reina actual como a los sacerdo­tes y profesores del espresado colegio: «Sabed (dice á los sacerdotes católicos) que teniendo una entera confianza en vuestra idoneidad, ciencia y
t  * ♦ ♦discreción, os autorizamos, ,e tc ,» .A  otro colegio se hizo ostensiva semejante autorización. Los irlandeses ti'abajan con la naa-yor constancia para que en lá universidad de Du-
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, uri proteStátitéj M. uani (l(i los Cóiriiiriés qué füerafl dos los católicos en las ütiiversidades de Oxford y
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reservas; y a pol- -  1■y
' I  * 'Ai lióm^nós dé parecer cóütrafia a los' principiós éh 1829-!con la émahcipacion déI  ■ /  • e •los católitíós. E l nlisiéd^J^^ R usSe l l , Güyós ác tós ño pódí'ianios alabañ sin'(jué por sü
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í ifeligíosoá f  : pblíticqs'tienen fija sn aténdop en el toifeíable estadn de la Iglesia),: es 1la  Iglesia oficial ó ;la  religión d e l; Estado, slídé fe se conipbne dé tfeifita y nueVe aréséctas se han sépaíado la "réligioh del Estado •; y  aun dé los ¡que nécén unidos á e lla , nd'de corazón y  de sino con lazos poco;íhtimos, unos á Otros seí los únicos Cnstodios dé: la
Xverdad religiosa: Las principales, divisiohes son: el parti y  el Estado, i y  el eyangélico, el de la. Iglesiao pu

i  i I .  s
i  'E l partido evangélico no ve en la Iglesia; ansino una manifestación de la  fe cristiana, y estariá contra ella si no ,temiera qué arruinada, una nueva gerárquía: eclesiástica; viniera á turbafla  lran([uil¡dcul en ipu! vive. i -no se crebn ífiSI} fé es. esptecúlaítiva' j y  la * fé® basj,a: ¡ para salvarse; irécián • ., ’su cuiio es lo', eñ fin , son véiidádefosídnérédulds. Leeh ia ífia para entretener urí; p ó co .d  íastidi0-de{los

1 ,  r  ,
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42; . Lo9 dei partido de l a  Iglesia y el Estado de flendeó la supremacía del poder temporal sobrela lglesia. Estos son los idólatras del rey ó delel; porque en uno ude esclavizar á la Iglesia. E l  poder soberano dis­pone por derecho de la Iglesia anglicana, dando a las masas la religión , administrando la religión según las necesidades publicas, no siendo la Igle­sia apenas diferente de cualquier otro’ ramo de policía. La Iglesia no puede resistir : el mas leveasomo de: résístencia seria considerado como uña - tentativa de usurpación. E l ministro anglicano es un empleado; que ¡ no tiene ¡mas que sujetarse asu nómina y ' á su consigna , y  callar i el rey manda. ^V  Pero si la  Ig lesia , de cualquier modo que se considere', ha de ser una sociedad espiritual , el partido anglicano de que. vamos hablando, par­tido inas bien político que religioso, confiriendo al poder civil toda la autoridad sobre la Iglesia, 
\s, supvem(ici(i (\VLQ todo protestante tiene que ju­ra r , anula la Iglesia, la destruye. Tal es en In­glaterra el estado de lá Iglesia, reformada. No hay sociedad espiritual; el poder espiritual de los ministros y obispos de - esta Iglesia viene del

I '  i )  ;< V> ‘  ' I



Í3rey ó del Parlamento, es decir, viene de donde no puede venir, porque el poder civil y e l poder espiritual son distintos, yen  Inglaterra, la reina, es Papisa ; lo cual es una monstruosidad.Hay por último un tercer partido en el mismo seno dé la Iglesia anglicana, el anglo-católico ó puseysta. Difieren estos de los idólatras del poder civil y de su absurda supremacía, en que afirman que la Iglesia fue instituida por Jesucristo-, y  queen siglo y  de generación en ge­neración, independiente de tiempos y lugares, de autoridades y formas de gobierno.' Si en tal pue­blo ó en cual siglo aparece identificada con los in­tereses nacionales , si sus relaciones con este ó aquel régimen político son mas ó mónos íntimas, tales relaciones no pueden ser sino accidentes qüi- zá funestos si amagan á su natural y  necesaria independencia; pero accidentes pasajeros ,r que no autorizan á establecer con fuerzá de derecho la supremacía del poder civil sobre lú Iglesia, que fué instituida por Jesucristo.Viendo los anglo-católicos en la- intervención dél Estado una usurpación de lá ¡autoridad de la , Iglesia , claro está que este partido, todayía’pro^ testante, hábia de bácer al anglicanismó una muv

/
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44oposición., EI pensamiento dê  reformar la  
reformada\mpió en el seno de la uni^er^de: ) i  :  ‘E l deseo d^ salvar á toda priesa lá Iglesia dé / sacrificada en aras del Estado, qué enInglaterra como en, todas partes es la falsa divi^

y ‘ TÍU-samientos á los ministros y doctores que vivían en el vetirpw consagrados; a l i estudio. Algunas obras de teología y  filosofía, de. lógicavyetórica y  nie^ tafísica, introducidas ‘en los'colegios de la univer^ sidad de Osfordypor lós años de 1820 á 1850 re­movieron los espíritus.i E l;D r. P üsey , cabeza de esta reforma, vió¡ á.su pesar que daban los angli­canos el nombre de pwse^sía para: desacreditarla á la reforma que él intentába, cuando en sus pía-nes; entraba el dar el nombre de Iglesia 
lálica -á esta obra de los sabios desus 1 1 Lcii-

i  ■lectos;; péró la en susd a d e s,'y  la teología trasportada al siglojEBB y.KEBEE fueron los'primeros escritores que
%

llaníaron la atención tiácia:'el estudio dé la ánti^gítedad/subiendo á  Jos orígenes de la y  se pensó, en írehugar dos'diezmos á  tó



w

M
\enmodificar la liturgia. PusÉlf íescribíó sobre él bautismoj concitándose i y aamotivo á una ardiente polémiéa. Algunos hubo, no dé los doctores de Oxfoíd, 'sino dé aquéllós -á quienes esta nueva dirección de los espíritus con- movia,' que: pidieron se les dispénsara de suscri­bir: á  los treinta y  nueve artículos'dé la Iglesia ánglicana.'i Dé reivindicar los derechos de la Igle­sia contra las üsurpaciones delEstado, sí trataron los anglo-católicos-^ oponióndosé eñ 1836 al nom- bramiento de un catedrático de teología éU la universidad de Oxford. E l doctor N e w m a n , hoy convertido al catolicismo, entonces anglo-cátólico 

y  el mas sabio: de los colegas de P u s e  y ,  publicó sermones que hicieroh ruido, y redactó Una re­vista trimestral que en el fondo y  la forma aven­tajó ' á : las demas revistas de Inglaterra. No fué mucho qUé tales corifeos ,v además de causar con sü acción y  süs escritos mucha sensación en la  es­fera de la política y del gobiernoy en la Iglesia anglicana y  entre la gente sábia, atrajeran á, susopiniones adonde reclutaron numerosos y ardientes partidá- íios. Jüzguesé de la  signifieáción del puseysmo y del Verdadero valor dp su doctrina, por el siguieü- G
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46te pasaje de un artículo de los puseystas, titula­do La profanación del templo. «El culto divino, dice el articulista,' ha quedado reducido á la sim­ple lectura de una bella exhortación sin unción ni
 ̂ % *eficacia. L a  adoración ha cesado; acabáronse los actos de veneración y reverencia; la humildad es desconocida lo mismo que la obediencia. La pro-

Spiá abnegación, las cruces y mortificaciones vo- luntariastampoco son conocidas. Y a no hay reglas sacerdotales, ni deberes sacerdotales: la palabra de Dios está corrompida; los sacramentos no son sino signos estériles y vacíos, y  el sacrifició cuoti- diánohacesado por completo.»Esta condenación del anglicanismo da una idea de las doctrinas de los reformadores de larIglesia, ahorrándonos el trabajo de señalar punto por punto sus dogmas y  sus creencias. Un deseo¡de volver por la independencia de la Iglesia ; un
\afan por remontarse á las primeras tradiciones de la.iglesia anglicana; un esfuerzo continuado por restaurar la teología y  hacer creer en el valor y eficacia de los sacramentos e,specialmente del bautisnio y  la eucaristía, « los dos grandes sacra­m entos,» como decía en ,un célebre sermón él Dr . Püset ; un espíritu propagandista con señalada
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47tendenda á resueitar las magnificendas dei culto que en tiempos mejores conoció la una manifiesta aproximación á la Iglesia católica, tomando de ella sus sagradas vestiduras, sus ritos y  ceremonias y la arquitectura de sus templos gó­ticos , estos y otros muchos son los cáractéres dél puseysmo. De todo esto tenia la Iglesia anglicana: habia ritos, bendiciones;, ceremonias, restos del catolicismo; perp separado dé la de J e s u c r i s t o  , todo ba ido cayendo en desusó, y ya la religión no tiene ascendiente sobre las almas, ni hace á los hombres mejores. Si el; puseysmo pudiera detenerse en elsegiin su s' opiniones, retardaria no sé cuánto tiempo la conversión de Inglatérra ; pero esto no lo conseguirá, porque aproximánidose los puseys- tas á la Iglesia católica , la Iglesia los va absor-' hiendo á-medida qué se acercan á la verdad. La gracia de Dios obra, su luz resplandece, y  pre- cipítanse én el catolicismo, los las inteligencias privilegiadas y  las lumbreras de ila universidad prótestánte que iniciaron hacetreinta años la reforma de; la Iglesia anglicana.Newman se convirtió j SlBTBÓRP se convirtió; apenas paSa uu año sin que de Oxford salgan a l-
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E l pensamiento de esta restauración es grande.m uiypoco, iconserva L . Vsia anglicana de la Iglesia católica, la gerarquía pór ejem plo: pero ¿á quién; no se le revuelve hasta, el ostómago al vet á uno que se dice obis-r po ir a l paseo público con sü gaban y  iSn bigote^en un carruaje con su mujer y ^us y  llevando pintada una mitra en la portezuela del cbche? Eso no puede ser un obispo ni nada de Ig le s ia ; no será? mas que un aristócrata de la ¡Bolsa, un propietario ¡honrado ó no honrádo , queenülo süfo ó lo agéno. mas o píenos n
r  /  I )No importa que la doctrina de los ¡ anglicanosacerca de los s sacramentos se asemeje á> la de los; que su (I I'' tismo esté tomáda letra por letra ¡ de nuestros libros; que para el matrimonio y  la penitencia, la confirmación y  íel lórden se prescriba casi la m isnia ritualidad ; que los cánones y  ¡rúbricas: de la  Iglesia anglicana ordenen el culto al modo que

s

sia ; mientras qiie la  universidad de Gambridge quiere ;següir¡ el niovimiento y  rumbo que ¡su herp . mana la de Oxford. ! ' , 1 >

S

’ i ;h



y

entre nosotros  ̂ porque tales cánones no están en observancia, y  las-prácticas no están conformes con las rúbricas. La libertad del espíritu privado destruye todo régimen, y  no hay cosa tan repug­nante á los espíritus mo una regla fundada én la tradición. Mucho nos alegramos de que la Iglesia anglicana conserve,; a l menos en sus libros, los gérmenes ¡ del catoli­cismo que darán sus ftutos j y la  traerán un día á la unidad de la fé de que hacé tres siglos.vive sepâ - rada: tanto nos alegramos, como el monge bene­dictino enviado en 1634 por el Papa U r b  a n o  V III á Inglaterra para enterarse mejor del estado dela Iglesia anglicana, el cual, informando al San-' to Padre , décia lleno de gozo : vElla (la  Iglesia anglicana) conserva la forma estertor de la gerar- quía eclesiástica, ta l como existia en los tiempos de la religión católica.; « Mucho de ló ; que con̂ -' servaba lo ha perdido ya ; y . aunque todo con­servara formaiesteriory ¿nada le faltarla?mas necesarió; él espíritu yla vida.; Lps pu^ey^tas^ ginúendo ,en la muerte de la
terior que ha caido en desuso, y  el espíritu y  Id
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50vida que perdió al separarse dei único rebaño; ydel único pastor, que es J esucristo*I C la r o  está que levantando los puseystas una' bandera quedos evangélicos aborrecen y  que á lo s anglicanos irrita , hablan de ser perseguidos. EnOxford niedia universidad se alzo contra la otra media: los estudiantes se partieron en bandos, y eCdoctor PusEV, á pesar de su austeridad, sabidú- ria y-prestlgio, fue procesado por un sermón que fuó' calificado de ma/o, '  escandáloéo, papista ̂
CTToneo, A l doctor N ewman no dejaron de moles-

%tarle mientras sustentó aquellas doctrinas- y  el furor creció de todo punto cuando hecha áu r e -> tractacion se convirtió :á la  Iglesia católica. Estu­vo este grande hombre batallando con las prinie-que le ocurrieron en 1839, hasta que le aírastró un escrito sobre el cisma de los donatis-
Itas, atribuido al sábi ¡, Decimos que creció el fi guidorfes cuando se hizo caitólico el proceso de Achilli contra ’

■ de ’ sus jjerse- ,('y así lo prueba
(ly Asi ló contiésaÑÉWMA^'é'n una carta'dedicato- ria puesta al frente de sus Con[mm^:^ dirigid̂ ^̂  ̂d lo$ 

proteAafíÜit y católicos, q\xt empezó á predicar enniriüinghan.^ í . ( j  •

I'
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51 yloso proceso que indignó á la Inglaterra católica.anos. Se pid)licó y  tuvimos la:pacien-? cia de leerlo todo entéi-o para poder formar idea  ̂de la moralidád, rectitud, y feligiosidad de: los: se­ñores anglicanos^ - : i ' rAchilli, fraile apóstata, hombre sin vergüenh za y horriblemente: inmoral ̂ fuá el instrumetito
<del ódio protestante que lanzó terribles, acusación nes'contra el sabio y  virtuoso Newman. E l  ma-en sucon un rasero á ;la  virtud perseguida; y  a l vicio descarado, dijo como un anglicano que mira, coft el misnio desden y ‘trata con igual desprecio, sus creencias religiosas y  Jas de los demás; «Señores, aquí por lo visto la cuestión es entre dos apósta*: tas.V ívete , ,,'̂ etc.»■;̂ .■ :̂ .■¡s.,Véase s ila  Iglesia anglicana está en disposi­ción de resistir las invasiones del catolicismo:; y  si á esto se añade que las sectas disidentes son in­numerables,y que forman la ; mayoría, de los pro- testantes,‘se comprenderá meJOri el cambio de los

iespíritus sérios ;y  reflexivos, y , la  conversión de tantas'íamilias, y  aurt pueblos íá da rebgion católirí Mea.' H á y  mlvinistas¡de dos,clases^ ballistiis divi^
ididos en veinte sectas, unos, que ¡se líam án, .los lif
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bres» 'btros los separados, los rigorosos, los libeca-lesy los pacíficos, -los crisMapos;, los generales ylos< particulares; con mil risibles apodos y  diferen­cias: H ay bayamai de Es­
cocia, hay Irvingistas, que por las siete estrellas de que se habla: en el Apocalipsis se llamiuí á«- y  talespon, dice Mabohott!:,, que cuando, se enouentranv se muerdeni como demonios: ’s‘ wi- 
dentano covie demoni. Hasta dé Am érica se- hanimportado \os mor mones,: que  ̂es aguantar un pueblo civilizado. ¿A bíblica que desechando la  carne hizo há; pocos- años-de las judías ó habichuelas elbsigno dei unir

h ya su rival; unospon las legumbres crudas, y  otrospon las cocidas No hay desvarío que el hombre no sea capazenrsen dela
A : f. . . '  • I ^ •• > ‘

 ̂ . i  s  ?

. . .  ■•: ;  T
- I < Pues:cste'éset eammo eneipitar ios qué abogan: pordajlibertad déíL'/ ifê , eoníítoda nuestra: '̂sensatez que es b ik  ’ sabe; ;Hms ■ adóndé iríamos A: paran ■db ■ Aob - ndsotros' éomo-'dani * OI frl'AQ í '1'
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53
/Citaremos para concluir este artículo algunas autoridades. Faber, ánglicano convertido, dice: «separarse de la Iglesia romana es dar el pri­mer paso hácia la incredulidad.» E l americano Browson dice: ((en el siglo X V I los pueblos cató­licos pasaron del catolicismo á la incredulidad; ninguno se hizo protestante.» Green, protestante, dice: «el protestantismo se resuelve en puro racio-

 ̂ Inalismo.» Por último^, El Times  ̂ citado por MarohOtti, decía en noviembre de 185Ó: «cuan­do el Estado haya despojado gradualmente á la Iglesia inglesa, lo cual está en vias de rapidísima ejecución, el pueblo de Inglaterra se verá en la al­ternativa de abrazar la incredulidad ó convertirse áR om a.»I Qué escelente ocasión han elegido nuestros admirables demócratas españoles para trabajar contra la unidad católica, que con el auxilio del cielo conservamos! No es menester tanta sabidu­ría ni tan revesados discursos para levantar par­tidas de facciosos.
/
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. ♦  ̂ > .'•Pio  IX  establece en Inglaterra la gerarquía ecIesiástioá.-T-Re-pugnancia de los anglicanos.-T-Proyecto de reanudar las reía-' eiones diplomáticas con la córte de Roma.—La Reina V ic t o r iay el Parlamento.f-^El 'camino de las conversiones según el'R. Tíew m an .—J uicio del cardenal V isseman  acerca del movi-miento católico.
( \ ♦ * , I ^

[

,  I
í  .  > > ,

• .  •  > í », Para que resalte mas la imposibilidad en qué se encuentra la Iglesia anglicana de resistir las invasiones del catolicismo, referiremos lo ocurrid do con motivo del establecimiento: en Inglaterra deíagerarquía católica por la autoridad d el Sumono- IX .i! Declara Su Santidad en la Büla que «ha llega­do el tiempo de dar á la Inglaterra la forma epis­copal ordinaria d e l gobierno:» sin contar con el anglicanismó para nada, como si no existiera.,



S6anulando las constituciones y  leyes con que pre­tendiera limitarse su autoridad. E l cardenal W is- seman escribía desde Roma: «La grande obra se ha terminado. Vuestro querido país (decia en carta pastoral á sus fieles), ha ocupado su puesto entre las brillantes iglesias que regularmente constituidas, forman la agregación espléndida de
r

la  comunión ica.))
f . r  m  ^  ^se trato ae r

’ ♦   ̂ •  ’ •  í   ̂ * s* * * * * *la  gerarquía católica ordenada, por el Santo ¡ P a-Ijferon unos que Id gerárqüía éxisten té es la legitim a, y  que viene sin contradicción desde los tiempos de San Gregorio : otros que la Iglesia anglicana es católica, con la sola diferencia (pe­queña diferencia) de ser una rama separada de la Iglpsia de íRóm a; alejando por prueba, qué al octu'rir cisma, los Sumos Pontífices no desau- torizaron'á los obispos, nilo pronto Vicarios ypor exigirlo así el estado I .eos. Pero la Inglaterra protestante, aunquéubof^
( VU: rezcá á

I 4 SU f^ykíñ&intrüsfynés á; los actos de
iy Vi . ' , '

Ji" ! ten (I i*i)i
i ' i  

f , ' 

í  ■ ,

no hay;j eprno nemos eiicnov ¡au^ ni vida espiritual: la  jlglesia
J'  '•'i,;

' l

;;i



aa^licana es la esclava del poder civil - y no solo el léngtiajé de los anglo-católicos ó
tas , sino el de los obispos protestantes eá tíoní- trario á las leyes que el despotismo ha oido; es GOntrario al estatuto de á la magna charta de la tiranía, en quela inde \

\  , V
I

. .  J 4  \La Inglaterra protestante ha querido remedarla ;obra'<del Sutno Pontífice, y  al efecto ha au -
%mentadO' enilas colonias hasta cuarenta el nú-- mero de sus llamados obispos. Les ha- concedidoT  ■

tla) despojándosé voluntariaáaeme el poder civil supr etnacía, para que po = se *que hasta én las boloiiias es e l . institucioriá les que piden que el póder? un tiiotnento
unacontentarseai'in^creyeron ios pro^ tóteinteá que actos de ésta especie darían la1 ' / r un carácter dey los polítitíos y  los ilusos ' dijeron que si él Papa tenia los brazos tan largos que desde Romafclcanzabá á mándart en' , enlá'Inglaterra no  ̂los tenia tan cortos y supuesto
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58que establecia I en la India su gerarquia eclê r siástica^ Llegaron su presunción hasta decir qiie su, Iglesia tendria la gloria de convertir al cris^ tianismo las naciones paganas y  mahometanas^ y  de reformar la Iglesia de Roma : Vanos alar­des: porque unos protestantes enséñarian el án-glicanismo de los caballeros del tiempo: de C ar­l o s  i ,  otros el calvinismo de los puritanosco-r mo quiera íque no es todavía un punto decidido, qué doctrina há de enseñar la Iglesia anglicana.:' Reunir un sínodo para decidir esta cuestión:;; ni para ninguna otra cosUj no lo consienten la Co­rona ni, el Parlanrento ; porque el poder civil no quiere reuniones de, las que se saldría organizada la resistencia, .  y  ̂ porque jamás  ̂se han reunido los protestantes: sin .que hayan surgido dé sus disputas, irreparables escisiones. Por lo demás, nadie verá en estos: actos del gobierno inglés in­dicios de la universalidad de su Iglesia , pües para nombrar obispos bien dotados y enviarlos á, las colonias á hacer guerra á los católicos y  á regalar ídolos de. bronce á los. infelices indios ,, solo se
,  . .  Inecesita tener mucho dinero.: v :;No verán los protestantes prodigios deí unidad en; sus sectas, y  e l  primero que no han podido
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riealizcCr es el de Ia armonía; entre la  Iglesia y  elEstado..^ ((Si nosotros entramos en una lueha con
*  *  * . »el Estado, decia I’ i s s k y , la Iglesia tendrá: la• kcjilpai. . . .  ■ que nuestroí ejemplo inflame á la In­g la t e r r a y  que el incendio se propague de mon­taña en montaña^) íOtrO ídoetor de: Oxfor.d, Se-  WELL, pronunció estas palabras en m ’meetingíámoso,; «Todos nuestros : esfuer?os tienden á la£ ' ■ *ponyocaeion de un sínodo; ■ Si Dios; por sus,

1  íjuicios,;ha' querido endureicer' e l  corazón de los Eáraones , no nos faltarán Moisés y  A arükes quemarcbén delante de nosotros: y nos guien.»
’  >, i No bay unidad; 'Uo puede haberla. En Ingla-, .Cuerpode; electores, policía, :tribunales y ejército de mar y  tierra,, metrópoli y  colonias; ;perO Iglesia, yer-

' i  .(laderamente no’ la hay. Hay Estado:, pero iiio hay .religión: y; lo que se llama religión del Es-r t a d o e s  el ateismó.: En Inglaterra los anglicanos
♦ > T ♦s()n la  mayoría de los. protestantes , j  por eso es elanglicanismo la . religión del Estado: en Irían-V / 'da son la; minoría'^ y  4 pesar de, esto el angliea' pismo es la religión oficial: en|Escocia mandan losíipresbiterianos. ; ¿Qué nombre daremos á la Iglesia de. Inglalerra,?. A llí no hay m as, que la
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60qué
S é c u é io u é s . íL á - q u e  s a l i o  d e  lá S  c P i p a S  c o n  
M l i ó  d é  l a  á g i t a c i o ñ '  i r l á O d e s á la q u e  í i ó ^  r e á  
p a r a e e  á  l a  v o z  y  m a n d a t o  d é l  v ic á T io  
süGfííSTO c o n  e l  e s o le n d o r  d e  átt

r )íastro lümtóosO efí él ürmárüénto dé la  IgléMa.
>Ésta verdad va rasgando las tinieblas espesáis del píotestaütismó', y  de esta manera se qüe el gobierno de la reina resicÉilecer las elacion es ■ diplomáticas con Santa Seder E l proyectó ñié píeséntádo al {Parla­mento . E l fanatismo protestante se exaltó con demasía : la voz de que la  reina sé vertido al catolicismo , s6nó entonces; comose ■alarmaron '(que fué gravé

t V  . hircomprometér al Sumo  ̂ Pontífice,
c o n G e s io n é s  q u e »1en ■ á  l a  l ie dé̂  lá
m o lh e n t o s  r é a n t i d a f  l a  t p a d ié io t i  t f é  lO s tíé flQ p ó santignos  ̂ pero el proyecto salió

alga-deen el proyecto: era ventajoso un palacio para la embaj
l̂il LT .r-
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61del (mundo; convenia k los viajeros ingleses; daba importarieia á  Londres: en una palabra , los in­gleses reeomendaban en esta cuestión provocada por la  anarquía religiosa de su p aís, el fomento de sus propios intereses, porque el protestantis­mo vngles es siempre yi por, siempre un poco co-
iE l proyecto'del gobierno babia salido dela dis-eusion inaceptable. La Inglaterra insistió: los pe­riódicos ministeriales colmaron de; alabanzas kPío ix(: el gobierno envío a tantear eu Roma ün arreglo, pero el Papa no te- ipia disgustar á la Inglaterra ;(1). D ía llegará enque los, ingleses', exentos de sus preocupaciones religiosas; puedanitener en la capital del orbe cristiano; la representación: que corresponde á una nación tan ilustre: en ese jqíie hacer para echar; las bases del< primer Cowt-'i;:- ■ • *1  ■ * r  ' '

: .  '  t  * *i H ay to d a ™ ; estas prepeupaciones se desejica- Gon
;  í  *•

.• f > ?  .'i

t '  >r. l ^ .
I I %¡i(d);! BACMES,;;fen':SÜí:foll6tó(ÍSo í X í ‘pag. :25, infiere dp la embaiada de Lprd Minio lá firineza del Suino Póáfi’ftfctí (MI defender lá'áiitóridád y libertad de la

I
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62 '̂el número de católicos que hay en el Reino-Unidu y acabando por acusar al gobierno cuando no lp&mil conjeturas sobre si la reî ;: na es ó lio es papista] W ministerio Melbourne : fué calificado de vphig-papistai Y ^os fanaticos estaban atormentados de dudas, sin saber ^épa^ saria si la reina se hiciera católica. Pruebas tenían de que el corazón generoso de su soberana se^ha- bia estremecido con. sus furiosas declamaciohesi) La reina se había mostrado muy tolerante con'los católicos desde el principio de'Su reinado ̂ -y  cuando dió cuenta de su matrimonio al Parla-  ̂mento Omitió hablar de la religión del ,Estadó;v nada dijo tampoco de la religión de su esposo, nr hizo alusión á su carácter de jefe de la Iglesia ¿ - El príncipe Alberto podría llegar á sen papista■■ casado con una reina cuya fé inspiraba tantas dudas. Los; protestantes, darmados, llegaron á señalar un sucesor á la reina; pero sin tranqUili*
4>

zar se tampoco con esta precaución, un protestante decía : <(¿Podria hacerse un como este, sin que la Inglaterra tuviera que pa­sar por grandes ̂ perturbaciones? ¿querria la In­glaterra aven tufarse á ellas, i si la reina Yíqf óru  se^hiciera papista? Este cambio no la
.
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63á tos ojos de sus súbditos católicos, que' componen la tercera parte dé su p u ^ lo  ; ellos se agrupariau alrededor de la.reina para defender sus derechos cohtrá el principe E rnesto y  los torií; y  los in­diferentes ú hostiles á la reunión de ; la Iglesia con el Estado no abañdoharian á la reina por sos­tener al príncipe E rnesto. Eos disidentes no am a- ráh á una reina católica, pero mucho menos á un rey déspota. Los ««)/%« es evidente que carian su Iglesia por defender al Estado, y  se pondrían dél lado de la réina. La Iglesia angli-^ cana tendría todo lo mas en su favor á los miem- bros del clero, aunque el mayor número abraza­ría el catolicismo.» Estas y otras conjeturas hacia el hace muchos años, cuando empezó á sospecharse que la reina Y igtóría se había con­vertido al catolicismo; ’ ' !Parece que el tiempo trascurrido; sin  ̂haberse confirmado las sospechas que los protestantes, debería haber apagado para siempre esos rumores: pero de trecho en trecho se repro- ducén con mayor insistencia. ¿Giíál será la causa? Un pueblo protestante  ̂regido por un soberano> es una • i r y  ■ m a s:veinte años , cuando énipezaron á corrér éstos
■ < 
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pumores, it»s catoUGOs estaDaii en minoría, no siendo mas que un tercio de la población. Pero cada dia hayf menos súbditos ingleses nnidbs á la. Iglesia anglicana, pues que hay un tercio de di­
sidentes, al paso que los católicos se aumentan: de manera , que siguiendo el catolicismo en auge y  ,el protestantismo en baja, se concibe perfecta­mente que llegue á ser la religión católica la reli­gión de la mayoría-, en cuyo caso, sin convulsio­nes ni estremecimientos;, un rey cristiánismo po­drá purificar á la Inglaterra de las últimas man­chas de la beregía.Estos son los votos de, todos los católicos, cuyo sentido he. podido descubrir hasta, en algunos do­cumentos públicos como el siguiente • Exhortando un obispa l  sus fieles, les decia: «vosotros habéis rogado con fervor para que su unión (la dé la reina VicToniA y el príncipe A lberto): sea largaF-
y

; para que ellos puedan ver á sus: des- hastá la tercera y cuarta generación  ̂que nuestra graciosa reina, despues dehaber hecho la felicidad temporal de sus súbditos',
<goce un dia con jSu amado esposo.de la tierna'bie­naventuranza; en el reino de Dios.» E l espíritu deno hadejadó de sufrir  ̂ acasO por

i



?
> '  y  •' ' • • . Í1*' ftoítüüa y violénciá dé su situációíi, desdé él

-  -  -V 2 s  ̂ • , • * * s  'dm én qué fúé ¿óroiihyá én la Abadia de m iilstér, i|íié fiie |)aía la réma díé de muchas la^ giim as:' '' ■1 '1 '-t '* í'v ‘ i* *•* ‘reina _____ ̂ ' 1 ■ ' ’ fmai* las cóstüm-r  ̂3 dé las costumbres como íá-
isolí caminos preparados á lá* restauración católica. Ella no ha querido qué su> córte diesé el' éjeniplo de la disipación y dé las insensatas!

! )  .  .  ' W  r *̂0 '  • ' . r t Jpara
i  y  f  :

rema yesposa y tíüéhá inádré, ha influido mucho éii la’.N V  V . . .  ^ ‘  ■ S ; por
t  f  \  <  . . . . .con unni ' áristocracia in g...

;' artes; íjué el protestantisnió désdéBa
í  .. f •.. '  ̂ * ' • . ■cómódniítíles.

'  ; /  ■Ló’dejemplos que viénen de arriba, son siém-  ̂prePiuy elioaées; y ’qüizás’ sea ésta una razones qüé éspliquért eí'g^ númeró de coriVer- síóneS'qué' éStá' haciénde la' verdadera réligioii
. ! í ,entre las clases altás ’ dé la sociedad, eilíre Ids

. •  u n :  ¿ . 7  < ' }  •: , i r . - .  I  .

>  iministros ’ protestantes' f  laS ‘pérsónás' mas distín.isus talentos. Lo ciertor>! ■ ipor su posición, y e s , ,que entre los, ingleses proverbio: cuando'él

j  .

! 4  \ < '

' t

oa, dicen los ingleses,5



I .!’
I
♦  1

i
i

(?'V'
I . 

H

«
f  '

1 • 

1 ♦

I
t
 ̂ I

I •n*;
k >!'•

I '»

, , I ,
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barre su jar din y arroja la inmundicia á los
protestantes: (\a& quiere decir, que los apóstatas que se salen de la Iglesia católica y se van con los protestantes son siempre personas de mala vi­d a ; al paso que los protestantes que se convier- t e n i  la Iglesia de J esucristo son siempre sugetos distinguidos ó por su buena vid a; ó por las dotes de su espirita, por sus luces y otras escelentes condiciones (1).Esta observación, confirmada por tantos ejem­plos, sugirió al sabio N ewman la idea de escribir un precioso libro con el título de— Perdido í/ ga­
nancia, historia de un convertido (2). E l plandel libro se desarrolla de esta manera para justi­ficar su titu lo : «el jóven C arlos R iding , hijo de un ministro protestante, lo abandona todo por en­trar en el seno de la Iglesia católica; deja su fortuna, su fam ilia, la esperanza fundada en su posición social que le^prometisi un porvenir bri­llante; esta es la pérdida. Pero él busca J a  ver­dad , la  encuentra y  se abraza á ella haciéndosecatólico; esta fes la ganancia.JRaWnv la verdad,

• '(1) La CAviUa Cofío/u'a/en su número 4eI 5 de;diciembre de 1857. , . ,  ; . , ,
{% Perte et Gain, histoíre d'Hn cúmertt\ traduc-ciou francesa de! P. J .  Noürt,\1860. ¡ ■
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67 , 'para el Joven Riding una necesidad imperiosa, y sê  encamina á Oxford. Newman le hace;cono^
ortodoxo Bull, al sabio Pearson, al Tatlou ; le pone en contacto con las notabilidades de la Iglesia anglicana y le muestra la, doctrina que han ilustrado con sus escritos. Él óyelas explicaciones de J akson sobre el símbolo, dé Palmer sobre la liturgia, de Land sobre la tra­dición, y de W all sobre el bautismo, y observaque ningún doctor es^ conforme con otro. El jó-- ven se confunde, y quiere encontrar una base só­lida para fijar sus creencias. Se le aconseja que en; último resultado se atenga á su propio juicio, á su conGiencia, y esto es precisamente lo que se le resiste. Él sabe que la fé viene por la enseñan-;za , por el oido y Mo por la conciencia: él necesita

• * ♦ )lo que necesUa todo hombre para creer, úna au­toridad quq imponga la fé en el nombre de Dios: y huyendo Rinmn de los consejos indecisos, dp)las vaguedades insulsas de una religión cuyo va­lor estriba en apreciaciones personales que cadaqnal;.pueda; hacerse á su arbitrio;, se acogió á la, rpligipn qatólica, en ,cuyos dogmas halló su espi- ; ritu la tranquilidad, que apetecia con la verdad) que ■
- i  *  '   ̂ ^ ^ . s ;  ^ ‘
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(fS‘Este es! ercamino qiie reooiferi privilegiadris prira Vrinir á; refrigiarsri en la Iglesiai católica: New MaN Io conoce riiriy Metí* f  ve ’ á'
'  *t/ ^ ___fflriclios' seguir este sendero. E i járdítí deia' Ig le -siaJ se’ decora- eOn ristos preciosos renuevOri, qüri

* ^vifenerti á) s6r ál ¡otro dia ‘ dé stí^conveísioii sáídér— dótes'dé JÉsücaisto^ lüíübréras dei afióstóles dé la;
rrá será , veniníos ci conó'iiir qué éa’: lo será’á ñierzri de' ttempo * á; Irierios quri ocuríaM algún traStórrio' re -  pemino de los qué no están al alcancé de lá  {Pre­visión Enmana * que precipite una solución tá ii fe-liz. Hoy hay todavía en Inglaterrala ciericiá-ostarifé;* la literatura está la; noli tica riaatítiene el ódi'O a l '

.  1  s V •

; aunque ya con el furor- qüe autéS 1Ó‘ es-'
* < >

*Para; qué á uri golpe d é  vistan se
catéirios.las observaciones dé nías'eri;

& I J
t

■ '  í
4 >
*  Í4 ^ •) >El sábio prelado, contestando al I ’ ¿ *
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V / •69PQ^QQer s|ipantp, Jiacia postar ftl ospiritvi 4ispluQion do las' diyer^ps de annpnia entre la ;aris
acerca de este
» \  i  ^ ^

lde i^tagonispio y  ,del ¡reii)p:; l̂ i

......... ■ ?̂yrirTf\:Tr7
,oc^acia 5 jiais p0Qbrp3 , y  el fi-eijesi cqf f̂islif j  spciajista. Que el c|e,rp ,de la  Igle^a esííiftfocírfjpí pQ l<iene jnfjiyo ep# pjigl)lQ, gue pnJas g^-aiide^.piudades np §e ad-, y (|ue por esta causa ias imi-

1tpda mligion p se ineprporan á las sectas disidentes,, lo apunta ep dicho .escritp el Sáhip prelado, En puantp d la prosperidad inate- rlal del ¡país, sépala }a rivalidad entre los inter§^ sgs Sg^cglas y  manpíaptnrerps, entre laíprppie- dad territp?áal y los hacendistas y gente de, bol­sa. listas'diyislpnps tienen causas secretas, y  á¡esas causas solp, puede tpcar la religión, : perp ha\de ser nna spla religipn, - que, una lps ¡ espíritus ypenetre |a sta ' la raíz de iin^ea t,â  ̂ profundos.estánacordes con los católicos eq la necesidad, de launión religiosa, y  qup lamentau e lu isu ia , escq- sandp su ppslqiou ludiyidual , porque les parece el una desgracia,iueyitalile-: l a  iglesia anglHcan a, dice "'^issnnfAfi, en otro lieippo gloria de
» «crís%ndad ep la que ISpoA eu-̂

! .  I • * * » ‘ \  J  .  J



señó y qüe pfódujo á un San B o n i f a c i o  ,en medio dé lás náciones.. . . . /  ♦ •  <

1.

lás simpatías del li
i  ' • *civil que nos ha separado del resto dé la  Cristian-

1 ,  "  •dad lo ha hecho todo para recóncíliarnos Cotí riuesira degradación.)) If eápresandó' sus deseos,’ esclam a: « O jalá qué e l retorno dé este pais á  la unidad católica ponga fití á las discordias interio-
'  1 • » « '« M ,res. En trevo veriambs reforinadaS las cóstum- bres del pueblo; en las aldeas por la inflúetícia del clero parroquial, en las cítídades y' distritos ma-

,  • t  ' '  'nufactureros por las
Sdel pueblo recibe con gustó la enseñanza ( cótíib sé ha Visto. M a d id  el católico^ sus’ oficios tatf acomódados á'ias ésta- cionés del año ; esta santificación de todos los

\ ^ V I  *instantes de la vida dotíiéstica, y estos establéci- mientos sin número consagrados á la earidad: En
Iia la  discordia intestina, las sectas y fragmentos obedecerian á la ley de la atracción universal.

I U
I

! i :

' 1 
j

i

. I

de vida austera y de maneras cotí la cuerda deSan FRANCisco, ó llevando en el pecho la señal de la pasión de Cristo y en sú semblante las huellas de la
I u!•)i:
, I

. it

. .



71del venerable Palolo de la Gíiüz); homferes cuyo vestido no se distingue del dé los que los han de rodear, cuyo traje sea ítla, vez majéstuosó y huinilde, que vayan con los piés y la cabeza desnudos, que lleven en la manoel emblema de nuestra redención, que prediquen del jxiicio, de la iniierté, de los castigos futuros, de la penitencia, de la justicia, de la castidad, y se les escuchará con temor y respeto: y nosotros veremos reformas prodigiosas, una fé pura en­gendrará costumbres puras, y  la conversión del corazón seguirá á la conversión del espíritu.. . . .  interesemos á la Iglesia entera en nuestro favor. La prenda mas cierta que podemos tener de qtíe Í)ios quiere concedernos üna gracia , es inspirar á sb Esposa un vivo deseo de pedirla. E l cetro dé oro se inclinará hácia e lla , en el
1 wzar a sus manos

 ̂ , ssu vida y por la vida de su pueblo.»E l sacerdote SpENeEu fué, como digimos ante­riormente, el que concibió el proyecto de una asociación universal para orar á Dios por la con­versión déla Inglaterra; la Iglesia católica estaba al decir de los herejes, tan enteramente muerta, que no podia resucitar. Pero el fervoroso sacer-
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i  \  I 3ep que se dice cómo el Salvador, apresuráníjo^e á ir en casaado, se complace enSUS
' • i  1 * 1 X . <* » V >  0' ’  !  J'  ̂* ' ■ >. • ! ;̂ -‘ i )  'yj . ‘ - r í  \ ' f 4(|qerqn cqn. lágriipas al Señor: .«¡ya estápiuerta!» Pero, el Salvador dijo: «vuq^tra [jija no estámuerta, sino dormida, ((Así nuestro Señor, SpENCEfi, responde á

.  .  r  H  T \  n  •  X .  -  ^  [  X  , 1  \nuestro votos en favor de la Inglaterra, en favorcreia muerta, á< ‘ f r. ' i  í  : * • ' :  r :  • i ; \  •r  :.v; iC^/ ' i  1  ^  Vesiaf i i al cabo de tres/; *:’(* ••'tno está muerta: el ̂ ' .i  ̂ : í ; N. * .  :*%.
virtudI/

■ iü .►|e amoroso pqrcon
> • *5* 
V  *estas p^labi;as tap llenas de miseficordiá: «pp< í#  bbiei-ta, sino dprmidp, Y, J í l  venidp á dis­pertarla.»
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I  ,Empeño de los ingleses por introducir el protestantismo en ]Espa-- i‘(,M i c -  ̂‘ i f i * i w’ J í ; ’ ‘ 1 • I f • ? 57 ' f " tV̂ ■'ña.—Envilbcirniénto de los españoles qué ios secundan.“̂ Una ?expl|cacíoh de losjíorrores de^Arahal.^Lp que dan de sí tobáis las libertades.—Plan de los socialistas de Antequera.—Que la
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sectius,:,los ingleses )ian detpyipinqdftpqi; ¿yon-
m esa , , ____j?f !: T̂TU. :■ V- ‘iiu:



, _  ..'Jique ellos han destruido en su propio país, esa ó esas religiones en que ellos no tienen fé alguna.Aquí favorecen los .intentos revolucionarios que ellos han condenado en su propia casa, repri­miendo á sangré y fuego las criminales tentati­vas de los carlistas y rebeguistas; aquí' propagan utopias como la de Roberto O wen en que se pi^edica la igualdad y ^no sí̂  pracR^^lio , en que se niegá el derecho de propiedad y sehace un líámamienla á, la codicia, escitaido los instintos de espoliacion y  de rapiña para hacer una distribncion de bienes ipas equitativa.Para semejante obra es menester atacar á la Iglesia y  quebrantar la unidad religiosa á que los españoles son tan afectos; es menester der-* , ■ . ' ■ ' '''“iribár la monarquía, firmemente adherida á la  re-
'  iligíon, con la  cuaVha compartido casi todas süá tílónas. Es ménéster quebrantar la enterézai dé

ij * « * *nuestro carácter, etiflaquecer la nación coti día- fias téntativas que aviven el fuego de las révolii- Clones y valerse dé los partidos políticos, alelí- lando á los honibfes desalmados y  criminales cótí
V ♦  ♦   ̂ *la esperanza dé mandar en España, á y  holgazanes cén l i  perspectiva de unas riquezas qúe á ellos peftéiíecen, y  al pueblo en generáí
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%
*  S \ ♦ ♦con el cebo de tantos derechos y franquicias quequiera y  cómo quiera, pue$ él es soberano y  ho tiene mas que alzarse/ con él mandó, y hallará en un dia consuelo á todos sus

1 tNo se '
> .

^queremos
. '  * .  ^

y

t   ̂ >

ptierta al pittestáíitismo---pofque ya no es pó de éso estando en todas partes tan caido : sé invoca la libertad Religiosa para atacar á los ca-̂i - * • ' : ‘ ‘tólicos en nombre de un cátólicismo huevó,' sectatan sencilla cuyos dogmas esláií teducidos a la
,  . . * « ' •  'sbbérania de la' razón/ cuya bandera es cüyos medios de acción soií la prensa ̂ ’ i 'se puede. I h  asócíacion és sü nías póderoso resorte, en cuyas redes preriden'*á ios artesanos especialittente y á la  gente

f  •  ' • V  !ria. Sus últimas próinesas son el sufragio’ univer­sal, lá libertad absoluta, la república 'y ótraS co- sas muy fáciles de digérir:■ Espaftóles dépnér itqüé les importa á^yiÓS Ik h elig ió ú flirla- jiiatria?Sil’ cóncieucía y  la ' píuíoaá cont^pe ayúdáh al es-
• * . . . . . .  '  ^tránjeró haii llégadó al mismo 'gradó’ de cion; ellos fingéh iríteteSarsé pór é l püóbló á quiétícóii falaces promésaS;

1  / *.

I '  - r .
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I9S revolucionarios, Jos halagao y adylan p^ra
9'J :̂ se reli^eji,;y ,los dpiM  s^jos pn el m onp^o # ^ a!ie:p lfiap ip o;,p ^ O  ,luogo.gup,sucumtM!n efi sp loca tenta,tiya cjerraman lá'grinla,s po|piosa,S: para que la simiente de las conspiraciones poipnezoa. ?io todos obrarán, de mala fé; ,al contrario; creo

Í . .  i V - ' .  ^  i  n -   ̂ . i  .  ̂ i ' — * : -  /que abundan los ilusos en las filas de lo que se
♦  *  ^  *Uama^jdempcracia povper muqhQs de esos que llamap sus apóstoles, son hombre de im agina- pjop esírayiada,; ;ó de escasísimos aloances. EJlos.epnsum isionppppoppr pp^pyensino parae^cyijúr jd¡sparates,ó ppraiapi-

I ^  ^Ijlar la (‘.nlrada de Ubrps protestantes qTie de G i- ppaJtap pos yienen, .eptrada njas, fácil ,hoy que cuando los ingleses los metian en las botas d.e
■ l • .sino,do Ehapipapa y dp. Ifengopa, sorprendiendo alguna vez la vigilancia, de nuestras aduanas.

. Íp,;reyolpcion,que,se atiza y se propiueve¡ep España sin descanso es una revolución social. No sp por ,qpé se trapquilizan los que vpn trabaiar á
* i I ; ’  * 1 /en su

^ f ” s  * ^ ‘K{T̂ de Biblias
< r  .'̂ [75adulteradas, catecisniop,y folletos, %dos en qpeCSJ^Ba.es nipy^eptpliea , quarp̂  ̂ e l ppqtestaptisripQ,,.ep jque padiepreo,, es .fayppecido ep E  ' pop,ppailB dp POlílipo y  con Rtii-as políticasppiV ,'í̂ l

!
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*  ,



«•477sS táíripoCO' ipór qtié rití sS álknliáii^ánte las
M hkM e  lá ’acia IOS .q'úe lá tienen en poco'

1  # I < .  ¿  ~  í f  ^cóMo )5litictí; cukndó la démócíacia r k V

1
í)'és enéíiifeá’ de la uriídad católi-ca; y por •  •  • razona es I ,

'. « ■ > I  ' en k V

5 í  •  / Ina. un poco '  .  % f • > V •,10/y quisieran que' sevenia la\  
f

" eii nianós
:

■ • '* ' 1 '  ; i * ' '  '  ' '*ano-------
• i .1 r.  ̂ ^una '  >  •, que en^

.  c, ' '  rf ' '  V .vieiosa' (Istüm s)v pues eií la portada de ló sd P
Ma. Iáí9yeíe§ dé la insuirebcion*

*>

' 7  , «  I  'I .  *

quisieran esperar sdiíglésés' cid' 'peto niieilírós -
'  •  ' : J  •  j  * •  V aunqueno coíhó^SU impacieni '*1 • / •'> (; I  fse dii un P L  ’ * '  * *•"’O-

j  •>1miso; SUS
: m '  W :  • :  1

) , > ál pütíbld’ éii fdrina dé'
í .  <  I  i .  ’' /-■sustiédétf <cbliipasldtí dé' ’ ése'pSlire ‘ ~i ¡í ¿ . úí
>  .  *  5  ,  *  '  ■ t  \ ty'seicillb ,’ no lé'hálílén ése'léñguaje que •ndj/qie Id dé^liioíffizá*y 'lWén4pujd'Tíaéia ‘ĉ  ̂tk- midíj' dél iCTÍlúéM ■ y  dd' ’árrd&trá * á'dá? 'niiiter tP  "Fs^

•k V tódue
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7-8que para sus fines es menester esperar, aguardar, una coyunturuj sin dejar de hacer todos los dias cuanto se pueda contra la Religión en España: , pero sus parciales ;de aquí, como .tienen además; un interés político, no pueden esperar tanto; ellos.en sus diarios tienen ofrecida la felicidad á los.
♦ < * • ♦ • ^obreros, artesanos y proletarios, y no pueden contar con ser obedecidos; porque la felicidad:, siempre se > quiere para hoy. En yano¡ es que los preparadores de tales movimientos di­gan á sus satélites: «Esperad: no es tiem po.«Los Irastornadores se anticipan, porque la hora en que han de estallar conmociones así preparadas y  con tal fin, no se regula ppr las pulsaciones dé , un cronómetro. Inútil es que jE'/ Pueblo, con mo-, tivo de la sediciou de estos dias, haya dicho ep: su número; del 2 del corriente: «No necesitamos:decir cuál es nuestra conducta, cuáles los conse- j jos que hemos dado á nuestros correligionarios;!);, porque si su correligionario, es un albéitar, ¿qué j conocer.este honibre en,cuapto á la oportu-; nidad de , un trastorno? ¿Sabian esos infelices siy «deestoshe^os solp podia sacar, partido el¡ go-̂ > bierno,» GomO;:se les dice hiégo que jo han eoppuyi

l . * r  ’ > . i i . i . ,  • '  'mad(^ MI ilttcWftiSeireserya,|rabajar;erf,tóics/e^

W' •I" i
t í , '  ;
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79
♦  ♦ ^¿C la legalidad, s& entiende, conspirando contra la ley y no dejando á sus correligionarios otro re­curso que el que han tomado; porque ¿qué pue­den hacer los pobres para el triunfo de una idea qpe sale de un Ateneo, por ejemplo, revestida de niebla? Un periódico popular se la esplica con fran­queza, y llenos de confianza y orgullo de verse asociados á una cosa tan grande, se arman da escopeta y  puñal para ir á cumplir los deberes de 

soldados de la democracia. ¿Qué entenderla el.
I « i  .hombre rústico del pueblo senciUo si leyera esta frase? Zcí humanidad debe poseerse á d misma y 

pqseer a la mturale%a. Esto de poseer suena bieUj mas no entendería qué le tocaba en este reparto. No. importci: en díciendole que ni Dios ni nadie tiene que ver con nosotros, porque el hom­bre es;dueño de sí mismo, se hace de él un protes-
'  I . .  .  ,  .  —  .  • 'tante, un ateo ó cualquier cosa: y  ¡ en diciéndole

• * i  f * ,  •que el deber de poseer la faculta;para apoderarnos de cuanfo la yista alcance, se
/  * 'hará de él un socialista, un foragido.Esto justamente es lo que están haciendo Iqa anglicanos dé^de Lóndres y ; Oibyaltar, nuestros jiljres.pénsadpres con sus discursQS llenos de P̂ ’^- suncion y.de;m ala doctrina, algunos PéPÍodistas
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*■  '  '  ' ila: ^fértí legáí dé las redpclbiiés;^  siiS*eí . » »

.  \  I repbÜlatídb á España de geiité iitípíá, dééñemígbs "^*^**-son ya indo- ciíés íla : péreüásíori y  maíáíuid lo séraii á las l)a-
)  ‘  

.  •
. \  ^  *

r  •  ^se van ‘J

, .......................................................................... ,  ^  _  ^tíMavíd íib ¿e vé la  cóia; tiero cuando harfdé pei--
<  *  í  5  ' * '  '  r  -  , 1  -  ,  .

r
i  * - - I -  uü ■dé la detíidá'ácia pura, éérá aáí qué dcdci éstréiüd dé esáé í%idríés d  éstado n i á ^  de'lds^.,iu:^-íA.Lw '..:-ya'iUií d ík b íi i  kkWn'A':

*! “  ‘  _  V ‘ .  ' Táil áf''•-■"kicVnuevos
I  )  .  •*i^n' á: uiiospaieíiíarán á O ; ? '',-V  ̂'?**■ : ^ retraé-

por Ids cantistaséh el^país'dfe' Galles, liéñen es-
f  « •  !  •  fc ■ -■ * . ■  f  i  I \  :  .  s  ! ; » * . ;  I  •'  '  .  J  -  '  •  ■  .  > -  •  I  ' l U  i  '  ' f  s  : '  « »' í4íKlíÁ4î rtWD* ’ T?

/ , » í ' 'y 1' y  confesos: así entre los'so-desde li)^KórrOrés de Palfencia;,y .  5 ,

* 3
t . ) .  í  r ' -  ? .  id; cunde da‘ ásóciabióri y  se r: '̂•'11̂;Í-:V .'MI'' ,t Ü f 1 •* 'v V’ *•. * P: M  ̂ ' • lá ̂ J-'-iaki'dé los pápéléá gfaciadés do Véa qüé Su' pórVéHir' será' siétíípré el último suplicib; pero una ve¿ qúelá'dolénciá md--, es tán déave, ürgé es-con serieaaa y  poriér un correctiVo qué evité la  p^rpelrácion dé táñtoS cHmérieS; la Idtal cdrújiciod de laS inasaádd fá repetición dé sdíi-

*  I  ' I  i \  t ‘

\

\

¡

I '

/  ■'

i



grienták escenas de que los" de los mas sagrados intereses, no pueden ; prest
‘  J >  ‘  •. ^

> * * ' ' r : r * * ' ? * ,  > • ,  T , .
' 1 I'

/  1  l  K  •? ! : Inútil es decir queila falta; dú religión es la(|U(i da inárgím á todos estos escesos, y que. a sustrafer á 16s pueblos de este suave yugo qúe e n i frena las; pasiones concurren i los protéstáútes iris troduciendo; sus cátecismos, i vi nuestros revolucionarios dedicapdó á  ésta obra ¡las cuatroSus números.' :Cuando loS sucesosvandálicos de Arahal, '; el gobierno determinói'ir un espediente en averiguación de sus oau^ sas, bien pei-suádido de que 'sérian de; iínucha enid segun la.mágiiitud; dé lós acontecindentos, iñverósímilé^ imposibles, á no haber ' llegado así las ideas cómodas-costumbres áí iiili esti-femóodé mciori.-Poco tuvo que hacer el gobiernoí'iiá
K  '  *se averiguó que doce años que la generalidad dé IbS'vecinos! délcon ebprecepto pascual. E lno , y con razón ̂  que' nomas qué averiguar; E l hombíé siri M igion: pornos intentan én

♦  1 r w’ M«;/'Católica lo qué llama M/ PriitiAnÉTia
6
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teíoinâ IgleSiŝ î  sin: oriê nciaŝ û J W X /

-  Vaí>)aa::a ai? te; iáa;! teaítê  te,;.-'.Que el protestantismo y  la revolución : áiar^ chan de .aGuerdo  ̂ no-puede ¡ponerse en i duda: la
'fñrmív.

j¡re
hertades han sidoproiglósatela; fUosQÍicajila política, en¡grlodásdienenopor':objeto hacer al hom— ...... —diente,; soberánov rico, felizí, dueño.de; su- destinov' iUttiveíso. Ladibertad religiosa le hace iflíiepenuiente idfeiBiostei las otras dei toda ¡autorir dad: ser rico es icondicion necesaria para ser : soe berano.iyídichoso: ¡Las ciencias, físicas, i la navega-;-pions .el comercio,; la industria leí pondrán en po-̂  sesioftideí la  ¡tierra;;,de : su propio, espíritu, ha, ,dé brotar la  religión, porque para establecer un ór,f denitooralif ¡ejercer euiLfunciones de legislador■ ’ ha; deiser conforme; ás su Ta^ou;y  á

ts u  Irío,.'V i  y X te iy-
> ^

.1 f  ? ' .  •

j : ¿i|ls;esto¡posible?! ¿lí¡no es estO;
nuestros revolucionariosi,co.níiuéansable; afanb No es ¡una ¡yulgaridad que. los socialistas' d¡ 
ra¡ l u i a u ' conyenidoieU; reprtirseilos bienes; de 
los, ricos ,::,el>espíritu¡ revolucionario, ba ¡ inftmdido 
eu:iipda8 las, clases d e  la  ¡sociedad' el deseo, de; lo-f

A

\



83•igrac á uní tieinpQ ílibertad y riqunzast E l , hecho de la  rebelioníeh dossajero;; el malestail de
A'

;nose. ; las
y  on: el campo es pa-yque Yiyeift 

ho f  fueráf de ün peque-|que aborta de vez enri cuaaidoisqn fáciles de cepriinir); pero  ̂ esos movint mientosí son un malisíntonia;, que da ciertoivalor á̂  las teorías dem ocráticasenf títro tiempo r,ecihif|das con bürlas'í y  silbidós^Háy gentes, embru^daŝ  por laárreligion que; creeñtmejorar de fortuna^rebelándose contrallad:bases .det orden social; hay^ criminales que se entretienensen escitar laspasio-nes^ardieutes d é la  multitud.
♦¿Será: estemalestar el indicio de; alguna nece- ( sidad: desatendida á cuyo remedio haya: de acn- ĵ dir el gobierno? ^En España ha^ crecido la población, peroí ha aumentado la riquezá. Es una verdad in*-t negable que- hoy no hay fúridqdo motivo pacĉ  ̂ningún conflicto: ni por e l jo rn a l, ni por el c a r , p ita l, ni por el consumo, nr por lá importación,ri ni por la espórtaeioní, : ni; por el impuesto , ni pol­la. población ,I ni por la riquezav Dígase srel g(H  ̂bieino,! si las corporaciones consultivas, si Iqsn hombres facultativosi están metidos en
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atolladero por alguna de esas cuestiones tan gra-*;-: ves de que* nacen las crisis económicas ; origen . sériáS perturbaciones que alteran la  tranqui- y dan pié cá lúgubres pronósticos/ No hayi ; el revolucionario tiene quementir á cara- descubierta! y evocar fantasmas;medrosos de peligros imaginarios: para herir la fóritasia de! los infelices que h a  de sacrificar.; No falta trabajo, no falta; lo necesarió á la vida; no es aquí el pauperismo como en los pueblos pro«testántes una plaga social/ el. mal de los; que dan oidos á  la predicación socialista consiste en que;se van desmoralizando por el empeño que se,po-;ne en descatoUzarlos , en agravar sus sufrimien­tos quitándoles los consuelos, de la religión; en inspirarles locas ideas de bienestar y engrandeci-i miento, de libertad é igualdad, de orgullo y so­beranía. Que el trabajo envilece^ que el salario, constituye dependencia, que la  limosna; deshom ra;; que el rico propietario es e l verdugo de los pobres, que el gobernante es un déspota, esto; se les enseñáVy esto aprenden las infelices,víc- timas de los truhanes y malvados. La sed. de ri -quézas, el hambre de goces, la fiebre del, poder 
y dé! mando, todo esto mtalta los ánimos y  con-

/

ÍÜ::r



85mueve tó sociedad, tal cual/desaiTOllo de das ideas y de lasñas. « No busquéis en esos
la  ha modificado el costumbres .moder- hombres, ;diceiRiAMrBOUR& 5̂ los principios inmutables de  ̂ orden que tenian sus.raíces :en la fé eristiaOa, nv esas altas■Virtudes sociales que sacaban de lá fuerza de esos

* *  ^  ^mismos, priiicipiGS. En- ios éntencUmientos halla-
Vreís muy poca convicción; en los corazones -ape- ®as .descubriréis algunos vestigios; de la lef- mo- a’aíh;;egoismo profundo, en-losiunós ,;;:orgullb des­enfrenado endos otros, en .todos ánsiá, de - gozari, espíritu de i'iv a lid a d se d  de mando. Bé aquí;lo ' que ferraenta en las almas' que ciefran sus; oidos¡ áU: •• v y  z -  ;  %  .

< • 

I

H  ̂íEsta es da sa¿on;^en jque e l: sus esfuerzos para:!, E n  Inglaterra íse; consume y ^aniqüilaen
re-eñiEspaña. : eV T.i

preeipitaiise.eh la  iUcredulidadí,ó de convertirse á Roma: leícpnyiene, pues, .rejuvenecéfse invadien- dOi nuevos .pueblos./) í}ue la gente, revolúcionaria' de vaya preparando. Esta retolúcioii. filosófica,, hija dql ■ pratestantisrao y'proGlamaftdo: todas las; liber­tades > renovará las ideas, cardinales. de la het%
^  ^  •  *las i lijen.
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?S6^afla se repetirán dosimismós hechos. La fuente ^ieíesta8 ideas 'está^nrponzoflada; Ios-hechos ŝe- •uán desastrosos: ¡pero da Ingláterraiprotestante, íjquiere ntra ícosa ! si nuídesástres para los puep- , á  euyas .costas se aproxiiua ;eon sus cafiO- ates, 'Conxel ’ópió, con. sus algodones ,■‘con sus ’Bi-̂a susifactOrías fó con sus tratados comer-d *  Ir I <
i

< \ Antes de Enrique vtri el ipaMpmVmo no se «onocia en la Gmn Bretaña, ó era, una escepción ¡que no tenia nombre: tanto protegían los ¡ católi=̂  «Sos á las clases trabajadoras. Gon el protestantíá- ítao ¥ino esta plaga; los obreros empezaron á no tener tanto trabajo ó á verse mal retribuidos: la eaiúdad faé reemplazada por' el egoísmo, f  enton-í i/™ in,. 3os vá̂
üI ' I I t a í la Sctñgre.rití. ».lint : ̂ 4Vimando cortarles las orejas y tos vendió como es-datos. La Reina Is it B®!, ,  que de cruel i ha déjadóV. , ̂ '̂ Jlv poa la M ■T-naozas no menos bárbaras. (Pero el ■mal era írre, y  entonees fue escando por primera tez «e estableció laeOítóáam&újpura tos pofrréíí. Los

\

t/ '*'j ̂ ,*v
i  ^
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pdbíSS sé' ailméntM: fe  ■éO'Éfibucitó' MÍíMí f  é í f f l  ’ Inglaterra sufriera por cualqfee^ # eftto  Uriá'fes“̂ i taiteacioíl’de los proáffétos:íiJe Sú iMdiustriavfel tiar- conliiria con laníos brazos «ara una
. . . .

í.

5 ir . 1 '  í.

í \i < ,  i ,  y 
i  'gíés ííáÉcé icüt̂ ato píüiédé páíaiá:ái&güí^'á4oS=^

;  ,  ..

9  •  •  •

•  r

d

él lñbríé]felio tle írttíátría!; inas á ' jpésap ¡ aê  protéééiob, Wel-tíbréfo, dice ¡MriDisliÁEW ] !®é;t
S  boy láas coimun ¡en Itígfetefra^^ue lo > ba ¡ )süé Jafeáé;- ¡desdé' los tíenípos 'd é la  édn^ista.- ■ de lo que estoy viendo, y  u Si’>élégit amo ni <lejar uno pol’ otroi ^Hay' SiáSa's'ébnkdatós'distibgüé del bíiito, sífté¡suiestado n ^tíéesfe toas'bá|é'tbdaka;-^lfeG0Stéf él ifebtítl cidio son tan comunes en estas masas cdmo en

4 , ) - ' í  >

5 r / ; tmas-Viles., Igpero Si.para rptnpei; el .sagrado yineulo  ̂ de te unidail ¡catéliea y  complacer' áilos anglicanos* se echará la culpa a l. calolicisiiio; cíe caüSaf la pó-¡ Ik; I

■i 4 .  I ;  í  .  I J '
t i  4 k

: • - I . ' '
5isi como se dice que es incompatihle coá la civ i-



i í i : 1

fi
)  i \ '

ij
' I  V1' r

Í *i

'  t

J .
'  Í

i :
\ \

♦' I: V F
•„1 k :

W ; ,  :

,Hl*

n  ■ ! •

: 1.

i l l . . .

88

/ \  ' pqdrájo ^decir; que es íhgqpitt;! V/ S
>

? 7 -f :
J  .  r  .  A  ~ • ■/ '  '  i  . Í ■ >

j ' • ^ V 5 H . V ‘ V i r na^iQne^ RTQn
>» •

tq̂ taptesj,/fiupft, de ¡da filesofia; mateidalista  ̂dai
r .

'  ,  s >. j  “

• r ; ■4 ,• , l '< '

r ”
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89obrei'os sé ■ aglóméraa •, f  n las' ciudádeá,, y! que la  industria fab ril; preponderat i «obre: Iftru ra l J Laaplicadouide laS doctrinas inglesaSideicMlizacion
♦ *  ̂ ♦■yeéonomíá.politiea ^:;fi.el ahanduno idé los ptin- cipiflS':,religiosOS;(iaerécentan; elí í núdierq ; de íios ̂ i

\
sino laniá;;del)iódio íprOte^tahtb, réduéida á i.laíibisériaj enparte;n;boíial'odia •religioso. ;de su bermanard inadrastra>; I)os ^siglos esbivo, fiesandoisobreillos; y unap lít ic a  cyuel ¡que! acrecentaba. él núnieroi pobres católicos se desembara^abaidesellos,; tras--

despues que ha bajado en Inglaterra el<:espíritn an tiípapista,! it,resciedlos-mili.irlandeses: einigraron (!n' un alio con pundiOfd-lossEstados-Wnidos, ;para buscar el pan ó.la.inuerle.•;Dios castiga á la In­glaterra. El pauperismo la corroo¿porquepo;tuyp Gonnpasipp de b é fa n o s  y:;se /conaplaciá^en•' __ • « A •agravar su doloroso infortuniOv E l -furor.ppotestap-* 1te alejó de sn patria, de su querida isla, de la verde E rin , á muchos Irlandeses; pero los irlan­deses estendiéndose por el Nuevo-Mundo, han es- tendido también el contagio de su ódio. ■Por mil causas que confusamente varaos agio-
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\fiderapdo, la' ^Inglatenfa protestante cede á la  iáf* tó ió ñ  católica eh ®u propios país. €onozca)n: s los españoles que es uií reeürso dé la desesperación an^icana buscar ©n un país como el nuestro, a lta d o  por la pr pénsacioh é la  no /

y m a  cóme'éh el t e i
(I i8US '

T
.  ^

. : 0 ‘ "ÍMspeeeios; su leiagínaje sierá lodo to humanitarioque se qu iera; pero)s, si füeseípoajtuiA5̂  tque node su gusto las empresas qüe la nación española |)Uéde hoy acometer^ apenas repuesta de sus par
4%̂

I  •

J  k

V  N ̂ * ♦ /  
.  )  "  . •í üscetente recurso,; propio de ¡su perfidia, es %gífar la revolución en España f  promover Uíia -escisión relM osa; Entre loS buenos;'españoles móEallabán lOSanglicauos ñi agentes ñiínStrifménWs: Eos qüe les aytidan son UU puñado de traidores ásu religión y á su patria. ' J
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 ̂>rl:tequera, Loja y  otros puntos, se calculaba por 
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92tantisrüo en Inglaterra y de los triunfos de la Iglesia católica, para quitar brios á. los republi­canos y libre-cultistas, á los anti-católicos, anti-
- \monárquicos, anti-sociales y  anti-patriotas espa­ñoles, que en tales conciertos andaban para sublevar puebloá enteros’ Aún antes de estos su­cesos , á golpe seguro se pudiera haber señalado el origen del m a l: despues, no hay el menor peligro de equivocarse, acusando á la escuela de­mocrática de llevar a l p illa je , .a l asesinatOi, al vandalismo ', á la irreligión. Guando los hombres

■  « r w  • i’ tiéñeri qué toináí
,  * * i . '  « i ' .  ’ '  o  ^ <. .  5  d* K  \ i  •*.>. *hacer frente á esas hordas y  defender sus pro­piedades, razón será que nosotros tengamos el valor de; arrancar la  tnáscara á los que ha­blando todos los d ia s ' de: Cristianismo d e ,li­bertad , de tolerancia religiosa y toonnapariefrcias dcî  evangélicos, ŝon lá lepra y  -gañgreilá de esta sociedad^ maleada por tan perversas doc-

■ í  i  ;
’  :  • I ■ • ‘ > r.; a

i ;

trinas. í i< ^!'í Gén tal fuerza 'próclaman ilos r la  tolerancia; , religiosa , que la piden; contra; lale y  , ’,contra la rázom y  la , justicia;, ly hastáf con­tra la voluntad,nacitínalir hiriendo ;eni lo ímas
* . 1 ^vivo iGsi católicGS'sentirniehtos! ,del- pueblo espa-

I



f
9Sflol. fHan estado por demás intolerantes hacien­do cargos al gobierno y á las autoridades de

•  »  •ün f

contra los reos de contra la  religión y el órdert pú-
la sirve a lá toleranciasobre la libertad y la relb

í  %

_________ _  ____________  1
m m á o ifiOtlv'

ILareligion y la libertad han venido del cielo con:toda la pureza , cori toda la fuerza y  conloS; bellos y magnificos: resplandores de que las há revestido la sublimidad de su origenl Añadamos él drí/era, no porque sea distinto de la sido porque entre aquel y  esta sé suponen dife­rencias radicales. La libertad y el orden son una misma cosa; ó no es la libertad un rico presente del cielo. Los demagogos ño proclaman la  libertad
Isino la licencia ó abuso de lay* con este es incompatiblé el orden, porqüe lleva al despotismo. Pierden el tiempo lo s . que se afa- nan en conciliar uno v o tra; si tomamos

ftad en el sentido que entienden nuestros revolu­cionarios. heríjiaiíarl^ con el orden es imposible; si la toibamos en su propio y recto sentido, no



94
/hay que hermanarla j porque liber tad v órdeftquieren; decir lo mismo., .  • I ■  ■ ;= Pero eii va^Me nos Gansariamos queriendo! dar áílas palabras sii esplicacion: fgenuinaí(l). Enrel órden moral como en el físico, cuando la a tm fe  fera den los espíritus se carga de cierta especie de electricidad, y se agita por el huracán abrasador de. las- tempestades j no gustan lasí esplicaciones

; I
filosóficas: la  gente alborotada solo se satisface con'esplicaeiones que quemarii. Solo seria de su gustO: una filosofía como la que empieza intro'? ducirse en¿España, para que la causa de la  revoTó'i

I.» lucion esté bien servida.
\
•  I

i i

: i

-  1

No: siendo: esta la que yo sigOj me limitare á estampar las siguientes asercionesy para que las rebata el que quiera. -1.* La institución de la Iglesia introdujo en el mundo la  verdadera libertad, porque la independencia del poder espiritualy y  porque esta independencia; devolvió su dignidad a l  homvb re , haciendo de su conciencia. y  sagrádo el santuario;
Mi

% •

i'¡:
1 '  1 

'  ̂ '

V ,

f l )  Por esto no ha sido malo que el señor, ministro, de Gracfa y Justicia , en su última circular, se hayaatemperado á la fórmula corriente. ' í  -•
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n 2;/“ : íl^gíüa-' afl)|map!(lp,qiie PiQS e&f  lib re ,; é isoberanemente, I ^ e ; ,  Ji£| leil-
A .  . 1eeidq; al genere humano.  ̂ hapienclQ: reconocer

t *  ^  'la^liberta^! 'k igualdad qmgifiqrias, ; de v todos,
7  >  » ~  \  5

/ •.

M ,;:  Aunque la ..libertad ¡política y  le libertad Lno searijuna m ism e. cosa, ni igualmente iî - del Ijombre,. la moral cá lu lib^ea su;letitud,¡;laa mas eíicaqes, condiciones deduración é integridad.,, impopiendo como undeber el respelo á la ley: para salvar á las naciones del despotismo y  de la anarquía. .> ̂ La Iglí'sia salvó á la sociedad del (lespolismo y  (le la anarquía. La iglesia volvió por la digni.- dad del hombre ,: amppró su conciencip,de respetos,jla puso, en honor^ repoyó al honibre,.formó, a l ciudadano, no a l, ciudeiiueo. de las. fero’-; ces repúblicas de Esparta.y Atenas , sino.,al ciph dadanoi criatiapo;, yspor lo  lantoi.pimral,, libre,.ilustrado.,. pacíflcoi, generoso; y'bueno. L a . Iglesia borró de la frente de loSi esolavoSilos insultos queuna harbárie de cua-
.  ^

• w Son sahajos ó oítistianos; los qM:^jnQnibi?e
j
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r i  7 * i '  r . 'a ?-No

if' éívilizáiiós l<>s qiie' ■ atatíán- á Ia; jlfesia; no' SoWfilosofós los qué dan á la  libertad
i * '  e ' r  - •  y Iro brigeií; no Son libéráles los énemigós del ói^ den, ni merecen la libertad que es en su boca- una'especie dé sacrilegio p no son regeber; ni répréséhtantes del progreso sóciál los qiié nos, por.  » .  >a a n , según es su ejemplo y  su

‘  i  ■   ̂ • [  .  ,  -• • •él camirio dél retroceso; no són estos los énenii- gos dér despbtisnió v son los nuevos apóstoles y sóldádSs de la  tiranía'. lilámeníóslos por su nom- bré: no sóh'iríáá qiíé /^CGÍósoS f cómó los jlaíná
* C 5'  .  .la Gaceta. ; - í: 1 ^

 ̂ í  / ¿ Esplicara' la , bija' del
 ̂ L

' '  I r « < < ^.

,, mejor que la
« <dé la libertad con

f  'pueblos', él influj o de la Iglesia- de C risto  en lá
'  * * i  ■  f  .relmbilitacion del linaj e huniano; él ascendiente dé'su morál sobre la fainitiai, sobré lá  sociedad

^ > f  •  .  ^ .y sobre él inundo enteró, que gracias á la Réli- gióh ha salido dé las tinieblas dé la  ignorancia-y roto las cadenaís de la esclavitud? 'ésta estrana^ I que aquí se usa no hace mas que pedir la libertad para todo; nada Sabe combinar: saca en consecuencia que la Reli-
i.l ;

i  I

' . w

, i

. I I

\  .*

Mil
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jf 97i( coniá fe  mzon?luínianíi!; aInfíiundQí yi piiesidir siis c cuantOfá^mí, dccia Tne^TOvitnEqu6i;tant,o on^Relldon CQnao:en
1̂11 íCár-̂*wv,: adosi•eiimnavy^fRadorqftc el̂

Cia religiosa ^ una. eatera libertad i politica.. ShilOd tieiipié} es. menester que :sea,, esclavo;: si quiereser-dibre,, es menester que. c]P,e'á (ib ) i,»'Elrlibertinajietlleva.áíla\esGlavitud;>: laiirreliH* gioii! y: la. licencia, se avienen perfectamente; aiá la. tiranía uná puerta muy ancha-: mas,, por el> contrario) cuando - k  sociédadi dek: ca n sa ,e n Ja le y , queesr su< fundamento,, cüando, las leyes., están fundadas; en; la .moral;, ,y - la  - moral' endayerdadera Religión; entonGes!bay!liber.tad,,yi;nob;Ie> libertadles l a ;ma^-

t ,  •

I  ‘

lideí;la,.prensa,.jOF’ íyemplo ,̂ porpe;lar bbe;ntadf(cQm(fc' ellos la entienden^} es hija de la  Rteljgionj.y escrií̂ ^̂  bir contra la  Religión^., esi un'; cníin¡én ensalzar el iniperio .dada !%y y tornar e l oficio i de conspkadof* ’ res,, es. el colino* de; la inniofalidadíi toman’ por! ,dJ'') Z?e;/fl5 en\ Ámmî ueL:í9oÚQ • ; :*
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religiosa''.'mas 'que por
'  '  .la embrutecer al, és una

‘  j

ticas pinturas del cristianismo para coiitra=el iPontificadOi y zaherir á la  Ig lesia , {ohll-esto se* comprende .bien* en tales cristiañoSi D a ií- '
Ao mvcis á la lihertad;*y rntóem al Papa^ senos l t á esclamar: «rnuerala barbárie.)) * "■ Pero hay una palabra, tóenos áspera al Oido- que la de libertad religiosa;[aunque de igual Sig*-' niflcacion; la  tófeí’awntóv invocada, ñor los énetói- gOs del catolicismo. Nuestrosren la  tolerancia religiosa y son enemigos de la

>.  1unidad católica, porque la unidad es intolerante, y  la intolerancia es contraria al Evangelio: así cotóo en nombre del progreso y perfeccionátóien-to sucesivo de la especie humana no quieren la
♦ >. de la Iglesia ni su perpetuidad; su­poniendo contraría á la  ley del progreso una ih s -; titución imperecedera , que por esta razón tieneque ser inmutable en sus dogtóas., á entendernos con nuestros'revolucionarios libré-cultistas, y para-Consegüir- lo asignemos á las palabras su verdadero sighifica- do: porque el recurso qué hoy está en boga para

' y

i

■ ■ S '  '  ■

I

■ w .



preparar los niáyores do de las palabras. 99
/es % c a r  él s é n ffl

; A.B. Todos debemos; sufrirlas con paciencia. rA . ¿Tolerar los errores y  el mal en general? ;; B .  Esto podrásér lodnico en que;la toleran­cia quepa, porque> como dice B,\i ,ihes, tolerar la  'verdad, tolerar la virlud,dolerar el bien, és cosa! naudita. La tolerancia es una virtud cristiana- y  ’el buen cristiano, como que es tolerante, sufre conespíritu de compasión y  de caridad elespectáculo de los errores que quieren prevalecer, ya dé reli-s ‘gumes supersticiosas, yá de las'pasiones abom i--nables que son comunménte la causa de las gran-des cardas. De dónde se sigue que el hombre que 'profesa la verdadera Religión, que es la de
C R IS TO , es elque püédey débé ser te J í  esto, el error d o  tiene derecüos; como do iJos tiene el mal. ' . ; , •

'  I .  I .  .  ^Los que iirofesan la Religión católica,' n pedir la  tolerancia de loS demB. No: ninguno la pedirá; porque fé en la única verdadera Religión es
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que. quiera para los . n i n g u n aobsequios ú homenajes.A  ¿Pues qué dmenios. denlos católicos quedicen ser verdadera su. Religión y quieren intro­ducir eo un pueblo católico; lau diversidad de
no> sonsuB. k  primera, vista! fegar alguno de los cultos, p p o  eñ, realidad no q

ninguna-  ̂ iA,. Sea como quiera, ¿noies. e sta la  tole-
gion ni

IR Pero es una tolerancia in to lerab lep o i’  ̂qjm’no. nace de. esta prudente caridad que, sabe;sufrir coa dulzura: males-tan, g p v ^ í que-no-aC;,cttl^n - conel; hierro, -y el fuego ,, sino; de, una indlfet, renciayr'desprecio absolutobácsia,todas las-creen^cia^ rebgiosas. Uno d e ;estos tolerantes,que,bob­ee, el misniO; caso de Cristo-que, de ,^ O M A ) , dn,la„diosa,RaíQnique,dela:Hnmanidad!ole z a , es uno de esos seres que por su, absoluta: in -difeiiucia en la materia ,mas, importante, han Ue-
edo, al ólti lo de- su-abí

t 1 .

I }  *  r ,  f  • ~ ~A . Pero los que piden la
.  •  Si .  *

• , V
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aoi cduidieen iqae ganaría mucho, la iglesia •ella,, ¡porque ¡las jGodtradiooiones yíi pugna ;le piíqporcionarian magi iB. Y  í  cuántas ;aí»as ¡se jSdíajcioiíes iban .áido un bien para la iglesia  en ígéneral; (inas mo ipor este ipcnsaremos ¡que los oi¡s;É8 f  Bmctophqpes y amigos. sLoSOTaloá -libros han Madé lu­gar á bcillantesiapológíaside la fe lig in n  iiinafs na por iCsto rdebemos <desear que se=es
í

almas han perecido por las persecuciones ; m u- ^ebE^pol^k•naala lectura;; muchas p̂^̂  ̂da libertad religiosa;. l(a  eai'idad es iun sentimientoidnabj así ©orna JEsuemsTO ^estableció su 3
<para lasalsfacion de todos ¡y cada uno. i iSelnquieta hastaipor e l peligro que corre mna só- la lalma. En eata ¡parte, la  Ig lesia , ¡adoctrinada .par jESueR-iss’o ¡, sigue e l  ¡ejemplo del iSaleador.o , b a y

>
f  . 4 . En ¡Berna;, ¡cientro i. tres m il judíos en ¡un b aírio , á la ¡yista •P o n tílicey  protegidos por su ;B . ; !LpegP nuestra jceligioD po es uo ha impedido ¡queios enemigos c cismo (hayan qoerido yer en el ,G íSienapiie iyifia de la intolerancia de la ro-



102 V '■manar ¿Cómo se compadece uíia cosa con ¿ Tendrá esto que: ver con la ruidosa cuestión del niño Mortara? ¿ Irritará;: este ejemplo dé la pru­dencia; tolerancia y mansédumbre de los sumosí? ¿Causará desagrado que loŝ  judíoscestón en Roma como testigos irrecusables-de lasprofecías que se cumplen á su vista?■ A . Pero la Iglesia predica contra los errores, dos.condena, escomulga á los herejes, ^y en otío diempo los quemaba. Esta es la suiüa intole­
rancia. *■I . <

?t

I > <.

'•I
\  I

B. Ya están apagadas las hogueras, y  ojaláno se hubieran encendido: pero en Francia empe- í zaron los herejes á quemar, y con tal furor, que unos á : otros se quemaron , como hizo el herejecon el hereje Servet. Hay cosas que no se comprenden si no nos colocamos en el m is- nio siglo, si no nos trasladamos al teatro de aque- guerras, en párte políticas , en partesas. E l contagio de la Francia se estendió á Es-
/paña. Los ¡protestantes fueron sin duda más crue­les que t e  católicos: la historia lo demuestra! roíizan las persecuciones i ra. protestante; y  eso que la  bandera de la reforma es la libertad. Pero  ̂en fin, reconozcamos
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103-que eada época tiene su caracteí y  sus ::brcs: quizás en el siglo venidero oausaraolm a- lyór asombro la  facilidad con que en. estos tiempos
im I

• ^ f '’i En todo casó, esto no debe ser un argumeiíto -contra nuestra Religión. ((El celo, de la doctrina, dice el sábio y piadoso obispo de Herniópolis, noidebe ser contra la caridad: intoléranté contraeos
/erroresy pero tolerante hacia las personas, tal és ■ la Religión que tenemos la dicha de profesar. To- ido aquello que en el trascurso'de los siglos ha podido desdecir de este doble carácter de fuerza por un lado, y  de dulzura por otro, no ha venido de la Religión, sino de las pasioneshumánas ( i) . » Asi es que la Iglesia nada tiene en sus cánones que desdigá de esta conducta.E l protestantismo, al contrario, quemando,ó confiscando, realizaba sus princi-ás de tUTERO; «Si nos­otros' ahorcamosa los ladrones, y  degollamos^ á loS/vasesinos, y quemg,mos a  lo mismo' hasta, cohlos obispos y  los PapaS'(2). )))(1) '■ FaÁTSSiNousDefensa del cH’stiánismo ó confe-

riencias sobre la religión, i.(2) En ÁU' iihYo: E l papado instüúMo por el diablo



M iíEn Gtianto á la severidad jdB das eonilenacoip'^fleSjdnvectiyas contra ;el bé^noricensuras-iv demásy twjiigOEOsaSj, necesarias fson., jyolaccarMad las dicta; no la intolerancia. ¡No faltaba jniasf |hko JipnoaisTo <á Jadglesia .deposMaria íde suúna para queda .sacrifrcaraiá la: primera íem- íbestida/de'laibenegíaí?, ifla^ f  or í ejemplo, da igracia; I'ílvn n o-füli n ¡parg íqüe ;se
jada líspa- dessn iwcaoian ibI

íB  IO S i.(/-'/eM
f•quejse eonqQieK0n,,;:Oopara ifu e ! añora íse (enwegangiipanos, jabriendo ©uestos ipuertos; áque qá\: norson das /suyas tampoco > «y ledáiegCi que hacen á;!auestra’SaiítaiBi&- :digion desde/una:plaza:que tampoco * les ipeidenér- ce ? Y a no seria España inacian cjívilizada n i »na-

A f' \V w SI
m ,501 tp]ni ía ilaifcistOFiOiipe ;tiene 4 jio  íoera p or-^ to , ;ni w  áit̂ aaaidí).. rte Iglesia; mim -^0'Wí
•roañitiane f  das;

* “ V C * t k  , a m  )a:te Iglica; basle decir que se ha escrito un libro volu-ipinoso >GuysG .título es el siguiente: ■ Bieciopurio, ,Pqf ^ 4 p u íÍfío # e^ e  ̂ ^á!be\y r̂ Vrf rf'Y.ili/.,
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<álguB!0 de «stiss íiQitíbres, y  averígiiá él enre'dó-
i  í  \  ' ) V  iso. ipacenteseo 4 e  iCiertos é̂rî oresí -á ,. ®n resómen, lasleligibnjBátóíM  e§ íñwié- arante om  Síes m o r e á , ¡segttíi el ®cho *de‘Fftjffis^• ♦ . *  ^  j  tisiiSrous.. ' i . ■ aM,' a.iíríBv lía Religión eát#fca résiílatídece y)or ‘Sú 

dy jomo acabaraos «deayer, tpuéé %lla'éigué ísn marcha Inallerablej M eritraslosbi^dfesnabdn y,mueren. Ella -es una >corno la  Verdad  ̂y  porqué íes upa es esclusi va. 'Esto es lo que ̂ íNOus :,;baMendo obserivado cu  la IgleSiá-lo fiíisítio fu e  toyíQbsertamos nosotros; áiSaijerv unaméz- cla (le. energía y  ¡dulzura, ‘de fo®iza y suavidad,de:sa y
'  I  .A . La Seligioá ^érdctdera debfe ser esíiúSWáy  ¡es preéiso • . < í^tJO enquerer la libertad religiosa los ((ue no tengan alcatolicismo por la Religión yerd aid era '

-  ,,R;:. Jfó- íEn: primer lugarv;no‘ dicferi los libre- que ;no sean católioosi; sino que quieren ilafUbertad para quela reigionfrospereí, á lo  queM
*. 1 7 ^

y a  Sé h a contestado. .En'¡segundo lu g arm o i tiénénningún ícultó. ¡En tercero, pl iracionalisino al que se Inclinan ,!nO( es runaueli-^ l l t l  «
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106-§W(?\ sino I3,. n^acion dei cristianismo y  de toda religión positiva; • > hasta, el protestantismo,: ;que - ̂ n ol racionalismo, se pierd , no és. sino una gran.escisión religiosa y madre de otras mil escisionesdiminutas. Por consiguiente, querer la libertad religiosa es querer meter la confuSioii en'^Espáña/ybaceruuasíde cefca la^guerra al catolicismo;;;esmasy mas, ¡profunda l a , revolución y  mas desl­eí estravio d e ; las
graciada nuestra suerte. En España no hay quien

:  . i  '

, f con lá mira de.que se su ;:que- creen y  gentes que no creen; y  en ccisi toda Europa sucede ya lo mSrnó; no hay mas que católicos é incrédiilos: E n s e lv e  este deseo de’ la  libertad religiosa e iin -  fteñtO' de uu gran crim en, digno de’ unánime y ab-
]rt\ • • I . I

.  c  .  .  .  i  •A críiiKin? . « ¡■' '! B i , ; E l de ¡atacar; á los;¡ LaiReligiont las leyes de nuestra1.Cson los fundamentos dé la  sociedad. Dios hn'Sup misericordia decretó, lá salvación del lina-ije . humano 'jior lá encarnaciony pasión y  müerte de isuí único ' Hijo j qüemos redimió á precio' de su
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sangre, esparció una ihermosísima doctrina, ins-ia y  launproveyó de por la fé y las lós obras el
• unanecesarios para que segara un̂  d ia , fortalecido con divinos auxilios y ^ir la - 1se es-por el mundo i queriendo el Señor por su ia  que' nosotros fuérarños de los prime­ros llamados á recibir la predicación de h  buena Esta divina Religión es,- digámoslo así,* el alma de la Iglesia de J esucristo : la Iglesia desu divina Religión, fue la  primera ipiedrá y  fundamento de esta : sociedad : nuestras leyes están basadas en esta religión ; y  nuestras acostumbres en esas leyes. Por consiguiente; lodo ataque contra la Religión es un críméu horrendo^ ;y sus enemigos son en todo el rigor de la palabra enemigos del orden social (1) . Y  como no se pue­de tocar á la base de üií edificio sin que todo él: i (ly Así acaban de reconocerlo los señores mi- nislros de Gracia y Justicia y de Gobernación' en l^s ! circulares de 7 y 9 de julio dirigidas á sbs subordi­nados;, srbien el último, reconociendo que la pven- í sa revolucionaria' ataca los sentimientos de Religión 

y áe momÍ! cm íM íta’, y declarando' gue hay derecho 
en la sociedad paré repnmir la propagación de- ciertas 
doctrinas, no se muestra Seguro de una defensa 
eficaz que tranquilice Íós ánimos siempre alarmadás.

I
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£WI8se ■ confflu’eiKá; por- 'esta íázQn M'ttewpo qae se altaca a l ' eátalicisiao „ se ataca: .á Ja iraenar^aía i ; á ‘laf lefies, idPstiti»Mies' f  !GosíU»bPÍs ifMvpueMp
)\Ato ' ppopiedad' y á jeitani® ibay de ísar

” " í  • eomp■dice el señor Pos»d a 11®*®® aa,, á toda mBriéad:^
l \

I t i

•emídiosu y  m aU vúa  , d iv if id a ; é  la  ¡sm a h m  A
tés mvsmas. m íe  \e%y ipaes, :un ^aaíGm m to;, ó mbcéiios GfmenSs eíiiino.  ̂:  ̂ k . ;Sg cómprenilaperfeotamGtete qÉe el goM̂ - ílieo rjepugne la litó M d  raligiésa la loleiM CÍa d e GuUos Guaaéo tiesie la dfcha íde î îBrsen iijt ..país :que =no ha pferdid© el p o d ew a tk c u ío  de da íunidad iralilígiesa. Elíqae «  dioeeatíéMeG y e a M e s leiíiounsitandas ila apetece, o ino re  ,  .6 íha perdido ia fé. Se leomprenae jnaismo w d o  , q iie e l qu^ aíaca el w deh religioso este  ̂Mecido , ó̂ rden que és e l funflaoiente'dé iaísocié

A •

»  :

* -A 
\

if :as;egiwrs el érden pMMcoMsentúndob^^^^  ̂ ía rüison 
yíla^usdcifí/.'Li '̂s tímidos  ̂ áG x̂urieA sanbT fmifíifeíriO, 
é^pemn tal .m z‘ mecidas tésiremas paro repmiíniir . el mah ¿QiMéíi éuda que ed mbierno de ftiBi ,)>aib es iísiempre difícil .y mas ,íetr >e&te:;Eiempos?PorOía0 a'Bo;á̂  

cMmimz consisfa en iio témoi-las. 'M& .eá poco ;pa?:a \aptica.r el otémedk cpiibcer el imal; íGmtodoHan espíi- yiCáílqS‘St).n los iminíálrosjde laiGsorone ,.cÍei)em®sprD«sie- , teraos mucho de su reciiliid y pátrioMsmo. ^
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1«W»‘!(laáV'détígobietiiMí ,1 (M las leyes y  costumBiiéS' é*; instiluciones de un pueblo , es un enem¡gO( d©bÓFHJ deni púldfieoiy um gran eritidnab Pero;el: gObiertiio ¿nos podrás altanar! esasi bases ?■ ¿ Quéi quiere decin! 
gobernará E l gobierno puede hacer lo qme< buí; pueden hacer sus súbditos: él puede revestir de legalidad lo que en los .particulares seria ilegal y  sedicioso. Y  si el gobierno de una nación cató­lica como España, esclusivamente católica , se mostrara tolerante con los falsos cultos y absur­das religiones que son de invención humana, las leyes se cam biarían, las costumbres se muda­rían , y  aunque atravesando un período angustio­so y crítico, por el que ciertamente no hay ne­cesidad de pasar, al fin ,1 a  sociedad descansa­rla sobre nn principio religioso, sobre leyes y costumbres provenientes de ese principio. Los males que nacerían de una revolución tan profun­da , serian muy graves; pero se evitarla el incur­rir en una contradicción que se hace preciso es- plicar y desvanecer. La Iglesia católica no es mas que una, como lo es la religión divina; como lo es J e s u c r is t o  nuestro Salvador. Por su unidad es en España esclusiva : pues ¿ por qué invoca la 
libertad en Inglaterra? No proclama el mismo
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[  • Bi Argumento es esté al que nos propbhemosndar en' ersiguiente capítulo una solución satis
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•  /Deb.eres de Íos;g6biérnds'Cát61ico¿.--Pói^'qtféná’Íglesia!Gbiitraái-'‘ ce unas veces y otras invoca la liber,tad.—En qué casos.es Hci- | lo tolerar oíros cultos.—De los gobiernos áíeos.—Que la upidad., religiosa no es una' quimerai-tQúé iá'Iib'évtad religiosa es uná- quimera.—Carácter de,las,lres tentatiyas socialistas en.Espaíia.; en 1856, 1857 y 1861.
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.  iB. ‘  En este particular esla
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se proponede los hombres en la otra vida, aíiri'qiíé como serva Montesquieu en su : hace también Su felicidad en la viSea como quiera, aqüél es el Objeto de 1:lip n v  y  este el del Estado'en' armonía de la Iglesia y  del Estado'fáeiíita la  seeiición de los dos'fines;' E l cristianismo ba de ser
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112la base Ia legislaGien- si hâ  de ser buena - como todos reconocen; y el bienestar temporal que el Estado proporciona/la paz que garantiza,la seguridad y reposo que mantiene, medios son que a la eterna felicidad, de los,hqmbres han de ser ordenados.E l primer deber de un gobierno católico es reconocer la base sobre que la comunidad cuyos destinos dirige está constituida, y saber qué cla­se de'innOiVaGioneSí Serian contrarias’ a l orden esta-*' ■
•  : :  '  i '

)

I por
•  1 ♦  ♦

1 este debei; loSí quCi en, España quisieron lá toléî áñciá  ̂réligiosá eh ces la nación se defendió á sí m ism a, enmendan­do aquel yerro; pero se sigue trabajando como ve  ̂F  wdi0S;;que^se/ .áí nadie
•I  ]a.,yiól^í^.^;í)í^ î n inc»do4 oteo se plt«n< laS; tepí^íiy^s,p j;a ,q p e  k,ener^a„dal pue-s bl/) caUilico se (juííbranlo. ; n -  :ÑpíseiáaíibHeno, no, seria* legaj qae e^españ^t ced ieken i estepnnto;^^^ p r o h ib í  le estó;^b'lar,npnhia,;da, unidad religiosa,, eoijapiá;!

i  .  ’, ,,,4deináaf Jarapidad reli i  .  ¡  • > i ]r mas fá cil.e l



muh i f . #, cxaai’§a amquitaa^ ŜicniE. « ^  ‘  _ • .Tiejaea'rasgue ejigorjiernít ¡tropitecaa ,caaa pasa, y  da-nacion <5ajga ¡a lp f imeio que i dé en ¡tan espinoso camino.;Í: ;’El:íinLde la ileligion es procurar lá  sabacion deilaa almas:; la:iglesiaíés una sociedad mrdenatpor JEsiíQRisroiésesJie'fin espiritual H-odasilas
4pacippes le hañ iSido dadasipor ihereneia. J)féQ 

tóM W/hw^SiíateM. iuam- ¡El cristianisiínoy .fparfe4os J!stados, j in  creerse obligado á jnier^^ piPien-esiejtrabajOide ila sociedad,ciyil, pero: sin rehusar su-cQí^peracion Opando :á la Religión’ sela, para j(jiic el Eslado se organice y el poderque dé Dms ,viene sea j-espelable y respelada, corno sagrado que es eala;tierra: Ni que la  doj>.ma del podéCisea ínonárquica, ni queisearepuMi-

> ÍV;

.1 ^ t  < • í  y  > , M  i r i 7 í .  j  I •  % * k * V /de UbertadóPaPé proseguir suiObra.pécs lasanr ülicacion (!(> las almas.
> ¡: V ^]?ero ,jjxi trabajotatv.liabQriMi,\f <®ncuis*en ,á,sujformacto^es por aamas. ;L
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114tantea, las empresas de una sociedad naciente, y
4luego las costumbres, la historia, todo influye en. la forma dé los gobiernos y  determina el carácter de su constitución social. Por último, debe repa-

srarse que la Providencia tiene sus designiosy marca su destino á cada Estado y á cada pueblo,
X  s 4 **y  por su mano serán ordenadas las causas y  con­causas que dan forma determinada á los gobier­nos. E l cristianismo influyó en todos, y  dió leyes y  principios según loá cuales se organizaron algu­nos imperios y monarquías en Europa, y  algunas repúblicas en América. Dígase ahora si el paso de la unidad católica á la libertad de cultos, si el tránsito de la monarquía á la república, y  si la sustitución de unas leyes por otras leyes y  de .unas costumbres por otras costumbres es para in­tentarse ni por los súbditos ni por el gobierno de una nación católica y monárquica, regida por le­yes basadas en su constitución social, enaltecida por una gloriosa historia, y  caracterizada por su

k

g é n i o  p e c u l i a r  y  SU S c o s t u m b r e s .De esta doctrina se desprende por qué razon  ̂la Iglesia de J e s u c r i s t o  defiende la unidad cató­
lica donde la unidad es atacada, y  pide para síla libertad dpnde á nombre de la libertad, ó en
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l i sT îrtud de una prohibición, ella és escluida. Su fin es la salvación de las almas; no conspira en Ame­rica contra la república; no conspira en Ingláter- ra contra la monarquía, ni en Rusia cóntra el im­perio, ni contra el orden civil en ninguna par te: al contrario, presta su concurso cuando el podér; civd ŝe lo pide, y aunque no se lo pida, siepipre • predica la sumisión y la obediencia. Esta, es la conducta de la Iglesia, y  esta debe ser, según el siguiente pasaje que trascribimos para esplicar la aparente contradicción de resistir en España lalibertad religiosa, á que debe en Inglaterra sus rápidos triunfos.«En una nación, esclusivamenté católica, elprimer interés íocía/ es evidentemente la conser­vación de la unidad de la fé contra todo enemigo interior y  esterior; pero cuando despües de luchas seculares y de grandes revoluciones se rompe la unidad religiosa, entonces lix libertad es derecho 
común. . . . y  este derecho no es otra cosa que elmedio de volve/ a la unidad mediante la discu­sión libre y  la persuasión ..... No hay derecho ni libertad Contra la verdad Vecomocíífa (1).»(1) del 10 de agosto de 1856 citado por Y . De-CHA5IPS Qxi^yxlihvQLeíihreéxamendeía verite déla foi.
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: a e 0; ̂ 6el imperio, á ¡ella las'naciones, á ella é l tiempo, a ella la .eternidafl, ella la universal‘ dominación.^Aunquetaíleligion-de JEsnoarnTO sea proscrita enun Estado, como lo fué en : Infelaterra^en elsi-i gló M I ,  como lo fué en Francia en el siglo pasá- do,; ella invade en nombre de su derecho;, conven-en los corazones.errores,dn la obtiene: pero no pie aspirar áS la unidad, para atraer k todos ritus; ái la unidad de la  fé. E s  la Eeligion IIH í V rna universal que se ha visto caída de -Oiuehos tró*̂  nos,: cuya púrpura ha Mo> por intl violencias des-
J  A  «  ^ m  V .  » f  y*L';.y'sm■eia del tiempo, se ha albérgado> en lasicliozas^ bm ; m ides,, s e  ha ido á vivir entra salvajes, ó hápenetrado en los barrios deuna; ciudad; babilónica llamandomómo el mendigoide puerta en puerta, iba concluido por tener mu imperio en la  conoien- c ia  delbom bré, auuantes;de;sübir las gradas del

f   ̂ ^tronó y  dé levantar , mag:Hé aquí las vicisitudes de unay  siempre.perseguida.Los gobiernos de; loŝ  Estados son iSuperioresE
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lOs ’partóciiláres, pero son Meriores á la 1 eiiya spimbfiaAftsiprbtege y  autoriza.i En esa espe- 
0̂ie M  sagrado reeinto, :los imperantes ó. g ;natntes,oyenila voz de la razM y deli deber; apii :Can pLí Oiéto d su conciencia,: y  íbrtalecidós M  peligro, si.lo liillliere,. Siguen coii;Jla  noble’ conducta (|ue :reclamaíí los intereses' de la ReligiDni y  deda 'patria- Ejemplos como, él;qué
dio Enkíqoe Víii en Inglaterra son rarosi por

A  ^  Mtiempa ̂ se díYoreiió: de SU lieligión y dfe sucesposaf arrojándoos saerílego dé su reino.dé su palacio.
:vM á\ ; ¿Eu: ningún̂  caso ;se podría ar otros?

‘ se-si^\;;B. j  SelpOdria  ̂ cuando :iie: guiera un bien importante á la verdadera Réli> gjion. Es doctíina de Santo Tomás y  con esto se ehtiénde que dé sü loleraíité sentir no podrán sa­car ningún Jügo los r-■■A.' ¿jLiU que: B; Cuando: el emperador'Cot̂ sta n̂tinó di,ó lá  paiz á la Iglesia con el: solemne triunfo la Reli­gión cristianav hizo bien yí obró como' prudente
ñcies y franceses que boy - guerrean en la Ghifla y



118€ochinchina consiguieran la conversión al catoli^ cismo de alguno de esos mandarines ó emperado­res, de cierto le aconsejarían que fuera tolerante con los infelices idólatras; que obrar según las reglas de la prudencia y por razón de Estado es á veces consejo de la mas alta sabiduría. ;A . En caso de dudas ¿podrian salir de apuros los gobiernos concediendo así á la verdadera Reli­gión como á las sectas una protección imparcíal declarándose neutrales en su puesto, aunque enla vida privada obrara bada cual según su con­ciencia?B. Tal es la conducta de los gobiernos ateos:

\ '

y  hay políticos que opinan que así deben ser los gobiernos para mantener en la sociedad la buena armonía.  ̂ * \ La prueba está hecha; pero ha salido mal: no hay tal armonía. Cada cual hace fuego desde su campo: la ’prensa religiosa, científica, política y  literaria es un palenque siempre abierto. En los parlamentos se oyen frecuentes invectivas con­tra el clero católico: de vez en cuando los tribu­nales se alimentan con algún proceso en que no es la justicia sino el odio religioso lo que mas res­plandece. Finalmente, en las cuestiones que aho-

.  '  A



119
. » í .Ta ventila Ó enreda la Europa, no puede dudarse xjue los Estados están divididos y que dentro de eada Estado se refleja la misma división, siendo unos contra ;el Papa y  otros por el Papa. Y  cui­dado que la época es tolerante cuanto puede sen pero la  tal armonía lleva la cuestión religiosa á tpdos los terrenos, á la polémica diaria, y  á los campos de batalla.: E l antagonismo entre la verdad y  los errores mantiene una oposición necesaria. E l protestan-

Stismo no tiene fuerzas para batirse, y  en efecto á cara descubierta no se bate: ha buscado su ampa­ro en la política. E l catolicismo y  el protestantis- mo no pueden existir juntos ni conciliarse: la fé y  la negación religiosa no pueden darse un abra­zo; por consiguiente, esa neutralidad de parte de loa gobiernos es quimérica. En vano los gobier­nos protestantes que admiten otros cultos hacen alardes de esa neutralidad: si están en medio de los dos campos, es porqüe no son ni protestantes
f  * í  •ni catolices, sino indiferentes: y  si de este modo proceden en la esfera del gobierno ¿ qué religión pueden tener como particulares?ninguna. Y  ¿de acá se ha atrevido nadie en el mundo ásostener que la mejor condición de un príncipe: ó
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/  /  .  j  t •  > *un esito leuz díi: siiS enrlíiî áaá i )> ?*■
I  :decia al D elfín: « en medio del 'éléaje y  ó'ónftî  SiOíi dél *püeblb que tóbeis* de* ífiaífítef v éo‘ per- nÉfáfíezeais #anquilb en Vuesífo gabinete, esperáfí-

iV k,1 ebínn dtce nn peeta; • w< i  IIla* ídfflclitad d e  Y ü e s l f as * reseln^inéS. »* iTeisteerrGfJ^itíáríllenérSey / * ' '  
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i ’érm'onés' eií lá fê tiVidad dé Todm lós:SüñWií

)

,  I

’ í  ' :

• • /

• '\i



•i(%'tar ;;dota;dos.:. Pero -Ia ReligiGii nóí eS eomodarppli)- tica. En la politica cabe adoptar, sdléntoíteimpera^
i AiriTkli

1 i l  ^

triaiisaotíieneá  ̂ coii tal is ffectOif; |)oriili#i-
*

I

m-.: : ánim os.! «EadMFemos’ con? 6 íobeírti;̂ ib s ' ciertamente?; ¡necesameni éi campo de las doctrinas (reli^ioéas)y i pérocohsísté eiií abracar to d a la í Térdadv f̂eiri'
,  ‘ > 7lo verdadero con. lo falso, y sin dar á todos la  ra^ ¿oh.í Lá verdad'no eŝ  relaliva; y' variable, según la  opinion de' BRorlsÓRAS,?Siáo ihrautlible iíjíi ahí- soMiaj ¡;E1 jque fáiere sobrepiíjaií- la-yerd ad  y  dotoínarla ;? lá pierde dé i’̂ ista* éní >castigo:;; dbsu i sacrilego' atrevimiento^ porqué la verdad e s . ~ii cspi-̂

i  .  f  .  •

.  '  . í  i ' '  M / ; . (   ̂ \
íieíii' «El que quiere oeupar ’un lugar medio eútrd el' pfdt ést antisibd y 1 a fó: contraria y ■ contradice ■; el ptincipio católico, sé declara; protestante de:; un

ñas y su: r ;se a va*
»  ' unáséntimierito:, pdrqué-í él solo, i  coinprende; la téríi dad absoluta: á,diferencia délas sectas, que como' ’ s' '• : : ; 1 M I ' \ i; \ : j f\ 'i - *, \ ’ i, í • j ‘no la tienen, dejan la fé, en .mascó enmenos:, al



mcapricho ó arbitrio de cada uno, y por sí mismasse condenan flí.)) l

i . ¡ ,

A . Pero la unidad religiosa es una quimera, dirán algunos. Desde que el mundo es mundo haydiversidad de religiones. ¿Merecerán disculpa losgobernantes en el caso y  circunstancias de que vamos hablando, si persuadidos de que la unión
ireligiosa de los espíritus es opüesta á su intrín­seca variedad, adoptan el principio de la tole­rancia ?B . Si la unidad religiosa , si la salvación del inundo en la unidad d é la  fé fuese una quimera^ seria preciso decir que cuando el Hijo de Dios descendió del cielo á la tierra para hacer á los hombres hermanos, que cuando J esucristo  fündó su Iglesia en la unidad de la fé, y  envió sus apóstoles por toda la tierra, y  rogó á su Eterno Padre que todos los hombres formasen un solo rebaño bajo un solo pastor, la infinita sabiduría se propuso un plan irrealizable. Esto es absurdo y  muy falso. No parece sino que nadie sabe cómo se habia roto la unidad de la familia hum ana, ni cuál era el estado del mundo, ni cuál empezó á ̂ (1) IñtToduzione alio studio della filosofía, to­bo I V ,’cftüíííoío
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s e r  d e s d e  q u e  p o r  l a  p r e c i o s a  s a n g r e  d e  C r i s t o  s e
✓recompuso esl;aunidad entre-Ios hombresy sere-

• c o n c il ia r o n  l o s  h o m b r e s  C O U 'D i o s , r I •Este principio de imificacion (perdónesenos la novedad de la frase) influyó e n ' todo lo demas, esencialmente en la moral, en la ciencia, y me­nos rigorosamente en otras cosas. ¿No se lleva hoy el unitarismo hasta la exageración? No tienen ra­zón ninguna para calificar de irrealizable la uni­dad religiosa, los que qtíieren unas mismas leyes para todos los pueblos, los que predican la demo­cracia urhi el orbi, los que hablan de nivelación de fortunas, los que quieren una lengua univer­sal, y  que todos los hombres se vistan con arreglo al mismo figurín. ; ' ■  ̂ ,: Nadie duda que la moral es u n a , que la cien-
$cia; es u ü a , y  cuanto se trabaja en hacer resalta,i» este carácter de unidad en la moral y  en la  cien­cia, sé convierte en argumento de la unidad de la Religión; I porque en el cristianismo se fundan como én su principio vivificante:: A  esta unidad no sé opónen las divérsidadés del espíritu humano; sino la  corrüpcion y  el estravío de las pasiopes, origen de todos los cismas y hereglas. Tales divisiones uo dispensan á los hombres: ni á los gobiernos del

\
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m i: deber dé trabapr-. constanteiiiente' en e s p ir ite  áiru riid atí'd e ;la ifév p er, EQas^enemigQ3que tenga. EI cEÍrlífen^tieneMtnuebísimos .pár^ íriosK:¿:seí déjariá por estó de b^rs^guirlo yl'Casti­garlo'?: Siempre ■id’' !:*•róisuest•cindi'Fseíde’ ellos sin procurar síi terfmnióibajo él pretestorde que no seí aoatiará da simiente ?¡ L a  'ReligioD:f/losj gobiernos: ¿deberiáa emzarke dfebi'azos'y'respéMr; no:É#«f áe/ es îVíYw:/íSÍHO;'esfe; corrupción dél coraroné la ésehice éiT todo ■ el 'm'iindo ̂ el| Evángélio ;  y  es muy dmfí'cil/acabar coii ella:: ¡¿deberemos pór esto:reápep;aroesa y nopara hacer libres á los que J esügristO
« I  Iqnéf¡sufre la 'espeqie' esto de: aplicarles dos. i* pte hhbl '• -:p poriós?¡S

> inütih
f  5 .

. i ' i í
f
■ k

» • r ü i nmisidnes' _pobres/ luego está deibás; lá béneficéneiá/ y lo®res ; son ilnds luhabrá efroreSj luego e s‘infento vaito trderi :es^píritus á la uniddd r i ' i . /
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nt̂ ;̂¿iQué tabpacecB este:disGui?só?íEŝ taii Brradô  que no solo no es una/quimera^l enivista  ̂denlos admirables'Éutosique kdgleá de
VC rjstq ! ha iproáueido y ísiño ¡qyei £ortifieydolá y. dlaicomo lai&rtifiaa y; defiendeisui Gfnnáínisnia basen  lasiíeieáciásy. impMmé <á labralizacion eristiaha; que, es la  qtae h a cisfilizad® abmundo^un capá,cteF
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f
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el númep®. deloSi eselavos,! estirs muel|as ptegas sociales, yi fcihsuelaótsantifieá, el'íufoptumo quepo:‘ »i t) i
i no lirlcgioni divina ̂ penetra, én d  i hogar, del npotee J tomao a l  k < r ri.i.iilU' ^^ j  >

i V l i k t r r.' -V, ,tU ppl con mor?-iŝen:iOU^Sdé:: , saca ae: su co-̂  entrañas de JEsucáisTO estas ;c©Br
•t \  •  fsoladoras promesas \̂ ¡Mé̂ (werdumdQs los pobres^

ms^qm . J , , qm{ icen OS: sê
rém eonsMüdos \ ‘poY^ deicUás eŝ  d  ifemo de
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''v„niéndio por imposible kiunidad; adoptan la  indeci- síori éntre lel bien y ie ljin a lm itre  la yerdadiy.él
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126error, concediéndoles iguales derechos, la misma protección ó la misína indiferencia? jp■ El desgraciado Giobehti, que ápesar délos estravíos de su géhio , fué acérrimo enemigo délqué niega y concede ' á uní tiempo,' se burló de los eclécticos con esta; san  ̂ironía:: «Si C r i s t o  hubiera sido dey u c S t tro parecer, no hubiera predicado el Evangelin ni selládolo'con sil sangre paía fundar una única..... 1Y vosotros católicos]: ¿Qué especié de cristianismo es este? Si hubiérais vivido en tiempos de; los apóstoles, acaso hubiérais'escrito un artículo de eclecticismo religioso .para probar qué! el gentilismo y el nuevo culto debiah vivir juntos conío buenos hermanos, y  qué ambos eran igualménté fundados y: legíti­mos. Tan toleranté y pacífica teología hubiera ahorrado mucha sangre; pero el cristianismo no se habria estendidO': la gloria de sus mártires; no habria conquistado el inundo; el paganismo reinár ria todavía en Europa: no habria nacido la civi­lización moderna: nosotros seriamos bárbaros có­mo los pueblos de la antigua Germania ; ó mue­lles y  corrompidos i como los súbditos imperiales ■de la antigua Roma. ¿Y  por qué ha sucedido lo
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«)■
contrario ? Porque C risto predicó su Religión cor

r  pmo la verdad absoluta y el único camino de salvación ; porque condenó el error sin condicio­n e s ..... Nuestro deber es procurar la unidad, en la fé : este es el plan de la Providencia, aunque sus designios respecto del porvenir están velados á nuestros ojos con el velo del misterio, monos por lo tanto de ser tolerantes v benignos con el error: guardémonos de aplaudirlo, de acariciarlo , de aprobarlo poniéndolo al igual con la  verdad; y sobre todo, guardémonos de querer introducir el eclecticismo en la Religión, como hoy se usa (1).A . Se ba dado por supuesto que losnantes, indiferentes en la esfera del gobierno há- cia todas las creencias religiosas para mejor con­servar la  armonía entre los gobernados, no po- drian tener como particulares una religión cual­quiera ¡según su conciencia; pero esto rio se ha demostrado. , ,
iB. Nada mas fáciL Tocante á la Religión, el hombre no tiene mas que un criterio para juzgar: este criterio es su propia razón ilustrada por la fé.

(1) Introduzione ottavo. ,tomoiy,
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t...eoaáBnoiasy ni dos jrazones' niveostoces , íni :dos cmterios , para juzgap de laH eli^ gionbiEs: preciso adoptarla ó á ; aboíreeerlá. Si la conciencia dice al gobernaní- ieíqufi: debeiprotegérlais A  toda^ ó no bacerVeasbidéi ninguria I ; ¿cómo ep posible que al salir deusu
* Atoicina jlaoconciencia lei lleve á  un |emplb? ¡Esto es claro c o m o la lu z . ;E1 -único recurso ¡que tosiá testos desdichados de cabeza huera . tes

'  ^  /¡el' dC; eqtretenerse en sus- ratos de ocio t en thacer unaireUgion ¡(ilerente'dettodas para su uto y  tel ; su fatoiliat La desgracia de estosconsiste en que se creen dioses, y,no hay qqien
/ 4tA. jEfeotivamerite esto es el caos, y  á costa de cualquier sacrificio to deberia ilustrar al pue­blo ignorante y sencillo, para que á 'la  voz de-1? se I 'niás (i(d daño que se:haria A  esta ¡Religión divino,:
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¿quién no se horrorizaría al ver la confusione ireligiopest^ bárbaras creehciáiS , que¡ todas ehtra-Slian por la puerta de la libertad religiosa; sü-
/ (pie se proclama en absoluto ?Eso n o : y este es el último punto que queda-por esclareciér en este simulacro 4®!í  -*1 J
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, L a ,liib eT tad ^ ,m eB fe . eff muobas; cosas*;, p©!- To sobre'todo ea estas oaatecóas, Para combatin la unklad católica se p ro clam  uar priacipiO' c«9itra- rio., j  este principio es* la libertad religiosa j  lif?bertad que tiene, qap ser sai trabdSf n i restriccio- nes.,. porque sidas tamera, no podria ser, iovoea^ da contra, un,frúifiipi0,absolatO'. Pero tam os d  lass>1 ycuencia la délos líbíe-^GultisíasveFás^quá modo de :mentir á lOilibertad qiUe.proGÍaman.—̂ ¿ GoQseatiFiaiS; la religio^-de los? saeriíiGio^LlílJr irl^W pi
dena ese* cables.¡ Horrori La humanidad.del s ig lo X K  cout*culto,feroz en aras de d¡óse$!Jimpla-

'riáis traer á loslíiiQ sdet profeta?Aunque vinieran algunosia „ no ledeseando echarlos, de para pruebaí ide
m $ i; éstalycivilzar'^lchaza la bairbáí-iie xnusuliiaaaa — ¿ Y  los judíos? re-

iñ feaber5, en una sinagoga,, como para- .muestra;pero, en esta civili'zacion el elemento jiudio) es ¡un
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elemento estraño. Y  nosotros tenemos sentado que
•  '  *  *dos civilizaciones siempre pugnan entre sí.i— Pues vaya otro elementó que nO sera estrafia si nos atenemos á lo reciente de su invencioia.'

' '  kUna escuela moderna cuvos crevéntes Sonnoaerna cuyos cr ticos se lia propuesto como la  carne: ¿ Y  si estos creyentes quisiesen'
r  ñtemplos á la  diosa que' fué venerada en : — Támpoco lo cónsentiriamos. ‘ “— ¿Y  si en nombre de la Biblia vinieran los‘ mormones con su poligamia y  promiscuidad en to­do sentido, ¿ qué haríais de esta secta nueva que tantos adeptos tiene ? '-—Nadie habria que tolerarse semejante mons-truosidad .— ¿ Y  si los socialistas y comunistas quisieran tener cátedras jpara aprender á robar en regla,haciendo mas populares sus peregrinas nociones✓  '  'sobre la propiedad y el derecho ?— rProcurariámos esterminarlos. Peropresente que el socialismo es solo un partido po­lítico ; no es una religión.

y— ¿No? Como los 'albigenses , los hugonotes, los husitas, valdenses, y  tantos'otros. E l socialismo tiene uno y otro c a -
i!
ib!Il.'iIit.'ilU'U
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i mráctérí^x el politico:y ,ol religioso;. ; D a las .varias
I Vtehtatixás! hechas recientemiente-en: E s p a ñ a en las.primera^ , es decir y en Arahal:, ;.y en ajgunos

r r .
'  knes, violadores é incendiarios; pero en esta, últir ma de ■ Andalucía y ya aparecen con; un ^carácter0:.,:'.y e s ;,'prensa democrática á quien deben el haber des­cubierto su verdadera filiación. E l socialismo es la grande heregía: pretende destruir el órden so­cial con el cristianismo, haciéndoles desaparecer en el abismo de la revolución.— Pero contra esa secta tan radicalmente re­volucionaria no hay mas que barrerla á caño­nazos.

A  esto se viene á  parar. Se proclama la li­bertad religiosa, ¿y cuándo ha existido ? Se invo­ca la tolerancia; pero ¿ qué se tolera ? lo que se quiere. En cam bio, la proclamación de la liber­tad religiosa ha dado vida al socialismo, ¿para qué? para fusilar á sus secuaces, porque han aprendido la lección mejor que el periodista que se la haya enseñado. Y a se levantan grandes m a-

í. f
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i  .lí iQué se entiende por democracia cristiana.—"Én qué se ocupan  ̂ sUÍápÓslol^s.-El demócrata tipo.-Libertades abolidas por et ' protestantismo. —Degeneración de la antigua, democracia.—yerran los que buscan en los disturbios religiosos y revolu- ĈioñeS mayor independenoia.-^Exhortación á los demócratas.
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pasa dia sin que los propagaBdistas dellam a iGMOcTctcid vengan hablándonos d&y celebrando la nueva alianza del cristia-con la idemoGracia. j  debidaa sus esfuerzos., alianza es mas antigua: dígalo sino elde haber arrojado de España en el si-j eon aquellaindignación que el pqeblo español sentia al la red en qué cay,eron príncipes am - y cortesanos intrigantes. Si la nuevaQonsiste en recomendar mucho á las m a-
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134sas el nombre de Cristo, su libertador, é incli­narlas á la libertad religiosa para que cada cual le adore según sus opiniones particulares, esto es, apartar al pueblo de la fé que ha prometido en el santo bautismo; esto es apartarlo de la Religión.Sabido es que en España, de tiempos anti­guos, á pesar de su quijotismo, por el que los estranjeros nos censuran, en realidad el espíritu democrático h|, doininado siempre y ha sido el alma deicasi todas las instituciones. Ocho siglosde guerra contra ios moros imprimieron en el pueblo el espíritu religipsqy monárqüicpVla^Igíe- sia defendida por sus brazos, la monarquía soste­nida en sus hombros,' y  la nobleza, compañera de la plebe, se unieron con tal ¡estrechez y cordiali­dad, que el clero, los reyes, la aristocracia y  el pueblo formaron una masa compacta que, permitió 4*ia nación arrojarse á grandes empresas y segu-' lá  deque ni las escisiones religiosas podrían des-̂  unirla, ni los ataques á su independencia narla. La Religión ha sido siempre po|)ular y lamonarquía: y  los mas populares y  de instintos conocidamente democráticos, 'han sido siempre en España los prívilegiados y  de la clase nobilia­ria: cosa que nó comprendería , nó digo un lord
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es compieiamente inac-■cesible/. pero ni siquieraun literato francósv imá-

•*  *gen dé la hinchazón y la  petulanciav! ,! : nque se irapaja en
»esta armonía, ya debilitando el influjo de la Reli­gión y a  introduciendo la  licencia del pensamien­to, y de la estampa j ya promoyiendo discusiones

 ̂ *iunestas para ilustrar y. como se :dice, al pueblo, adulándole y  halagándole con locas promesas, 'desmoralizándole: en multitud' de centros que el Ospíritü de asociación ha creado^ y  en donde se le prepara para la revolución social: La armonía 4 e las clases se ; está' rompiendo en España sin ^mptivo: no hay asomo de razón para la  hostili­dad : pero como Ips órganos de la democracia, cri&-
tRana se han empellado en desmoralizar al pue- blpi de aqüí eLóflio del pobre al rico, de aquí los'

4alardes de irroligion/y descreimiento, eLdeseo ,deyivir sin trabajar , la esperanza de la repúblicaJd Re otra cosa mejor gue se inyente, y el espíritu de insurrección que cunde á la s o r d in a y  que nuando menos se piensa se presenta armado. ;: La democracia cristiana no es en suma.•cosa que la irreligión. ¿Qué importa que invoque el adorable y santísimo nombre dé J esús, si en^
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Ü&6S6Sa al f  -que á  prim er'^ber 'eS'la satisifaé»
* '  '■eian de sm pasiones, y  -qoe debe saendir teda, especie de tiranía m o ral, religiosa, indudírial,. las opaies pesan sóbre él há 'mncíbos siglos? Por , ¿ se 'le inspira ¡la obediencia ? ¿Se le  ín- en la  le lk io n  ¡su' • l < l  l ' l « y«inay ¿ Se le lam a al teterior para que conozeaJa raiz de que proceden los males ¡morales,5 y dei? ta s  prácticas d é la M ig io n  eristfaiia, ^■oir ¡misa, ¡el pedir los sacramentos, ¿ serán cosasedarlos dé eSta nueva con-
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.mi Iivíia ¡en imprimir para uso del pueblo lade Pr. tuisóE Granaba, óel so €«recfoma esplicado por Mazo, ó de esos que oon él nombre de Recreaciones, 
puestm  á ios incréáuhs Y .otros títulos teg fortificarian la fé, darían tono & la Yida ‘Ordenarían fes ideas y les Servirían décontrario: obras con %í
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I' \ÍWen que se ataca con que merece serrespetadó, sé lios. La leyenda annioral se espende dé sus costumbres ̂ , y ni siquiera se ocupa lasus ma-
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m ' ' d e,componer manuales de ar^utilidad )de l®s' ;dbceros. Mncen* sMénar fasvalmas,ííeSta/es« misión. Política, mucha política, y  cada l?éZ-nías irritantej esta és-la ración fu e  diariamente se le a l obrero y  menestral; (este es el sermón¡este es d ireÉ i®fu e  para ó l aliñOTon; este el pan d é la  doctrina
l T ff I]e: ii:\de ¡todos los males que la democracia' sufre. Así es, que¡cuando el artesano lee,, ú ioye leer un pe- nióchieo;, si esta ya un poco al cormente en esto de Ja ipropaganda, no puede eomprender la tranrquilidad con que e l clérigo sale temprano de su

\ ^<iasa para decir misa, y el proj)ietario para visi»r la r  su hacienda, y e l honrado jornalero á ,sus fae  ̂■ñas, y el juez ¡é su tribunal, y el soldado á tomar órdenes, y , cada eual á llenar sus deberes con aquella satisfacción que tienen en cumplirlos los hombres de honradez y  de razón, que por no per'-éer una y  o tra , no militan en las filas de la car lenturienta democracia. Pero el pobre artesano5 * , l | t .• 1 en m ,Yque no se na • Iórden social que hace /oáaüía necesarips los
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cerdotes* jueces, soldados, tos; íárden'ísodial (fue: él;y’ sus; amigos se propo  ̂nen destruir, porque es obra d éla  ini y :i
'  1 « ' .  r*. ' i. i yHé aquí el demócrata puro y  legítimo, con suódiO!al despotisino,; enemigo de la aAitrariedade n ' el' gobierno, capaz deEvangelio', y  de esponer: á los que' sepan me-:̂  riós que él la doctrina que;ha' bebido en un perió­dico dé sus ideas; bien prevenido; p ara' clamar contra el iñonopolio y  argüir contra la  desigual­dad de fortunas y el mal arreglo de los salarios; dispuesto á socorrer á uu emigrado húngaro; ó de m aslejos , que él por sí se récomienda diciendo que intentó, aunque sin ventura, lá libertad de su patria; amigo de alarmas y conmociories tras

Vque há de lucir,: es preciso, la  aurora del gran d ia ; hombre de risueños pronósticos, y  galaüás ipromésas, si bien será menester pasar por los de­sastres de una revolución profunda^ como él dicej para que la España ehcuentre mh
i  ,

Jíuévo f  • '  \

K  fla detnoCracia cristiañál enseña 1 ¡ qué literatura estieüde! pregónhh... ' ‘ ^



• y - r

Pero todavía no ha corrompido la inasa so? cial : todavía no ha conseguido arrancar la fó oy los principios de Religión en muchos de sus adeprmo s6n mas' que ilusos ó fanáticos muchos de los ¡que siguen su- bandera: p o rlo ta n - tó , esta . es la ocasión de atajar los progresos de esa funesta doctrina que que¡:á muchos ha lanzado eh-él camino^de,la; inr surrección qué á algunos ha convertido en;pi:o-! pagandistas dé la  hefegía , que, á todos estravía y fascina coh el aliciente de mayores ventajas^J í  .¿No hay quien se ieotupadezca de esas pobres gentes seducidas con el oropel de, la elocuencia democrática? Cuando esas doctrinas amenazan
- - '  V 'imponerse por mediO;de lá violencia, iah!ientonr ces el poder se defiende del mismotnodo: pero: SÍ antes de alterarse el órden se dice que los tráSf tornos serán la consecuencia de esas doctrinas, la advertencia no agrada. Limitémonos á la contro­versia y  discusion de principips, y entonces . todo corre libremente como si. desconociéramos el ipo-

s  •der y  alcance de las ideas, ó como sino.hubiera ideas dañinas, ó como si, se disputara pn paraje tan remoto de la tierra que no llégara á los hom-fí bfes el eco demuestras disputas.; E l permitir la
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'140ppedicaeioH dei ■ró'ail y la  propagación de los er­rores : , es la  sumaÜíÉíultad. Es dé temer qué se siga hablaudo deldésarrollo! de la fé cristiana, de lasdié la  humanidad hácia el socialismo dé üh halagüeño porvenir que será el porvenir la! detnocracia. "Veremos si propalándose las mas'ipromésas' y viciándose mas y  más vel
,1

eoittun, se ((lie nuevosadelantarse al porvenir y
Pero ¿cuál será el paso primero que debe dar

\la democracia en el órden religioso,, interpreta®-So la iniciativa de los que abusando' de las santasmáximas del Evangelio le! inspiran' una> n « í-va Tender la mano al protestantismo es lo pri^ láerb. ¿Para qué? ¿par® abrazárlo? no.tan titeo  es in s c ie n te  . E l  - principio mismo de\esta heregía está prohibiendo; que'se; la i eá en ningún pueblo como no hay mas que proclamar la libertad religiosa,; eis su principio:, y  luego que cada; uno ere®
I .
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teiacomodok ®© ;aqiH saldrá lina cosa ciia^Tquiera, un conjunto abigarrado de doctrinas q̂ue
;Si, según lo que el pafe #se.

imy
*Íe:sí;,:popque;^el:solv el:aire y mucha parte en esta elaboración de las ideas de donde ha de salir el socialismo ú otra íQiiína \qü)ese le  parezca.^Pero se uos dirá : el protestantisíno ,mando.,la libertad religiosa ó mas: bien 0l? bbre exámen en materia de fé , empesso desde luegofor dar; iadibertad polUicai, la  libertad del mnnlcir p ib garan tías y derechos en coya pi^esion^entea"TiiHniac: p.laaAG V,Ast.o ftsidel mai^or lin-

r '  *1

leras para laidemocracia. Esta es la razón porqae la  idemocrácia' idebe ser simpática á, la  doctrina protestante,^ mas que no crea en ella nt haga ¡al­to en sus principios. EU; el Órden religioso e l iprp-testantismo no satisfarái á nadie : pero/ on ol or-
\dtoipolMkffles una iataa,.^^^; : •:En i pocas lineas refuta B a w ibs el .supuesto ;de ¡que la- libertaiipelítica debe su origen, á lasideus protestantes. «Abro los fastos de la historia, dice,

tades, cér^B:iiiest(íÍQ? .genernlmvmm

' ^. ■ f • '
> *  I  «
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) \ , instÉucioñes ailíeriores al protes;^ i  •'tcüitismó .)) \ ’  / r  V 
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( ’ •vez en cada remado, tres veces, seis veces en cada siglo, se presentaba la Religipn pa- ira consagrar á los reyes; Imaá en^Rar l a  libertaid á lo s pueblos' se ocupabá íodoalos dias (2),»’ dice
(i> .IXAllí# '' ■ 'A pesar de la conjuración tramadu contra ía

*  v v  ^  ^  ^  ^  > . ' 1  ^  ^  ^  J  ^  .  J  ^  i f f l . .  _______________________ ,  -  _______
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Mslofia ;  GOiíLó d icéel conde de Síaístre  / 'no se ba podido desconocer que la Iglesia fue quien: dióá los pueblos , haciendo del esclavo un colono , dél colono un propietario, del propiétario üii ciudadano , y elevándole gradualmente le He-
fvó á'lós' Estados de provincia, y de los Estados

I %dé provincia á los Estados generales del reino. Está sucedió en Alemania , esto sucedió en Eran-
Ví * 'ciaV en España, en Inglaterra , en todas partes,y sucedió antes que el protestantismo apareciera.

*La Religión no hacia falaces promesas; rio h ála-
«gaba las pasiones ; y cuando conquistaba un de- riechól Una exénciori en favor dé los opriínidos,conquistas eran beneficios positivos, ' no

f

,  ^ 
•<c

.  t

• f

■ (1) El protestantismo comparado con e l catolicisTpo 
etCM.tom. IV. pág. 107.' (2)' I  i- »% .



143como laís promesas
Ivanas ;E■' E l protéstaritisino confiscó en favor dé- loS principes casi' todas las libertadés municipales dé (pie disfrutaba Alemania , y los dereelios mas ó menos constitucionales que él catolicismo dió á los pueblos pata defenderlos de la tiranía; El Pa-

quê
' v

's e, por i dé irr ' : '' ! iEn Prusia, FederigO II se hizo jefe \  's ia , es suave litar , quitando Tâiá á lá  Iklésia.'
las alm as; y  convirtió laeíi una moriarqúía m nque • (Continúa en el úiismOi;.' s

/  '
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* .  > 1

i* . . .  • » ,de un gran párlamérito nacional cuándo alzó la cabeza la hefégia protestante : pues no
:  i

t
. 1  « .  

> '  i  •  ■■ ̂  E l pueblo ed Inglaterra no puede' decirse un pueblo libre ni tiene Tós derechos y' qué dan por supuestas los qué qüieren ponernosy libertades, pero antes del atroz despotismo dé ÉNniQUE víiilá la  inglesa.
k rnació ms^
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, y y a n onegocios del Estado todas las. ; tídses >qu.e anteaeoncwrrian á la formación de laslep siiE steeam -
'  .bio irritó;, de esta arriíaeiOB nacferon, 1 "”ísaeudin)i«to8; ;,á te sucedió en Inglaterra: lacriada en el fanatismo: y  embrnteeimiento, ¡ y  en_  ^Francia el puteblo soberano que YonrAiaE hizo incrédulo y  amamantó á sus pechos. E n , pos de estas amenazas vinieran eomo era natural catás­trofes espantosas : la revolución de Inglaterra enel siglo , y  te de Francia en'elEntonees se vició te sangre de la  dempcracia; te.demoeraeia fuó pervertida: y  la índole revolu­cionaria con que hoy se presenta, no á rectemar

/

•  »

léñete que le  arrebató el en Inglaterra y Alemania y su iur 
1,0 pernicioso en el resto de Europa j no

ilibertades municipales que la pentralizaeion polír tica y  administrativa: ha suprimido.: por completo;
r - i l ' l no puede conceder á todos sino á losreúnan tales ydo su capacidad ó su riqueza : se, presenta ó pe­dir el pam barato, la  asociación lib re,  el re p rtir

'  '  ¡1

-  ^ j

* '  o
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mrénto'áe Ifeiiras , Ia tb ertad^ í^ gib sai la'niVéi^' de gerkrquíasí' el M fr a p s, lá república y ;la  anarquía.Ctoá 'apbs¿tolés^da la dénócrácia sé' figuran ¡que' en ía  séde- 
cki conquistas obfenídas/desde'teescisión relígióscí¡ dela'Eüfopa:; estasisori la^ q u ele  É ltaU : por toiháblan en ñombiíe de la  deíMocraíua 'crísííuúárenr l l ^ una ide Iffiprimetay ¡piden núevosí derecbos y y  nó ad-¡ vierten que solo son lógicos pidiendo la anárqufey' como sbní inconsécuentes pidiendo la  libertad. ’ aras del protestantfemo fué la libertad sa- dayal poder se la t o  obligado i  ser absolu- ¡̂
t o i y 'i  ¡reprimit las'rebeliones'con‘mano fuerlíe]- 
al poder .séí le baJobbgado á  suprimir ¡ la vida pro  ̂
viücial ‘f  Émnicipal y á  ¡centralizar su accioíif; ¡que 
el progreso! de la s  oMncias ha heoho¡mas fScil pormedio de las aplicaciones dd vapor y la eleclri-
oidadlElprídestaíitísffloíftié el que revistió á los

'  'I i  k t /  J _ J  A ' < A  •  fi'uiio v y uoy es
raÉde la¡céstraJMí(uon-si nouna séflál dielíbertady 
por ló menos üoaígarantóa Ptrntra los planes de

; tienen; la
anspíraiidO Oü sdbre'fla" aSeP’déréada-démoctacia'
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dir la libertad religiosa , cuya conquista les .paí^rece necesaria para destruir la autoridad y el go-̂  bierno? ¿Qué derechos puedeU prometerse de; la  libertad religiosa cuando la libertad religiosa les quitó los que tenian? ¿Cómo pueden prometérseladescentralización tan aubelada , si la centraliza-
^  * *  _cion, quG hoy no puede sacrificar ningún, gobier-r;no , fué el sistema que desenvolvió la reforma í  que la; revolución de ella  nacida ha genera­

ba democracia llamada crisíiowa pide lo que no puede conseguir; si de veras lo fuera, si el espíritu católico la animara , si el virus revolucio­nario no mantuviera en la sociedad una perpétua agitación, entonces si que el poder aflojaria las. riendas, y  daria al municipio y la provincia vida mas independiente. Entretanto; la; democracia tie­ne, que resignarse á gritar víva la libertad s\ü,sd,-rber lo que d ice, y  á exaltarse con el cantó de sussirenas. ;A los.demócratas se les puede decirdodo,,porque ;tpdo do, creen: baste decir, que se^loa ha persuadido que tienen el derecho ;de insurrección y  qneíWia vez puesto en' planta, los denaas se les’yendrán á las manos del; modo iinas natural y  sen­cido. íiBesdichadosl ¿ en; qué; punto d e Europa,al­

lí



il'Ñizar^is; la b a n te a  de úa insurreccioa; que ¡nójibaí- lleiai ua ríftjército ¡ permanente i organizado OQutra¿sTampoco sabéis qué vne'átrDsmntepa'r aados,;  lostqne se; metieron ■ á reformar la  Religiónfueron los que hicieron necesaria estar medida.paravcorregirpor imediOidé la fuerza los testráríosR eilalibertadfrív'v ír-vr,:; r:^;r ?  ̂ r rí-fiji rbardeuiQCracia ivivci engañada^riííué rmision tanrindigna es la que ¡se atribuy en losiperiodistas que se Ululan hs amir/os del pueblo! J ' ■
f,.r! ': ;Si’se hubieran de sacar todas; lasí consecuem

I .  '  '  'cias-en e l ‘órden religioso aue:;riKorosamente'se•  < •  . .  i  •  5 -  i
>ideiáyan rdel' BVQtestantisniO i ;no habria Religioji

u  .  J 4 j  .  -  • \ A  i  / J  I f
. r'* ‘
'  t

* ’ U ; rt
■ts fi Si en el:terreno de la poblica setodas! lasiiaplicaciones rái que; ;indudablementO •r>lrSepresta, la sociedad'pereeeriay *r ) i  :  z  s .Con sus doctrinas sobre la libertad engendra la anarquía y el despotismo, y  destruye la Reli­gión como vemos en Inglaterra: y el racionalismo á que han dado vida el único dogma que esta­blece y  el escepticismo que ha sido su^nmediata.

'  « iconsecuencia, amenaza borrar hasta los vestigios del cristianismo. Desorganizar todo aquello que hace la fuerza de un Estado; disolver toáoslos ele-
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de cuántos males se i^ tír  á la  ie ré g ía ] ddíno éíí la; , 5

muy buenos cristianos , y  apareceréisfffiíbSífyídfelMitéí#
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150ra protestantes/ afuera los flamencos; como S principios de este siglo se decía guerra á lo& 
franceses. Españoles ante todo: á este grito se ha salvado siempre la independencia, la Religión y la nacionalidad eSpañolaJ . i  ^El protestantismo encendió una guerra gene­r a l, y  ardió la Europa. España se preservó del cpp tagiíi ppi; unyesppfiipl, faypi-, .de.,lti ,P i ;p y id p »nó-se dió' entrada'-^la beTegia^í-da Religión,^-ñ'í' v:; í ".;.í ■ V :íO_'ía0"fflPnaTO a:y,^ ,pue^lfl,se pmrejes / y  desplegando d  podere civil nna -energiavirxivt-v ■i-ü"na k nuestros sentimientos, pero que entonces ni unos ni otros repugnaban, salvó á España del mayor de los conflictos que pueden venir sobre una nación católica, y mas teniendo como lanues-trauii glorioso'porPmiir' que* la escisión ;• religibsa

J .  ?

M
1 1  m * 1» .

 ̂ !  n|au a r  E
i f  v < / i '  X .los novadores

II por su intolerancia pié íala-i terrado; lanpuerfa á la doctrina dp i ; í 'A; nosdtros; nos>  ̂boriorizaí ¡la
-A J  H: *' i '  

l  '  ■ « /  <
^  < */ ?  i  • : ? i í * •• •

C í:(Y‘‘í.(1) ,,Hastael fprolestaute W'illiam;/;ob^
CaHas sóbré'^a reforma m '^gldierráT^ij

liá.adadefeiíSa>ae:Cárlos;yiy íielipe:M nMítetJídedte furores derramádos en algun.as,hi&lorias,escrU sm R^igiony'sincntéW aF

i;V;
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sangre derram adapero, ello es: que; ningún pue­blo ni culto ni  ̂ inculto , ha aboUdt) la pena de muerte. Lcs revoldcionarios que decretan degüe-  ̂IIqs en general >̂ y lns ejecutan con-las mas ligeras formalidades en M  reinados ydel terror, ̂que-mas declaman contra ella* Esto es obligai al poder civil á.defenderse , a defender la Religión^ que nO: ha derramado: inas sang la de susmártires., á defender a l gobierno cóntra los asal^ tos de la anarquí a , y  á  defender la sociedad ‘ con  ̂tra el intento de todos los criminales qué se juntan
* fápique.:, : . , - 'f " ■ ’ ’Las cirounstancias del país en los dias én que' a^pareció la heregia,.  hicieron mas necesario elrigor quesedesplegó. ;i : -' ' ,: nSe sahe qué mal llevarón en Aragón la union- de los príncipes; don F erna,kpo y , doña I sabel ,- Yique no estaba bien,; asentada todavía la  obta de,se prd îv ir a -: se iban;los Reyes Galólicos.; Asonadas i movieron contra los ílaipencos queEspaña.; LaS;íguerraS:,;de; Flandes aprove*

; o , y a . t  del pueblo OI i,de un duque de A lba p l,;;r la s ' Y de un
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l A  V poco mas ó menos , éste era: et resultado de las guerras ̂ dé Italia, ‘ a  los; ilustres nombres y gloriosos hechos de
ZÁLO  D¡E

\  ^uny un DE
X ^ *

, por por intestinos si la escisión
É A

/ V J

sangre; y el reino, cuya unión, aunque/ r ^/se' enLa Ocasión de introdüein la heregía en España para disolver la nación era oportuna, y los pro­alo el emperador Garlos: v , ó mas btóñ atacarlos por medio de la discusión en su propió' , y al efecto envió ̂ á Alemania, coino des- Eelípe li á Inglaterra , ' teólogos españoles que disputaran con. los lierejes. De Valladolid filé el célebre predicador Gazalla, de Sevilla los ca-̂  nónigos Constantino UE la E üeñté y su'berma- no E gidio, con los EngiNas ■ Díaz , Isidoro be la \"A y  otros t Uno de los Sotos füó á-Oxford/y el famoso L aynez , lumbrera en el Goncilio dé , fué á Doissy á Gonferéñóiar y di^ütir con losícakmistas. Pko (̂ el protestantismo, Gomódice

\

V



un: historiador, era i resultado de; pasÍQue& uáás que dá ideas: por éso seobrar que discutir (1).» De nada ,sirvieroa;lb& trihufos de los unos , y  lo que fué. peor, :Otros seerrores i‘
r  ^e n ia  atmosiera que eupo á los que, vinieron á/ España k  sembrar la nueva doctrina. E l pobresu yerro, se acusó de la le llevaba al suplicio: los que escaparon de, panos de la justicia buscaron la OUEvni: y  en la Inglaterra setar uná cow/m’o« E l ícaMíiista Y a í e r í

r
, y un go ji trajo á iSevill a en

nuevo !z , Hosm riest oüantos.A ,1' mi - i  pbañ ab gobierno español con toda clase de maqui-da vigaconocía
4/I

fíacioaes, como Éoy se usa,; porque
*qiíé ejercía les molestaba. Por bfien Garlos iVy y  escarmptadof dê  ver ¡los SdesaS' tres que la heregía paatnvo: tirante; r  t V

l  5 eíi í seir :o loomo arreupeur
I  \  /{, (1) Bon Vicente Lafuente, en sq Historia eclesiás-
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t i d o  d e  h a b e r  d e s p r e c i a d o  e n  (iv 
m a s  n o ' l e  e s c o c i ó  la?^ s e v e r i d a d í - q u e

.r \ lc  I

1'*
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^  v i  s  •  /s  f <1*
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dalucía eb protestantismo, que importaron ralgünos sévillanbSii Unos comoi et ;dcfctor He u n m  lEonma-
G b É Z  y  l o s - m á e s t r o s ;  G a r g i - A k i a s  y ' B erhron sus errores; otros como el doctor J iían y alr guhas mujeres huyeron a Ginebra;
e s t a  q u e  l o s  L a - F í j e n t e j h i p ó c r i t a  e l: ü n ^

e l í o t r o ,  a r r o j a r o m e n  s u  p a t r i a .  í :Y A i Í E ñ A :m u r i ó  e n  
u n h  p r is ió n -, o t r o s  f u e r o n  a l .  s u p l i c i o  , í o t i o s  n o m o  
G o n s t a n t i n ó  d E  L A  F u e n t e ;' s e v 'q u it a r o n  l a  y i d a ;  
T o d o  ■ p a r e c í a  .c o n c l u i d o ;  ■ m a s  n p '  f ü é  a s i > q u e \  e n  
u n  c o n v e n t o  d e  S e v i l t ó  t a m b i é n :  h a b i a  á m i g ó s  f  
f a v o r e c e d o r e s  d e  d o c t r i n a s  m a s : t o l e r a n t e s ,  y ;d p c ,e

f r a i l e s  s e  e s c a p a r o n  G i n e b r a  p o r : i m i t a r  a l  r d eSajonia. Otros huyeron Sen la  misma! direccioh ebn otro fraile  de Ecija^ ron .los prbtestaníes en
l e d o . ' F l t  i n M i z : G A ¿ A L L A ^  : c o m o  e r a v t a n a é  
y  p e r s u a s i v o , a t r a j o  a l  e r r o r  ; .á  s u s  p r o p io ^ ; h e fr -  
m a n o s ;  h i z o ; m u c h o  ;d a h o  ñ ñ  c l é r i g ó s f y  in o n ja s v -u y

¿Pues qué hubiera sido de España,' rodéí
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dificultades dentro y fuera^ .;si á M v a r  lá náciotí
* i  -  f  _  ^ ovUO :se esta la siiñifente dé

que no
canónigos que como tuvieron no üná sillocomo r

linos moriscos y ‘ trizas á España si no Sé;

amigos DE LAáqiíe-
\monjas seguir el éjeiuplo de i-anjeroS, Irlandés V7 * t

m  %  m pan
i  •gara rigor;E l sentimiento religioso opuso tan firme solo este espíritu-intransigente pudo salvar á ütí^nación que por el provincialismo, las guerras ésr terióres y las discordias políticas y

É

'  I

AI,,:Esto sem ó : eon m ayor'elaridad en el reinado de;EELirE n . Estaba , estei rey emneñado en mu-Tphas'guerras, en los Paisés Francia. Portugal receloso c idos: de España ; los a
, en 1

gente de, suyo levantisca fentretenian una párlede las fuerzasúdél reino; y dos ‘catalanes, cornosiempre, eran indóciles á la dominación castella*^
ná. Si' por desgracia;hubiera entrado'íel próteS'

f
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fpljismQ: eu; E ^ an ?i,: ¿ qué íUera deK E E iíE  ut pi dfesUi obr^^ ¿qjaáide,;teí:'nacion!H ;¿ p ^  de-lá áonaríí p ía ?  El; ppínáp: dou C áKL0si: h ija  dél vQf , era ien f  Jiaudes, WUF; aiiUpáiliicQ, á  los ber^fiS'i iqii0;poen España, y:aus; domimios'siUqui s,e hubiera; donjieiJiado; la beregíá?; fíoa solop e , los aragoneses fueran protestantesv' tedo;!^!
'  *edificio: de la  inonarpíai testuriaporíMerras ;ÁraP̂  gOP; y Cataluña.se bubiuran desmembrado al íUst

j  'tantede; la eomunidUd; española ¡ otras; proivintíasran: s enfiielas y'noi:i* i A :ICl r i

k i i  I 4  M I ;
1 i<]que sofocandoal protestantismo^ se alzaba eoñ el

ipuer y acometía.: ;íde herejes penetró en algunos pueblos Ma r t in  »pJhAJUJza ¡ y  los záirágozauos; deseaban abrir; la s  puertas de la ciudad para recobrar su.i d e n p ia p e ro  los, herejes hicieron' de, las suyas; saquearon la  iglesia de Biescas, y  en vez de auxü- Uar ó;Lanüza , l a  gente .de la montaña se levantócontra él y  derrotó filos hugonotes. Sin el: oatolivHubiera sido di-cism o, la mOnarqüia
• ' f  '

• .  '  . ' I I  ,  '  '  '
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ÁimEl inmediatOí resultado de la  introducción delft'*
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liios fiiera á dósOWós; toas eb circunstancias toi •“ '8dé la.imonarqúía iéspaflola lio o sistir á las tuíbuléficiaiS y Sacüditoientos dé tonaftaji pofeijue SUS'partes eraa tan
así tan'Sjiy li • ¿  ;

,[ ^pfegadasy qae él üícíiil)!̂  golpíe httbferá désliédho lá»Las leyes y las costumbres de los feilios dé WaTarra y' de -î ragOB eran muy ; idiferéntes dé ‘
riutridó pop ilasífréctoeütes FéuiaioneS de sus córtéSjse abrigaba en esos puébíos tudlítoitósy y 'Siti''fito-«laíqitosbubiéiían appovefebadO' la sprítoeFa tocasion ídé'SáMdiriíü yugo que nos lesera -

Fbpai éti'm i*auníé'pp sp habían olyidadP de líspaña; ,,yiPor eiertq que unos y otros hubieran aprov.eéhádo ia coyuntwra
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x mpara inedmr de nuevo á favor de nuestras discor­dias.; Quizás estuvo, pendiente de la? política de Ee-ĵ jaE ifrEO Sdlo da tranquilidad, sino también lá• i  *existencia;délaponarquia: española; Ahora se leacusa d e i ir p o ir p  el caso contrario se le  hubie­ra ucusado: deincapaz é im bécil;(1).»’n En los reinados:de F e l ;Ip e  i i ; ;  F e l p e  i v . y  C ár- LOS n .; si á las turbulencias y levantamiéntos dePortugal Y Cataluña se añadiera la escisión -reli-
i j . í  •  \  .  i  I   ̂ J  •  • í  '  ‘giosa, pasara con España lo que con un polvbfin si. se ^arrpjapn; él uña brasa. Muchas vecés ha sido España: comparada á  una botéllá de cerveza, y;muchos han creido ser el tapón que la reáisté;Elsentiraicnto católico, es el que isiempre ha evirtado que la botella estalle -I

4ií;iL a:■ guerra,.de:isw esío»;(nos sunpnstraijOWa prueba. Contra F e l i p e  V ;  se alzó el: archiduqile ¡CÁRLOs,: y  no: tepió: nste n i: anduvo Escrupuloso .echando: .mano; de los. protestantes; de Alemania, Holanda' é Inglaterra , para que le ayudaran áneflirso!la .corona del rey cató/íco. Pero; a l íin era
9%piadoso  ̂ paiítieron el f/pr^pií las escesos'^O' ■metidps por sus tropas de: aliados que profanaran

-  r k ' : v(í )' M  ^p¥otestóMismo coí]̂ pd¥á'do cóñ él Cdtolms^ 
mOyMmo J l  pág. ;Y sigv mí iK:. i )  ‘ } r} r '  "II i r 1
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,  ' /las! itólieo le en fa le n c ia  y !
«qiiftó dQ reojo: de^aciase en y desairij al archiduque cuando

ca- victores át entró enuna
> *ei^einiga .̂ y. los protestantes tuvieron otra prueba mas de lo que es en España el sentimiento católico. .Y yiniendo a nuestrqsiglo*^ ¿quién será capaz de la í fuerza í̂ del sentimiento  ̂religioso; con; queJos; españolesj inermes ;en su :gran mayoría, deshicieron los ejércitos de NAPOUEON, y  salvaron: ladndependeñciaídala patijia  ̂ contribuyendo mas: que ningún, pueblo de Europa á la ruina, de tan temido coloso? Cada: fraile valia por un general, cada campesiño erarun héroe;; hasta los añcianósse ;haMan i ; las om ujeres.sefvianíla artiUer^^caso necesarip ,Zaragoza,, Gerona, ̂ cien pueblos repitieron’ lasi proezas; dO: Sagonto ;y : Numaneia. Los españoles; seicrteyeronjpyenoibles, ,y ; lOiifuer- rong-Si

nacioiií se íhumera renaiQo, i  suSi plantas > ,y  J o s
ucogieraii' con ? agasojo rareafcelerodel Sumo Ponlificey pero siendo todos unos, el í: entero recibió á los franceses comp, ̂ ,he-rejeŝ iiuaSi que mo lo .fuerau. t '
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. / i ' .áit Vfliícrímenes y ; alentareín á los ingleses á derráiiiar
süS- J.por inenviaíon sus coihisionados pata tantear el vade^1 ■ y  «onto^iiHrEh 1837 JoRfíÉ BoWrow vino atió la eórte én foed de Süataron a%te)9 ipefiddicos, clknaron los 0bis{to9í» y  él'gobierno mandó Recoger í,y,
Nmióúal en su IMittiero
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161las dei litor,al dei Mediterráneo, durante los años 1855, 36, 57 y 58, tiene la satisfacción dé vol+ v‘ér á poner en conocimiento de esta ciudad y la antigua provincia de Cataluña, que todavía hay existentes algunos ejemplares de la Biblia y el Nuevo Testamento; la primera en castellano y el segundo en catatan,, que venderá aí precio de coste y costas, esto es á 25 rs. la Biblia y á 10 el Nue­vo Testamento, todo impreso y encuadernado en está ciudad. En el discurso de treinta años se han vendido por casi todo el mundo conocido mas de doce millones de ejem plares.... Solo la España, la Italia y Austria son los únicos países donde hasta ahora no se ha podido circular esta obra. Con todo, la España ha entrado ya afortunada-
j  'mente en el gremio de las naciones libres, y ya es hora de que sea tolerante y .e tc ., etc. (1)»Empeñados estaban los protestantes en cor­romper á los españoles metiéndoles por los ojos

I , ,lá libérlad religiosa, y sin desanimarse por el suceso de Boanow, enviaron á Cádiz al alrevido
(1) Eslos datos están tomados déla relación del presbilíi’o G ümiel inserta en las Observaciones sobre 

el protestantismo, publicadas en 1842 por don Vicentk L afübinte. í l
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tM. Rule , metodista, quien con la mayor insolen-i Cia abrió cátedra de su doctrina y espendió libros; pero el gobierno lo lanzó de España, en 1839. Vino á. reemplazarle M. L i o n  , quien tenia de enin baucador y  farsante lo que era menester para rodearse de gente descabezada y perdida. A  la golosina del dinero que traia acudieron a la n o s  danzantes, y aquel personaje de sainete fuó pre­so por agentes del jefe político, á tiempo de en­trar en una sala muy iluminada. El periodico 

Fr. Gerundio, en su número de 26 de enero de
' T V * * !  1  •

t  ■■

*. V

. . . . . ,  denunció el plan detraer cieii mil Biblias á España, y  escitó al gobierno para que no. tolor rase semejante atentado. Muchas vendrian, mu-r chas vinieron ciertamente; porque la Inglaterra destacó doscientos metodistas para que vinieran á conquistar á España, y  algunos de estos pene­traron en algunas casas de Madrid por el ano 1841 y  empezaron á esponer su doctrina, aun­que con cautela. No se limitó á esto el trabajo de los protestantes; lograron introducir en la en­señanza ciertos libros malos para inclinar los áni- inos a la  heregia, y  ya que la introducción de B i- ’blias ofrecia dificultades, quisieron entrar en paña á pretesto de fomentar la industria que ellos

y
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en todas partes han destruido, como nosotros sa-
* (hemos por esperiencia y  lo atestiguan las ruinas de nuestras mejores fábricas.Estás noticias relativas á España las encuen­tro conformes con la relación que se hizo en Lon­dres en 1843 en el meeling del mes de mayo por la sociédád británica y estranjera. En la mema-

ria se confiesa que la propaganda en España se
\

habia hecho con poco éxito. Consuela ver en di-- cha memoria que Francia resiste las Biblias, y  dá una idea del desastroso efecto que su introduc­ción produce, el saber que en Méjico se impri­mieron tres ediciones desde 1837 en adelante. ¡Tal está la desventurada república mejicana! E lbajo la impresión de estupor que habia producido la noticia de los triunfos del catolicismo en mUchas partes, y  señaladamente entre los mismos anglicanos.los ingleses hablan de aprovechar en Es­paña j ya el rompimiento de las relaciones entre las Cortes de Madrid y  Rom a, ya las alternati­vas de la política y los pronunciamientos y revo­luciones, no 'admitía duda. Despues de los pro­yectos del Ministro Alonso , uno de fecha 31 dede 1841 por el que se reducia á muy

\l ■



\
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poco la jurisdicción eclesiástica y  otro sobre se-, 
paracion de Rom a, fechado en 20 de'enero del 
año siguiente, el cual ni las Górtes quisieron dis­

cutir ni el ministro tuvo verdadera voluntad de 
que se discutiera: despues de estas apretadas cir­

cunstancias, de las cuales salió la Iglesia meno^ 
mal. que se pensaba, pues el mismo ministro hizo 
uu elogio cumplidísimo del clero en general en la 
sesión del Senado de 2 de m arzo, y  especialmen­

te de aquellos clérigos que el gobierno tenia con­
finados en diferentes puntos; despues de estos 
aprietos y  peligros, no los corrió mayores la uni­

dad religiosa hasta que se discutió en las C ó r t n  
a o n s litu y e n te s , que se abrieron tras la. revolución 
de 1854, la base segunda de la Constitución que 
lio: llegó á sancionar la Corona. Se pronunciaron 
discursos en pró de la libertad i’eligiosa, y  el 
protestantismo batió palmas., Ardientes defenso­

res tuvo la unidad católica en aquella Asam blea, 
convertida en un campo de Agram ante. Entre los
m i s m o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e l  p a í s  c o n o c i d o s  por s u s

id e a s  a v a n z a d a s , la  cuestión religiosa destruyó 
s u  a f i n i d a d  política. S a g a s t i , digno jefe polifico 
de M adrid, c u y a  muerte causó profundo sentiT

m iento, arrojó con enojo de la córte, sogun.,sO

r



. 163 . -cuenta, á un pretendido obispo anglicano que, se habia : metido con intentos de dogmatizar á’ los despreocupados.: Innumerables protestas en de­fensa de la unidad católica llovian en la Asam - blea; (los periódicos las repetían, y erecia coa esto la  impopularidad de tales discusiones. Desdelos obispos hasta las mujeres todos protestaron.
'  .Cayó e l gobierno. ^: En este tiempo no se descuidaron los i en. su'propaganda de Biblias (1). Mas después, con l'a nueva filosofía introducida en España en que se enseña el raciondlismOy y  con la escuela democrática que tiene en la prensa órganos des­aforados que ^engendran republicanos y ta s ,; el peligro que corre la sociedad es mucho mayor. A  nuestras costas llegan buques ingleses,no tan solo con Biblias, sino con catecismos y fo-- Betos anárquicos y  desorganizadores. Por lo m is- ' mo que en Jerez y  Sevilla fue tan fuerte en 1855 el inovimiento. católico, se tiene mayor interés en descatolizar á los andaluces:. Durante una noclie'

v f
r  ?(1) Una mujercilla hacia e n  Madiid el comercio WiuiíKv.' Koi.nfn nn eíftmnlar a ciérlode’Biblias; Sobre barató ofréció un , arajffo mip; pero esteéi siquiera; quena tomar el la-r ? báco (té/conlrabanclo, porque le ha(jia mal cuerpo:, cuahlo mas una Biblia, ^

a I
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1ÍB6han introducido furtivamente los propagandistas sus libritos en muchas casas de Sevilla. En Má­laga y  su provincia; como en Granada y la  suya y en todos los pueblos de la costa el influjo del pro- tcstantismo se hace sentir; y  mas que con libro»; con dinero enviado de Gibraltar y  largas prome­sas se ha organizado una vasta asociación que ha dado por resultado alarmas en Antequera y  la  se­dición de Loja. Pueblos sencillos han caldo en la red de estos enganos, al olor de un repartimiento de tierras para el que se les citaba ante dietn. Siendo en tanto número los' engañados, no han cotmetido los crímenes que cometieron los feroces
» \caníbales de A rah al; pero este levantamiento hace cadena con aquel y  los de la sesuda Cas­tilla; y  tiene mas importancia por el número de’ atillados y  la franqueza y hasta la ingenuidad con que se ha intentado sacar á la  sociedad de qui­cio- to s  seis ú ocho mil hombres que se reunie­ron en to ja , no eran en su mayor parte Comba- tientes que fueran á pelear á balazos contra el Ór- den social: porque en su-sentir se hallaba en tan

t  » * ♦ , í  I *bstado la causa deí pueblo, que ya np tén-, drian que seguir los trámites de un pleito dispen- dioso: ya solo faltaba presentarse en to ja  con ho-.7
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167y en mangas de camisa á tomar posesión de de los ricos. - ■Por todos los medios imaginables, la Inglater-íía, desde su separación de Roma, ha tratado detraer á España el gérmen de la división que pue­de destruirla. E l provincialismo, los bandos poli-
A \ ̂ezó por los teólogos, y ahora concluye por valerse de los elementos revolucionarios de la Es­paña para promover una revolución social.■ Una pluma española, muy bien cortada y muy elegante, acaba de rebelarse contra la  perfidia dé la política inglesa en España y  en Europa, escri­biendo en defensa del Pontificado (1 ). eLo que importa, dice j al protestantismo monárquico, li­ra!, democrático ó socialista , es que no haya ro m a n a ..... Fiel á su divisa dé dividirpara reinar^ el vínculo que se esfuerza á destruir es j donde (piiera que existe, aquella unidad que no puede representar. No le hace sombra ya la

I  . r

• I'(1) Se atribuye esté escrito al Exorno, señor don N icomedes Pastor Dja 2 ,.nuestro ernbajndor en Porta- gal; quien acaso iVO habrá puesto su firma por algu­nas, frases en que se acoge con cierto lavor c i pensa­miento de la unión ibérica. La Revista católica  ̂ de dfe abril último, inserta algunos fracmentos;
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168.casa de Austria, ni la grande armada, ni R ichet 
LiETj, ni Luis XIV, ni la Convención, ni Bonaparteí Pero el Pontifice está aun en el Vaticano, y donde ({uiera que la ley de su supremacía pueda ser el lazo moral de la unión de un gran Estado, allí es menester abrir un foso de disidencia , y  allí acu^ dirá Lutero, no con Mauricio de Saxonia ni con el L angrave DE He sse , sino con 80 navios de 150 cañones, .))La Alemania puede hacerse un Estado pode r̂ ro so !.... Divídanse los germanos del Elba y  del Rhin y  los ribereños del Danubio en irreconcilia-^ bles creencias. ^«Portugal y España pueden estrechar su natu­ral hermandad haciendo desaparecer sus ligerísH mas’diferencias y  sus irracionales antipatías....'.

4Hágase aparecer siempre á España fanática, san--guinaria, intolerante; predíquese un din y otro^enPortugal el protestantismo con el velo exagerado
# *del ódio á Roma, y se creará una frontera impe­netrable á lús caminos de hierro........wAmenaza la Francia imperial convertir en la

*  \*dé un nuevo tnípériQ’, una protección sobrado eficaz y obligatoria!...i 
•Ai eVantídoto es infalible

í  (l.fiJ #1



169seguro. Que la Italia regenerada arroje de su seno al Sumo Pontífice; que la temida unidad itar liana sea una comunion protestante, y la doniina- cion (Jel prol^^ctorado antirpapal queda asegurad^ en las dos Penínsulas.Importa que los españoles sepan qué son los anglicanos, como deciamos ál principio, y de esta manera se fortificará mas y  mas en nuestra, pa^tria el amor á la Religión católica^ en cuya virtufi se formó trabajosamente en el espacio de algunos siglos esta nacionalidad combatida hoy á paso de carga. Envidia nos tienen porque conservamos la unidad religiosa otros pueblos que en vano hantratado de suplir con vínculos de sOtra especie lacohesión que necesitan.Según ha declarado el gobierno español, el plan de los revolucionarios es atacar la para dcvStruir el órden social. S i, pues, no hay di­vergencia de pareceres y  el mal está conocido ¿qué debe hacer el gobierno respecto á la Religión?Es de personas muy alto colocadas el dar con sejos, y  por esta razón le haremos hablar á Bal- mes, quien con larga previsión del porvenir ha­cia al gobierno en 1840 estas prevenciones hoy tan oportunas:
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no destruya. I^spete el Gosa: que concien-
üos; no cinás establecimientos de enseñanza se abran cá-de otras ni corróm-1eas; no^a: y lo demás ya irá marchando por sí mismo; tjüelaobra dé Dios no necesítala débil mano délhombre.» (1).I.'̂ (1) Considef aciones 'politicas sobre ta'situación de 
Éspaña, pág 189.
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